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PRESENTACION 

"La investigación urbana en el Area Andina" se reali:z-a gracias al 
apoyo del Interurba-Tiers Monde,de! Instituto Francés de Estu­
dios Andinos (IFEA), y se inscribe dentro de! marco institucional 
del Centro de investigaciones CIUDAD. Una versión en francés y 
adaptada a un público francohablante, se encuentra en curso de ser 
publicada a cargo del Interurba-Tiers Monde, y saldrá en los pró­
ximos meses dentro de la colección "Prácticas Urbanas" bajo el tÍ­
tulo:La investigación urbana en los países andinos. Un estado de la 
cuestión. . 

Para la ejecución de este estudio se contó con los trabajos de 
Abdardo Sanchez-León de DESCO-PERU, Godofrcdo Sandóval 
de FLACSO-BOLIVIA, Fernando Carri6n de CIUDAD-ECUA­
DOR Yde Orlando Sáenz de U. ANTIOQUIA y Favio Velázquez 
de U. DEL VALLE-COLOMBIA, solicitados expresamente para 
e! Taller "La investigación urbana en América Latina: caminos re­

, 1 ., 1 cornuos y por recorrer. 

Con este trabajo pretendemos realizar un primer acercamiento 
a "la investigaci6n urbana en el Area Andina", desde una perspec­
tiva global y vista, por encima de los países, como unidad. Un tra·· 
bajo necesario que: desgraciadamente, no cuenta con antecedentes 
ya quees la primera vez que se realiza un ejercicio que trascienda 
las particularidades propias de cada país y comprenda, desde una 
perspectiva y contextos latinoamericanos, el estado de la investi­
gación urbana en la subregión. Es más complicado aún este inten­
to, si se tiene en cuenta que tampoco se han realizado estudios 
como el presente en cada lino de los países considerados? 

Una primera versión del presente trabajo fue presentada y discutida en el 
seminario "La investigación urbana en América Latina: caminos recorridos y 
por recorrcr", organizado por cl Centro de Investigaciones CIUDAD entre 
el 7 y el 11 de septiembre de 1987 en Quito-Ecuador. 

Existen Ci1~()S aislados como los de Riofrío (1982) y Caldcrón (1984) en Pcrú 
o Arile·Gnjscl (1981) cn Colombia pero sólo llegan ¡; ser arlícu!o$ cortos, ti· 
po ensayo. qoe buscan Inás bien probleillati7.ar ~a tnvestigación urbana e·n ca­
da unu j{? ~us países que rC;,liizar ~:n babn('(: ';n prDft,)'"1;"Jdad. 
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Es decir que, ni parcial n~ globalmente, se han desarrollado 
balances de la investigaci6n urbana en el Area Andina. 

Sin duda es un gran vaéío el que se busca llenar, nO sólo por su 
alcance andino, sino también por sus implicaciones y necesidades 
a nivel de la investigación urbana en Latinoamérica. La investi­
gación urbana del Area Andina ha estado ausente de las grandes 
interpretaciones porque, entre otras razones, no ha sido tomada en 
cuenta al momento de pensar las generalizaciones. El Area Andi­
na ha sido considerada como una subregión demenor desarrollo 
relativo y con bajo nivel de urbanizaci6n, raz6n por la cual la teo­
rfa y los te6ricos no la veían como caso relevante. Pero, también, 
justo es decir que con honrosas excepciones, pocos han sido los ca­
sos de investigadores que produzcan conocimientos que tiendan a 
caracterizarla y darla a conocer en latitudes diferentes. 

Nuestro intento se basa en una evaluaci6n de los resultados de 
la investigaci6n urbana, sustentada en la comparaci6n de los desa­
rrollos te6ricos alcanzados y en la búsqueda del cuestionarniento a 
la existencia de una urbanización andina con particularidades pro­
pias. 

El trabajo tiene una 16gicageneral de exposición que contempla 
los sigUientes apartados. Inicia con un estudio introductorio que 
pretende, global y unitariamente, problematizar el estado de la in­
vestigación urbana en el Area Andina. Luego sigue con la presen­
tación de los estudios parciales de cada uno de los paísestle la 
regi6n y termina con una recopilación de los principales títulos bi­
bliográficos, (instituciones einvestigadores), organizada y sistema-· 
tizada para facilitar al lector una compenetración más directa con 
la realidad urbana del Area Andina. 

No puedo dejar pasar por alto el aporte que realizaron, en pri­
¡

mer lugar, Patricia Cornejo con su trabajo de e1aboraci6n del ca­
pítulo correspondiente a los Anexos (Bibliografía, Instituciones e 
investigadores), así como el armado global ,del estudio. En segun­
do lugar, hago llegar mis reconocimientos a los compañeros Orlan­
do Sáenz, Fabio Velásquez, Abelardo Sánchez León y Godofredo 
Sand6val por haber realizado los trabajos parciales correspondien­
tes a sus respectivos países. En tercer lugar, mi agradecimierito a 
los compañeros que asistieron al seminario "La investigación urba­
na en América Latina: caminós recorridos y por recorrer", por sus 
valiosos comentarios, sugerencias y críticas planteadas a la versión 

8 



preliminar d~l trabajo. En cuarto lugar, a MarioUnda por la revi­
sióny critica del conjunto delestudio; a José Luis Coraggiopor SUS 

.	 apottuenlasistcJÍlatizacióJl de la~ormaci6nyensu afPc8 ahr. 
b'-Jo,. al COJljuato detompaiietos del centrode'lnvestigacioncs 
cro&AD .mp-atitudó \', fináJmcntc. al, lnterurba~Tlen Monde en 
.. personaáde AJan DUWld·LMsetve e IsabeDe Milbert mi esti· 
~J)01~permitido efoetuar este tramvo· 

¡. Este reé:onocimionto.obaao por estrida justicia al apOrte rCali· 
tadó;SvideDterUate, ello no sigaifica que sean respoasab1csde"
,-clones que ~ planteen. ' . 

.	 . 
."
 

, Penlan<Jo Carri6n M.
 

OUito.N9viembre de 1988. , 

~ 
~, , 

,"~ 
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I. LA URBANIZACION ANDINA:NOTAS SOBRE EL 
ESTAJ)O DEL CONOCIMIENTO 

1. INTRODUCCION 

Este primer intento de sistematizaci6n de la investigaci6n urba­
na en el Area Andina (que no tiene antecedentes previos en la 
subregi6n), se inscribe en aquella corriente que plantea la necesi­
dad y la actualidad de repensar la ciudad latinoamericana (Har­
doy, 1986). Es decir, iniciar una reflexión que, sustentándose en los 
conocimientos acumulados hasta hoy, pueda aportar eh la 
construcción colectiva de una nueva interpretación de los procesos 
urbanos latinoamericanos. 

Las ciudades en América Latina, a diferencia de las de los paí­
ses centrales, cambian acelerada y permanentemente, son un pro­
ceso en constante transformación. Esta realidad cambiante nos 
obliga, a su vez, a transformar los conceptos que la acompañan en 
su devenir y, por tanto, a repensarla permanentemente.3 Los con­
ceptos que se usaban para interpretar "la ciudad" de principios de 
siglo o incluSo la que exitía Jiaceno más de dos décadas, no nos sir~ 
ven ya para ,explicar la ciudad actual. De alguna manera estamos 
ante la presencia de "otra" "ciudad", que exige otros conceptos que 
la expliquen. 

Allí están, por ejemplo, el aparecimiento de nuevos actores ur­
banos (pobladores, mujeres, "informales"), el desarrollo de nuevas 
temáticas que buscan abrir yabarcarde manera más global la pro­
blemática urbana (salud, niños, ecología, violencia), la M.squeda 
de nuevas utopías (ciudad democrática, ciudad para todos), la 
emergencia de nuevas relaciones entre el campo y la ciudad, etc. 

j	 Es interesante resaltar que desde el principio la definición de la proble. 
mática urbana es portadora de un contenido de cambio social. Quijano 
(1968) ase lo remarca cuando scllala: "Sc trata de un fenómeno multidi­
mensional que es un!! de las expresiones mayores del proceso de cambio 
de nuestras sociedades." Ahora estamos en condiciones de afirmar que 
no sólo es una de las "expresiones" sino también una de las causas del 
cambio social y, por tanto, una dimensión que contiene una posición 
ideológica. 
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Repensar la ciudad 4ttinoam~ri~~na 5e convierte en un impera· 
tivo que proviene de las exigencias impuestas por la misma reali­
dad y de las limitaciones que los desarrollos teÓricos han ido 
mostrando. Más aún cuando ciertos procesos no ~haIí sido toma­
dos en cuenta" ti la hora de definir las conceptualizaciones, o éstas 
no han sido capaces de percibir la emergencia de nuevos proble­
mas o los viejos remozados: allí la problemática que, con diferentes 
matices, se presenta en el Af(~a Andina alrededor de la droga;4 o 
la reducción de la presenciaestatal en las políticas urbanas, ha da­
do lugar a que sea la sociedad civil, bajo múltiples mecanismos, 
quien la desarrolle. Son ej~mplos de casos extremos. 

Pero también existen otros casos, producto del mismo proceso 
que caracteriza a las formaciones. sociales en las cuales estamos 
inmersos. Así, por ejemplo, la aplicación de las llamadas reformas 
agrarias que definieron nuevas maneras de articulación entre el 
campoy.la ciudad o entre la agricultura yla industria. El predomi­
nio dela población urbana sobre la rural trajo consigo la urbaniza­
ción de la mayor parte del territorio. Pero también, por ello mismo, 
ciertos viejos problemas se han remozado. Lo andino, como pro­
blemay realidad que ha estado a.usente durante mucho tiempoco­
roo tema, va"torriando cada v,ez mayor peso, Ello no significa que 
sea un problema nuevo; por ei contrario, es un problema viejo, pe­
ro ignorado hasta hace poco tiempo. 

La" urbanización andina' tiene mucho que ,aportar en esta, 
perspectiva porque, sin duda,. su sola con~ideraciótl epriqueC(?rá l~ 
discusiones que en este momento se desarrpUa'n. Larealidadplu- , 
ricultural ypluriétnica, propia del mundo andino, permitirá, por 
ejemplo, formular aportes alreqedor,de los llamados econollli­
cismos, culturalismos, multidimensionalidades de las definiciones 
sobre la problemática urbana. 

4 El caso mM lIamati'110 es; a no dudarlo, el que &e sucita en la ciudad de 
Medellfn, Colombia; donde incluso el llamado ·cartel de Medellfn' tiene 
programas de vivienda y recrcación,amén de su innuencia en el merca­
do inmobiliario vfa incremento de precios ("blanqueo de dólares"), en el 
desarrollo de formas de violencia urbana y en el conlportamiento coti­
diano de sus habitantes" 
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·Es neeesariorepensar la ciudad latinoamericana porque, por un 
lado, las "teorías de la urbanización" nos han mostrado sus limita- . 
ciones, lo cual significa que, si bien sus aportes han sido significati­
vos, no es menos cierto que en la bora actuál demuestran 
insuficiencias. Así, por ejemplo, la teoría de la urbanizáción depen­
diente tuvo la virtud de mo~tramosel carácter particular de la ur~ 

banizaciónlatinoamericana. al menos en oposición a la de los 
países "metropolitanos". Perocayó enuna propuestademasiadoge­
neral y"reduccionista que condujo a la pérdida de la riqueza con­
tenida en la complejidad, por ejemplo, de la subregión andina que 
nos ocupa en el presente trabajo.S Y, por otro lado. porque las vi­
sion~s empíricas han ido cobrando cada vez mayor peso a través de 
los estudios de caso o del particularismo extremo, que .segmentan 
la realidad territorial sectorialmente y no metodológicamente. La 
definición de lo urbano, en estas corrientes, empieza a tomar cuer­
po, asociada a "lo local", con lo cual se pierden los intentos globa­
lizadores desarrollados por las teorías urbanas que se inscriben en 
las perspectivas del conflicto (weberiana) y de las contrad,icciones 
sociales (marxista).6 

Dentro de estos planteamientos, "lo local" es visto por sí miSmo 
y como recorte de un territorio más amplio, nunca especificado y 
generalmente asociado a lo urbano. De esta manera, lo IClcaltien­
de a ser Concebido como un ánibitoJIÜCfo de la socie<Iad global, 
donde no median reÍaciones entr~estas dos instancias. pues la 1»18 
se reproduce en la otra. Por esta vía, "lo local" notiene~rspecti.va 
y presenta rasgos, más bien, de resistenCia al cambio. En ~te mar­
co se ubica el fortalecin1Í~nt~_~C?.~~s ,:nu~cipios y la .d~~~ 

" S Para tener una visCon más completa respecto del carácterde li urbaniza­.. 
ción en los países andinos se pueden revisar los trabajos de Calderón, P. 
(1984) para Bolivia; Jaramillo (1987) para Colombia; Carrlón, P. (1987) 
para Ecuador; y Calderon J. (1985) para Perú. 
"No hay una teoría .&Obre el desarrollo local, sino teorlas sobre el desa­
..rollo que dj(jeren entre ellllSen la fQJ)na de COIISiderar lo 'Jocal'. AsC, en 
el 'evolucionismo' lo local es u,n principioDegatM>~ de resistencia, bien 
diferenciado de lo 'global',-portador de progreso. En el'bist0ricismo' lo 
'local' es unael)tidad espeemcaque hayque desarrollarcontra 10 'global', 
portador de uniformidad. en el'estruetuIálismo',lo 'lodIl' es un lugárde 
reproducción d~ lis, ~ncles cOntradicdones que atraviesan lo 'global'· 
(Arocena José, 1987,6). . 

6 
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centralizaci6n del poder propuestos por el Banco Mundial y cier­
tos organismos internacionales que tan en boga se encuentran en 
América Latina. Enlo político, ello implica centralizar decisiones 
y descentralizar los conflictos mediante la búsqueda de una mejor 
racionalidad administrativa y la aplicación de una política armóni­
ca entre el "poder central" y el "local", Y en lo económico, la difu­
si6n del mercado y su lógica al conjunto del territorio, lo cual, por 
los procesos de concentración del capital y de la urbanización, no 
ha podido generalizarse. . 

Es el momento de repensar la ciudad latinoamericana porque 
existe un c(¡mulo de experiencias, tanto de investigación cuanto de .... 
aplicación política, que requieren un grado de reflexión. No se pue­
de seguir postergando la sistematización de experiencias tan ricas 
y diversas como las de la administraci6n municipal y participaci6n 
vecinal de Lima (Chirinos,1986);7 Ia ya tradicional y creciente for­
ma de protesta colombiana a través de los llamados "Paros Civicos" 
(Santana, 1986);8 las migraciones temporales en el caso ecuatoria­
no, que evidencian una nueva forma dearticulaci6n cntre el cam­
po y la ciudad (Mauro,1986; PISPAL-CIUDAD,1987); las 
estrategias de inserción residencial de los grupos étnicos en Boli­
via (Sand6val, 1987). 

Tampoco se puede dejar de lado el creciente efectoque están 
generando en los procesos urbanos la droga, la violencia, ras poli­
tieas de ajuste, la preseneiamulti-étnica etc., elementos que, de 
alguna mancra, han introducido un factor adicional de homo­
genei7..ací6n en el Area Andina. . 

Pero mucho menos podemos dejar de interrogar al conjunto de 
América Latina, tanto desde el Area Andina cuanto como 

• 

7 Hasta ~I momento es poro lo que se ha logrado sistematizar de estaexpe­
rienda, aunquetfChan producido ya los primeros intentos con Allou y 
Riofrio (1986), Calderón (1987) y Chirinos (1980), entre otros. . 

8 La emergencia de los paros cfvicos provocó inicialmente un desconcier­
.to dentro de los analistas políticoS ortodoxos, al punto de que buscaron 
"asimilarlos j¡ las luchas propiamente obreras, incluso sindicales, proba­
blemente para cobijados bajo lOs criterios trodicionales de legitimidad 
revolucionaria." (Jaramillo, 1986,275) . 
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integrantes1e la región. i..osproeesosbistóriCós que viven CUba9 

y Nicaragua O no pueden ser marginados por aquellas políticas 
imperialistas que pretenden dividir a América Latina, como tam­
poco por aquellas concépciones que los segregan por considerar­

. los excepciones~ Son realidades nuestras que deben formar· parte 
de este repensar laciudadlatinoamericana, más a6n. tomamos en 
cuenta la fuerza que se puso en la propuesta de que·la salida a la 
hipertrofia urbana sólo podía provenir de los.cambios en la socie­
dad. Pero no sólo por ello, sino tambitn por.que las fr8D$­
formaciones producidas ylos errores Cometidos bien valen la pena 
ser discutidos. En ese tenor. lo sucedido en Cbile.,tanto en el pe.,. 
rfodo de la Unidad Popular como en el r6gi~n dictatorial de Pi­
nochet (Rodrlguez,l986). pueden ser experiencias aleccionadoras
de mucha riqueza. .. .. . . 

A este conjuDto .de ejemplos históricos deben incorporarSé cier­
tos fen6menos como: la Conversión en un continente con poblaci6n 
predommantemente .urbana, la potenciaci6nde .los problemas 
urbanos. la magnitud de la crisis Urbana yecon6mica;·la ofensiva . 
con nuevas características. ppr parte los organismos financieros 
munQiales, la ausencia de polítieaurbana como.polítioa urbana, la 
carencia de alternativas que muestran también una crisis de'uto~ 

pías. 
; .;' . 

Es, entobccli, tarea de hoy. una necesidad y,. imperativo"el 
repeasarladudad latinoamericana. Un repensar que. ~ 

te. implica discutir y. redefinir, rmestro quehacer:· investigativo· y 
nuestra esencia como agentes sociales.· 

En esta perspectiva se inSdibe elpr~nte tta~ajo: 

¡ 

No púed~ dejar dé preOe:llparnes 'w" p~ d~ ieformÁ ~lbana. la 
polltica'dc 1dvienda, ladotádón dé klsseMclos colectivOs, la eonfipta­
ci6n n:gional cid territorio, etc. de$artOIlados en el proeeso-revoI\ICioQa­
rio de Cuba (Hardof, Aoosta, 1971). 

10	 Por ejemplo, los procesos IIrbanos en los contextos de la guel'l'8 o el pa­
pcldelespacioenlagucrr8,IitCOllforinadóndcuunuevOsistemadc.... ·· 
tamientos h\lmanossobn: la bascde la emergencia de 11M n~. 
hegemonla popuJar, etc. (Mart(nez,l986~332)· 

;';0 . 

><'	 • '/:,,:<,/ 

I 

9 
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2. DESARROLW DE LA INVESTIGACION URBANA EN EL
 
AREAANDINA 

El proceso de urbanizaci6n ysu interpretaci6n en el Arca Andi­
na tienen un origen relativamente "tardío" respecto a otros paises 
latinoamericanos, lo cual explica su inserci6n en un contextode de­
sarrollo desigual de la investigaci6n urbana en la regi6n', que tam­
bién se reproduce en sU interior, donde Bolivia yEcuador muestran 
caracterCSticas más tardCas que Perú y Colombia. Pero, en conjun. 
to, y por encima de debilidades y dependencias teóricas, se han lo­
grado generar visiones de gran riqueza que vale analizar con un 
poco de detenimiento. 

Se produjo inicialmente una suerte de dependencia teórica de 
los que "llegaron después" respecto de quienes habían "llegado an­
tes", en vista de que los países sin mayor tradición investigativa se 
aferraron acríticamente a los conocimientos existentes, sin lograr 
niveles interpretativos propios. Poco a poco esta situaci6n ha ido 
variando, con lo cual se empieza a tener una visión más global y 
completa de la ciudad latinoamericana. Esto también significó, en 
algunos casos, no recorrer etapas superadas, no volver a cometer 
errores y aprovechar planteamientos te6ricos y empíricos signifi­
cativos.. 

La investigaci6n urbana en el Area Andina tiene una vigencia re· 
lativ~entereciente, no s610 por su tardCo proceso de urbanización 
sino también porque, entré otras cosas, las Ciencias Sociales ubio 
caron a las ciudadesandinas en un nivel secundario dentro del aná­
lisis de cada \Jna de las formaciones sociales. Fueron considerlldas 
sociedades agrarias, atrasadas, tradicionales y, por tanto, no urba­
nas. En otras palabras, lá misma teorCa y acci6n polCtica: impidie­
ron entender estas formaciones porque las concebían cpmo un 
epifenómeno resultante de contradicciones más importantes 
(primarias) y por lo tanto no fundamentales¡ o como problema lo· 
cal que no concierne a la sociedad nacional. De allí que sea el Es­
tado el que reconoce la necesidad del estudio de lo urbano, cuando, 
éste se revela como un problema que desborda ciertas instancias 
de dominaci6n, así se legitima la problemática desde el sistema po­
lítico. 

La investigación urbana en el Area Andinatiene una historia con 
poca tradición y reciente reconocimiento, en un contexto que des­
borda lo propiamente subregional. Sin embargo, por su gran rique­
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za y por su sola consideración, está generando aportes que son 
significativos al conjúnto de América Latina. 

El desarrollo de la investigaci6n urbana en el Area Andina se en­

cuentra F5ado a su Qbj~\Q ~; ~t\ldiOI Ofita viVilmente rcl1donado 
con la coyuntura. El caso extremo, 'tal como lo señala Sanchez­
León, es el del PerA donde "la realidad se ha impuesto como tema". 
De allf que, sin plantear ning6.n tipo de determinismo unicausal, se 
pueda señalar que en los países donde la urbanizaci6n sedesarro­
ll6 más rápidamente, la investigaci6nse inici6 primero: Es también 
una de las razones para el desarrollo desigual de la investigación 
urbana en el Area Andina. lo cual no significa que los países con 
"urbanizaci6n temprana" hayan tenido una evolución lineal ascen­
dente. Han existido discontinuidades, en algunos casos, producto 
de la misma coyuntura o, en otros, relativos a la propia dinámica 
institucional en la cual decurre la investigación; pero también han 
habido saltos significativos en países considerados como de menor 
desarrollo relativo. . . 

Existen países que tienen mü.de 20 años de investigaci6n·(Per6 
yColombia) y otros no más de 5 (Ecuador yBolivia); lo cual no de­
be llevarnos a pensar que se dé automáticamente una continuidad 
entre los más antiguos, ya que la represi6~ el exilio,lQS celOs, las 
envidias, así como la competencia mercantil que hace la consulto­
ría, las "prioridades" mal construidas han sido, en su conjunto o 
por separado, factores que han limitado la continuidad. Es que·es­
te avance de la investigaci6n urbana no ha estado excento de gran­
des problemas y conflictos, que en muchos casos ha significadQ la 
liquidaci6n temporal de iniciativas. En)ífactualidad se suman la 
crisis econ6mica pot la que atraviesa el continente y sus secuelas 
de dependencia fmanciera y científica y la cr6nica CSCtiSCz de re­
cursos debida entre otras cosas a la. idea nada lógica, pero propia 
del pragmatismo reinante, de que la investigaci6n es un ejerciclo 
intelectual interesante pero sin utilidad práctica real. 

Con el desarrollo de conocimientos en otros países, regiones y 
ciudades, entre los que se cuenta el ingreso de la investigaci6n ur­
bana andina. el proceso de pensamiento sobre la ciudad latinOa­
mericana parece que se va completanc:lo. Ello significa que estamos 
en un momento importante y necesario para intentarnQcvas refle­
xiones globalizadoras ygenerales para América Latina. , 
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El desarrollo desigual, característico en los orígenes de la inves­
tigación urbana latinoamericana y andina, conforme pasa el tiem­
po tiende a reducirse. Evidentemente que ello no significa, por 
ventura, que las interpretaciones se homogenicen sino, por el 
contrarió, que ellas vayan adquiriendo un nivel tal de desarrollo 
que reconozcan la riqueza de la particularidad y construyan una 
interpretaci6n inscrita en la globalidad. Esta heterogeneidad ha si­
do de mucha riqueza porque en la confrontación con "lo real" ha ;; 

ido encontrando caminos complementarios. 
, 

Perú y Colombia tienen antecedentes de investigaci6n mayores 
que Ecuador y Bolivia. La explicaci6nparece dirigirse, además de 
las que ya se han señalado, al tardío proceso de urbanización, a la 
débil estructura económica, etc. delos segundos, al desarrollo tem­
prano de la industrialización sustitutiva de importaciones ya la amo 
pliación del mercado interno de los primeros. 

A pesar del desigual desarrollo temporal que se presencia en la 
urbanización yen la investigaci6n urbana, parad6jicamente, los te­
mas iniciales de investigación urbana fueron prácticamente los mis­
mos en los cuatro países considerados. Así tenemos que, por un 
lado, desde la disciplina del urbanismo moderno, el tema principal 
será el de "la planificación urbana"11 y;por otro lado, desde las cien­
cias sociales, los temas serán "la migraci6n", "la vivienda" y "la mar­
ginafidad". Este podría ser un·primer nivel de evidencia respecto 
de la existencia de una urbanizaci6n andina con características pro­
pias. 

Buscando un intento de explicación habría que señalar que los 
rasgos iniciales de la urbanización son relativamente parecidos. La 
urbanización es entendida por las migraciones rural-urbanas y por 
la inserción, con características particulares, de los migrantes en la 
ciudad. En ésta los problemas centrales se mul(iplican, siendo la 
anarquía urbana el signo general, y la presencia de nuevos barrios 
con precarias condiciones de vida, su aspecto particular central. 
Frente a ellos aparece la planificación urbana como la solución es­

11	 Es interesante remarcar que la entrada inicial a lo urbano proviene
 
principalmente de la arquiteclura. La inlerdisciplinaricdad se consigue
 
cuando las Ciencias Sociales se desarrollan y lo consideran parte de su
 
quehacer.
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tructural junto con las teonas de la acci6n social la alternativa in­
dividual. De esta manera, la planificación y la marginalidad apare­
cen como dos· caras de la misma moneda: mientras las teorías 
desarrollistas y modernizadoras conciben a la planificación regio­
nal y urbana como las panaceas,la marginalidad se convierte en vi­
si6n pesimista. 

Sin embargo, se nota un énfasis diferente según el país yel mo­
mento de que se trate. Mientras en Bolivia, por ejemplo,las migra­
ciones son entendidas en el marco de la temática regional, en el 
Perú se las enfoca a partir de la centralización. La vivienda en el 
Perú de los sesenta era un símil de barriada, para los ochenta es 
su perspectiva política, es la participación. En el Ecuador, UD mo­
mento dado la marginalidad fUe analizada como estrato popular 
urbano; para, en la actualidad, discutirse desde las estrategias de 
sobrevivencia y los movimientos urbano populares. 

Si bien es verdad que en el tratamiento de los temas se eviden­
cia un enfoque diverso, no es menos cierto que el mantenimiento 
de aquellas teodas que dieronJugar a UDa determinada tematiza­
ción, tienen aún presencia en la región. Este es un factor de 
homogeneización importante porque sus apreciaciones de la reali, 
dad no cambian sustancialmente de un lugar a otro. Sin embargo 
de que éste es UD factor positivo, el débil desarrollo de la investiga­
ción en los países con urbanización tardía condujo a que estos 
paradigmas fueran adoptados y asimilados acñticamente. 

Las valiosas y ricas cdticas, por ejemplo, a la urbanización dua­
lista propia de las teorías de la modernización ydesarrollistas (Car­
doso, Faletto, Arubla) o las polémicasque se produjeron alrededor 
de la urbanización dependiente (CasteUs, Singer, Quijano), de la 
reproducción de la fuerza de trabajo (Nun, Cardoso, Kowarick), 
fueron Inuy ilustrativas e importantes en su momento. Desgracia­
damente, nos quedamos fuera de ellas por nuestra presencia tar­
día y, en cierto sentido, porque su referencia más a nivel global de 
América Latina, excluyó lo andino, a excepción del Perú Y. en cier­
ta medida Colombia. que fueron máS bien incorporados dentro de 
esa homogeneidad construida y no como portadores de una reali­
dad cuestinnadora. 

En la actualidad no se evidencian ejes de discusión en ese sen­
tido y de manera tan marcada. Sin embargo, desde el Area Andi­
na se empiezan a plantear más que polémicas o críticaS, algunas 
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preguntas relcvantes e hipótesis que tienden a rever algunos de los 
planteamientos centrales de la urbanización en América Latina. Y, 
también, debates desde los paradigmas que tienden a un replan­
teamiento generalizado, en el que están inscritos problemas que no 
son propiamente urbanos pero que, sin embargo, no Son ajenos, ta­
les como: transformación social, desarrollo, estado vs sociedad ci­
vil, lo cultural, el economicismo, los sujetos sociales, los 
movimientos sociales, las clases, la heterogeneidad, la homogenei­
dad, lo general, lo particular. 

En la actualidad, las características más destacadas son, a no 
dudarlo, la diferencia de énfasis y la multiplicidad temática para 
abordar lo urbano. Si originariamente lo urbano fue anatematizado 
a través de temas como la vivienda o la barriada, propios de la 
arquitectura y de los arquitectos, hoy se asiste a un verdadero 
estallamicnto temático que ha traído consigo una entrada, así mis­
mo, multivariada de disciplinas y de profesionales, convirtiéndose 
en un campo donde convergen antropólogos, arquitectos, sociólo­
gos, ingenieros, economistas, abogados. La diferencia está en el 
énfasis que se pone al momento de buscar la unidad interpretati­
va, que vendrá dada por el peso que la coyuntura imprima en cada 
país. 

Es importante señalar que se ha avanzado mucho en el 
conocimiento. Si bien gran parte de los temas iniciales de la inves­
tigación urbana aún persisten, ello no p~ede llevarnos al engaño de 
que sean obsoletos; la dinámica los ha remozado, la problemática 
se ha generalil.ado, es más grave y más compleja; pero también 
existen nuevas preguntas e hipótesis que comprobar. Son, de algu­
na manera, viejas temáticas renovadas por sus nuevos' alcances y 
significados. AIIf están los temas de la concentración, los asenta­
mientos populares, la vivienda, entre otros. En la actualidad a es­
tos temas se añaden otros nucvos (ecología, niños, lo cotidiano, 
movimientos urbanos, tecnología) y, lo que es más relevante, se es­
tructuran bajo nuevas formas de articulación quc revelan la aproxi­
mación a una nueva manera de interpretar el fenómeno. 

El trayecto seguido por la investigación no sólo ha sido de estu­
dio, sino también de lucha por conseguir un espacio propicio para 
la producción, la discusión, y la difusión a todo nivel y desde lue­
go, por mantenerlo. Ganar posiciones a aquellas visiones inmedia- . 
tistas, seudo técnicas y pragmáticas q~c desconocen a la 
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investigación como herramienta del conocimiento y transfor­
mación. Pero también problemas, justo es decirlo, provenientes de 
la misma práctica de la investigación: el agotamiento de unmode­
10 cerrado de producción de conocimientos basado en el autocon­
sumo, como consecuencia de una ausencia relevante de prácticas 
de gestión social; la crisis de los paradigmas en los que se ubica la 
investigación urbana; el seguimiento de' modas y "novedades" más 
por estar en los umbrales de la "discusión" ypor captar fondos que 
por buscar explicaciones y soluciones a los problemas urbanos. 

a 
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3.	 LA TEMATIZACION EN LA INVESTIGACION URBANA 
ANDINA 

Todo recorte que se haga de la realidad, sea para actuar sobre 
ella o para entenderla, implica una forma de aproximación desde 
un orden del pensamiento, implícito o no, o una forma de expre­
sión de la fenomenología propiade ella. La tematización de la reali­
dad sigue un proceso que tiene múltiples determinaciones. Mucho 
más si partimos del hecho de que lo urbano no és ciencia y de que, 
por lo tanto, en su definición intervienen varias disciplinas, profe­
siones e insl rumentales. De alH que la entrada a lo urbano sea múl­
tiple: de las matrices te6ricas, de las demandas sociales, de la 
constitución del Estado y sus aparatos, de la valoración y peso que 
tenga la coyuntura, del mercado de financiamiento, etc. Sin'embar· 
go, tres son los elementos determinantes en este proceso de 
tematización: el Estado, la coyuntura y los paradigmas alrededor 
de los cuales los restantc:s faclores se expresan. 

a) El Estado es uno de los factores principales de la tematización 
de "lo real" en general y de "lo urbano" en particular. Es que a 
partir de su organización y su estructura interviene y recorta Ja so­
ciedad civH de manera lal que impide, por un lado, que la realidad 
misma se reconstituya, que la sociedad se unifique y; por otro lado, 
que el pensamiento sobre esta realidad pueda globalizarse. A par­
tir de la multiplicidad de sus órganos y aparatos, de sus políticas y 
de su territorialización, aparentemente "desestructuradas" y 
desestructuradoras, el Estado hace aparecer a la realidad como si 
fuera, como de hecho así resulta, desestructurada. 

La situación es más complicada si se tiene en cuenta que mu­
chos de los trabajos de investigación realizados tienen como orígen 
(financiamiento) o destino (diagnósticos o propuestas) al Estado. ,.Son estudios que no revelan en lo más mínimo el papel protagónico 
que juega el Estado en el proceso de alienación de "lo real". Es sin­
tomático que en las propuestas de planificación urbanas yregiona­
les no aparezca un diágnóstico de cómo el aparato esl atal se inserta 
o relaciona con la sociedad. 

En esta perspectiva y al plantear que es el Estado el que reco­
noce inicialmente a lo urbano como problemática, éste se convier­
te en un punto de referencia obligado. De alH que las temáticas 
iniciales fueran originadas desde el Estado y estuvieran principal. 
mente vinculadas al conlrol del medio social urbano, ERGO: la "ac­

24 



ci6n social" y la "planificaci6n urbana". Posteriormente, y cuando 
lo urbano es asumido fuera del Estado, la t6nica será más bien de 
crítica a sus políticas y aparatos. 

b)La coyuntura es otro dc los factores de la tematizaci6n y pro­
viene, al menos, .de dos instancias interrelacionadas: las demandas 
sociales yJa emergencia de problemáticas que, de una u otra ma­
nc;ra, devienén temas de investigaci6n. Este factor tiene elementos 

. que deben ser analizados, sobre todo por las consecuencias que 
trae. 

De los trahajos que hemos revisado se desprende una tendencia 
a absolutizar lo coyuritural o, por lo menos, a enfatizarlo. Pero no 
s610 la producción así nos lo está sugiricndo, sino'que también, así 
lo propugnan las demandas sociales (bajo múltiples [ormas) y ~ier­
tas corrientes dcl pensamiento (por ejemplo: el empirismo, la 'in­
vestigación-acción). Ello nos conduce a plantear algunos aspectos 
que tienen que ver con las relaciones entre la tcoría y la práctica, 
el investigador y la política o la técnica, Cl empirismo, y el pragma­
tismo. 

Noes raro encontrar que grupos de izquie.rd~,deddrech~.uon~a­
nismos ofici~les, mientras reniegan de la teoría,' tengán una posi­
ción apologética de lo inmediato: la investigaci6n 5010 sirve en la 
medida cnque guía la acción. La teoría es vista'como'algo dema­
siado abstracto que ,no tiene que ver con lo real, es superflua y es" 
tá destinada sólo a las élites. De esta manera se pretende 
funcionalizar la teoría, al grado cxtrcmo que deviene pragmatismo, 
empiria, técnica. Perotambién se llega a rompcr la unidad que exis­
te en este conjunto de relaciones; degradándo lo teórico. En otras 
palabras, las versiones dicotómicas actúan y mediatizanlosanáli­
sis provenientes de conccpciones divcrsas, homogcneizándolas. 
Nos referimos a c6mo los pares público-privado, técnico-político, 
teórico-práctico, etc., propios de las cOf?cepciones liberales, por es­
te camino metodol6gico logran imponer sus postulados a otras 
concepciones que incluso las nicgan de cnrrada. 

Las realidades, locales o nacionales, y su dinámica imponen los 
ritmos, los tipos, las hipótesis, los productos y las modalidades a la 
inv~stigaciÓn. Si bien no se niega este tipo de acercamicnto, hay que 
estar conscientes de sus limitacioncs y posibilidades: a través de es­
ta propuesta no esposiblc a(;crcarsc a la realidad profunda. por 
eso tiene su expresión prin(;ipal en productos dispersos, 
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inestructurados, no acumulativos, La bibliografía lo demuestra de 
manera clara: la mayor parte de lps trabajos son artículos, aproxi­
maciones, informes. . 

c)Los paradigmas son un faclor fundamenlal'en la determina­
ción de los temas. Partiendo del heehoquc los paradigmas se pre­
!;entan como organizadores externos 'de la. problemática de la 
investigación, generando los' temas desde el nivel de la teoría y. el 
método (Coraggio, 1987), se puede llegar a plantear que, dada su 
visión de conjunto, en este nivel es factible rearticular las 
dctenllinaciones de los .temas en base a las relaciones y mediacio­
nes que existen entre. el Estado, la coyuntlJra y los paradigmas. 

Sin emhargo.la presencia de los paradigmas se reali~a en un ám­
bito de confrontación, en un doble sentido: al interior del propio 
paradigma y entre paradigmas. Las confrontaciones al interior de 
los paradigmas se dan no sólo respecto al desarrollo teórico, sino 
también cri cuanto a sus técnicas ymétodos, encarnados en sus por­
tadores: los investigadores, los lJurócratas.los promotores, los tec­
n6cratas, etc. El partir de esta constatación nos demuestra que en 
los paradigmas y sus relaciones existe confr:ontación y, por tanto, 
vida, movimiento, desarrollo. ' 

Es importante tener en cuenta la heterogeneidad y lucha que se 
desarrolla iotra e ioter paradigmas, no sólo por la búsqueda de co­
hércncia teórico-metodológica sino también porque buena parte 
de la bibliografía revisada no hace esta distinción. Evidenlemente, 
ello conlleva el peligro de que se trabaje con una tematización pro-, 
venientcde un paradigma con el cual uno no comulga (), lo que es 
peor, que PO{ un problema de orden metodológico, las conclusio­
nes a las que se arriben seantribularias deotro tipo de paradigmas. 
Es decir, quese invesligue un recorte de la realidad que no sea otra 
cosa que una ficción de la misma. Dc esta manera, la temática apa­
rece como un dato dado, indiscutido ygeneral, que aparenta neu­
tralidad idcológica.12 . , . . 

12	 Es por ello que los temas que a continuación pasamos a desarrollar son 
portadores de una visión particular, de una concepción global de la pro­
blemática urbana en varios países, Usla tematización lleva implícita una 
crítica a otras y CS, a la ve7., una propllesta que busca reconstruir la uni­
dad del campo urbano. ' 

= 

~ 
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Es que cada paradigma desarrolla su propiatcmatizáción, lo cual 
no significa que se niegue la existencia de ciertos casos o niveles de 
superposición. Así, por ejemplo, temas propios del marxismo en el 
campo urbano son la renta de la tierra, el problema,de la vivienda, 

_el Estado. De la Escuela de Chieago son la segregación urbana, el 
-habitat o las áreas nalurales. De la leoría de la marginalidad, el em­
pico, la parlicipación y la vivienda. De la teoría de la modcrruza­
.ción la sccularización, la cultura urbana, entre otros. .. 

Sin duda, la expresión más extrema de la atomización de la reali­
dad en t,emas es el empirismo. De'al\( que el intento por sistema­
tizar la tematiz.ación de lo urbano que estamos planteando vaya en 
el sentido de reconstruir la unidad de análisis de lo urbano y no de 
reproducir "lo rcal" tal cual es. 

Los problemas que introducen los tres factores señalados" nos 
muestran la dificultad real de encontrar la unidad de lo urbano. El 
panorama es aún más complejo si vemos que en relación a estos 

'factores, llamémoslosmatrices, interactúan otros que, aunque'no 
son del tipo anlerior, pueden hacer inclinar el peso de la tema­
tización hacia uno u otro lado. 

También las detorminaciones que impone el financiamiento a la 
investigación, sea nacional o internacional, se expresan como, O a 
través de, cualquiera de los tres mecanismos antes mencionados. 
Sin duda es un mercado cp el que la oferta de recursos económi­
cos es lo que rige, por lo que el riesgo de caer presa de temáticas 
provenientes de necesidades diversas al estado del conocimiento· 
en un determinado país, o jugar como ficha de necesidades exóge­
nas es permanente. En otras palabras, ello puede condu<:ir a dejar 
de lado los procesos acumulativos según exigencias locales, a per­
der de vista las temáticas consideradas relevantes, a depender de 
la circulación de modas, etc. Pero es un mercado también hetero­
géneo que permite y genera alternativas que pueden ser comparti­
das. En el mundo hay más identidades de las que uno comúnmente 
se imagina ygeneralmente se cuestiona con los chauvinismos, loca­
lismos y xenofobias que impiden procesos de globalización y 
generalización. 

Dcsdcno hace mucho tiempo existe un cambio de óplica en los. 
organismos internacionales y multinacionales que prestan finan­
ciamiento para actividades de investigación en sentido amplio: tras­
lado del apoyo de los gobiernos hacia los llamados Organismos No 
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Gubernamentales (ONG's), en vista de la· ofensiva descentra­
lizadora que recorre el mundo, sea por los niveles de concentra­
ción económico-políticos, ineficiencia burocrática o necesidades 

. de generalización del mercado capitalista. Si bien este hecho ha 
ampliado el mercado, no se puede negar que lo ha hecho sobre la 
base de que "cada oferta crea su demanda". 

Existen también factores, Uamémosles, por lo pronto, subjetivos, 
que son inh~rentes a la propia constitución de la comunidad aca· :!. 

démica. Nos referimos por ejemplo, al desarrollo de las envidias, ' 
los personalismos, los dogmatismos, la competencia que hacen que 
sus portadores busquen la figuración a travésde su aparente "estar .. 
al día" en los conocimientos o estar en los "temas de punta", o bus­
car las temáticas "de moda". 

•
 



4.	 PARADIG)\'IAS E INVESTIGACION URBANA EN LOS
 
ANDES
 

La investigación urbana en el Arca Andina se ha movido bajo 
dos líneas contrapuestas: el empirismo, propio de las concepcio­
nes ecológico-demográlicas, antropológicas, culturalistas, ecolo­
gistas; y la generalización extrema, funcionalis!a, dependentista, 
estructuralista, donde la sociedad es vista sin diferenciación terri­
torial, concebida mecánicamente y altamente reduccionista. En 
otras palabras, en uno y otro caso se han desarrollado estudios a 
través de sistemas conceptuales que no han sido capaces de reve­
lar la complejidad de la realidad u,rlwna. Evidentemente, ello no 
significa ncgar la importancia y los aportes que aquellas propues­
tas tuvieron e hicieron en su momento, así como tampoco desme­
recer los procesos de investigación que se van consolidando en la . 
actualidad. . 

Pero, ¿hasta qué punto se pueden generalizar en América Lati­
na interpretaciones basada~ en el análisis de casos provenientes de 
los países de mayor desarrollo?¿l:lasta qué punto la urbani7.aCión 
puede ser vista como resultado de atributos de concentración po­
blacional que excluye las relaciones sociales, y cuando las incluye 
tieneuun sesgo económico dominante que diminaIas posiblidad 
de entenl1er, por ejemplo, hcultural-étnico como un componente 
fundamental de la urbanizaciónandina? Las ciudades latinoam(~ri­
canas en general y andinas en partiCular, ¿pueden ser entendidas 
como espacios de reproducCión de la fuerza de trabajo? 

En otras palabras, ¿hasta qué punto se ha generalizado lo suce­
dido en países de mayor desarrollo a los de menor (¿colonialismo 
interno?); ¿se ha encasillado unll realidad en otra, se ha velado 1<1 
problemática andina? 

En realidad muchas de estas proposicioncs subsumieron.Ia reali­
dad compleja de la urbanización de lós países del Area Andina 
en construcciones Icóricas propias de otras lal it udes, como si éstas 
fueran capaces de contenerla. 

Algunos ejemplos ilustran esla alirmaeiÓn. 
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a)La urb..niza~ión en América Latina ha sido caracterizada, in­
distintamente de las matrices concept"ales, como macrocefálica.13 

Es decir, a través de la expresión ft:noménica final que traería con­
sigo la distribución territorial de la población: tendencia hacia la 

. formación de una sola gran cabeza urbana que cOncentra la pobla­
ción, el capital, la: política, y que, por añadidura, gcneratmente es 
la capital de la república. 

. '	 . 
. Este proceso es explicado por dos de las teorías principales: la 

de la modernización y la de la.dcpendencia que, enJos dos casos, 
quedan subsumidas en las perspectivas metodológicas de la "teoría 
del reflejo". 

La primera señala la tenden~ia de la s(~ciedad hacia la concentra­
ción territorial como producto del desarrollo de la industria en los 

.. polos de punta de la m¿dernizaci6n: las ciudades. La discusión que 
dominó en América Latina en los años sesenta y principios de los 
setenta giró alrededor de la caracterización de la urbanización, a 
partir de etapas previsibles y de su asimilación al proceso de indus­
trialización. La sociedad debe y tiendeá modernizarse, debe ytien­
de a industrializarsc, ergo, tiende a y debe urbanizarse. 

La teoría de la urbanización dependiente tiene una propuesta si­
milar, en tanto parte de la {:onsidcración de que la tendencia ge­
neral del· desarrollo capitalista está signada por la concentra­
ción-centrali.zación del c·apital, proceso que a su vez, por 
la teoría del reflejo, debería iep~oducirse en el espacio. Con este 
planteamiento el signo de la urbanización será, nuevamente, igual 
al de la teoría de la modemizadón: macrocefálico. En este caso, Ja 
discusión de la urbanización gira directamc;nie alredcdordc la de­
pendencia: la sociedad dependiente tiende a la ruptura de la red 
urbana por la metropolización, Jo cualllcva implícita una vi.sión ne­

.gativa del fenÓmeno. 

13	 La obtención de cstc resultado similar, a pesar de provenir de distintas 
tcorías, se explica por el "método de la sumatOlia" antcriormente seña· 
lado, que consiste cn añadir una 'cxplicación estructural", depcndentista 
o sociológica, a la conccpción ecológica-dcmográricll. 
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Pero resulta que en el Area Andina esta supuesta ley general del 
proceso de urbanización latinoamericano, caracterizado por la al­
ta primacía urbana, no tiene validez. La qtacrocefalia urbana se 
presenta exclusivamente en el caso peruano y como un caso de ex­
cepción que confirma, más bien, la ley inversa en la subregión.14 La 
realidad de la urbanización en el Area Andina es diferente: en el 
Ecuador se asiste a un proceso bicefálico de urbanización, adscri­
to a una constelación de "ciudades intermedias".15 En Bolivia se tie­
ne Qna"primacía" comp~esta por un eje que articula tres cabezas.16 

En Colombia son cuatro las ciudades que estructuran los vértices 
de una"red urbana atípica en América Latina", justamente por te­
ner una 1istribuci6n regular.17 

Esta realidad nos lleva a plantear la pregunta de si en cada país 
andino existe una "red urbana nacional", varias redes o si es perti­
nente, incluso, la utilización de este concepto. 

En otras palabras, la "ley general" dltl Area Andina es la excep­
ción en América Latina y, lo que es más, la ausencia de un rasgo 
distintivo fundamental (1a macrocefalia) se convierte,' metodoló­
gicamente, en el punto de referencia obligádo, necesario e impor­

14	 Sería conveniente interrogarnos también sobre la validez de esta p1"Opo­
sición para el conjunto de América Latina. 

15	 "La elevada dinámica poblacional de las ciudades intermedias, cuyas ta­
sas de crecimiento superan a las de las dos ciudades mayores en todos los 
intervalos censales, muestra claramente una tendencia contraria a la do­
minante en América Latina. En efecto, losestudiús sobre el tema eviden· 
cian un importante aumento de la relación de' primacía metropolitana 
operada en Améric¡¡ Latina entte 1950 y 1975. En el país, por el contra­
rio, luego de un extenso pedado de consolidación de la primacía de Gua- ' 
yaquil y Quito, iniciado durante el auge cacaotero (1860·1920), se estaría 
dando un proceso según el cual la dinámica de las ciudades intc;nnedias 
supera a la de las metrópolis." (Larrea, 1986,99). El subrayado es nues­
tro, 

16	 "No obstante, a diferencia de otros casos en América Latina. este creci­
miento urbano no ha sido 'macrocefálico', eS decir, no se ha concentrado 
en una sola ciudad, sino que se ha distribuido en el eje económico que 
cubre la franja central este-oeste del país, compuesto por las ciudades de 
La I'az, Cochabamba y Santa Cruz. Por otra parte, estos crecimientos cs­
tán interiormente asociados con las características socio regionales de 
cada departamenw, existiendo una gran interdependencia entre ellas." 
(Calderón, F. 1984, 20). El subrayado es nuestro. , 

17	 "A diferencia de otros países latinoamericanos que exhiben una fuerte 
predominancia de un foco de actividad y de concentración de población, 
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tante para interpretar los CaSOS nacionales de urbanización. Al res­
pecto, consultar las Ilotas anteriores donde cada uno de los auto­
res definen la urbanización de sus países por lo "atípico" o "anormal" 
que resulta ser la no existencia de la macrocefalia. Es como si la 
misma "teoría" exigiera csta comparación 0, dicho dc otro modo, la 
metodología planteada obligara a buscar tendencias gene....lles co­
mo mecanismo que reemplace la construcción de una conceptuali­
zación dcl fenómeno. lB . 

b)La teoría de la modernizadún y sus variaciones definen la ur­
banización a panir dc los continuos, dondesu polo final será el de­
sarrollo, 10 modeTllo, 10 urbano, con 10 cual, entre otras, las culturas 
andinas, por ser tradicionales y retrasadas, pertenecerían al mun­
do rural y no tendrían proceso de urbanización. En otras palabras, 
lo andino no fuc reconocido como urbano y, por tanto, países co­
mo Bolivia y Ecuador tuvieron una entrada tardía en el reconoci~ 

miento del fen'ómeno. La·visión aet ual, que en mucho se emparenta. 
con la tcoría de la modernizacion, señala que lo andino y lo cam­
pesino empiezan a confundirse en 10 históricamente retrasado. 

La conquista cspañola basó su proceso civilizatorio en Una con­
cepción estratégica de la ciudad. Es decir, la civilización viene de 
España, se localiza en la ciudad y adopta un modelo centrífugo y 
concentrado que pretende irradiarlo moderno, la civilización, lo 
urbano, a un mundo disperso, andino, bárbaro, rural. 

c)Tenemos el caso de la concepción ecolúgico.demogrática de la 
urbanización, cuyo planteamiento central se estructura a partir de 
una definición que asocia concentración poblacional a lo urbano, 
a la ciudad, y dispersión a lo rural. Es decir, lo urbano se define 
por un atribulo y no como inlegrante y parle de relaciones socia­
les. 

\ 

la Uamaqa macrocefalia urbana, que ha llegado a señalarse como un ras­
go característico de la urbani~ación en el su!:lcontinente, el panorama 
que se observa en Colombia es bien distinto: la capital, Bogotá reúne so­
lamente una porción moderada de población yde la actividad cconómi­

. ca, y existe un escalonamiento de ciudades de jerarquía q.ue parece 
acercarsc a lo quc ciertos tcóricos del urbanismo consitlcran una red uro 
bana "normal", o "equilibrada", con todo lo problemáticas q'ue pueden 
ser estas nociones." (Jaramillo, ·S. 19B7, 18). El subrayado es nuestro. 

18	 Por esta vía lo histórico ha sido recmplazado por lo dinámico, con lo cual· 
Jos procesos terminan srendo tendcncias naturalcs, cvolucioncs, etc. y. 
por tan lo, ahistóricos. Y "'a teoría", una colec('Íón dc casos sumados por 
comparación entre ellos o respecto,a una construcción cn la cual muy di· . 
fícilmente pueden reconocerse. 
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Pues bien, la definición dé este atributo sirvió de base para la 
política española dc colonización y sirve en la actualidad a la hora 
de implantar políticas de ocupación del territorio y de (sub)de­
sarrollo urbano. La política de "reduccioncs", aplicada por cl virrey 
Toledo a partir dc 1570, se sustentaba en una visión ideológica de 
"habitat disperso" que utilizaba los calificativos de "desparramados 
entre sembríos", "caseríos apartados", "indómitos", para referirse a 
los asentamientos andinos. Siguiendo a Ramón (1987), ésta es una 

"	 visión urbanocentrista traída dt:sde España, de la que incluso los 
andinólogos modernos no han podido zafarse}9 

El espacio andino es una realidad sumamente compleja que no 
puede ser aprehendida como concentración o dispersión.. Incluso 
en laaetualídadluego de un proceso permanente y sostenido de 
varios siglos de dominación y de expulsión por "reducciones" (ha-' 
cialos páramos o las periferias urbanas cercados por los límites 
jurídicos impuestos, esquemas políticos y organi:r;ativos), el espa~ 

cio andino aún tiene manifestaciones que desconciertan a cual­
quier investigador: sus formas simbólicas o figurativas; el tiempo y 
la distancia; patrimonio de un inconsciente colectivo; interrelacio­
nes campo/ciudad; esp,icio comunal que no se agota geográ­
ficamente, quc no rcquiere de continuidad territorial, entre 
otros.(Sánchez Parga, 1985,97). ' 

Las relaciones eamp<)/ciudad son altamente complejas por que 
se cimentan en un proceso que comporta varias lógicas. 'Así, por 
ejemplo, las migraciones temporales, que expresan la articulación 
de dos momcntos históricos diversos y, también, dos formas terri­
toriales disímiles: el precapitalismo yel capitalismo, el campo y la 
ciudad. 

19	 "Ellérmino dispersos, por tanlo, no es una calegoría de análisis de de­
tcrminada lógica de asentalllienlos, sólo inlenla ser una noción descrip­
liva que diferenda en el paisaje lo agrupado de lo no concentrado con 
riltes t'Olonialistas. El íérmino dispersos. es una caraclerización en nega­
l¡vO, una ronna ideológica de perCibir una realidad dislinta a la tradición 
española, y que desean modiliicar a imagen y semejan"". suya Es una ror­
ma de señalar "lo que no sorl", pero jam¡ís una caracteril.ación positiva , 
de sus lógkas dc asentamiento."(Ramón, G. 1987). 
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. d) La búsqueda de integralidad y/o globalización en el análisis de 
lo urbano pierde peso por aquellas visiones empíricas que desarro­
llan su propuesta a partir de la sumatoria de variables. 

En el campo empÍrico se generaron "modelos" que han tenido y 
siguen.tcniendo onda repercusión, sobre todo en las políticas ur­
banas. Entre ellos, los más significativos son los trabajos de Tur­
ner (1976) alrededor del planteamiento de "libertadpara construir" 
o vivienda progresiva, posteriormente retomados ydesartollados ~ 
por organismos internaciona:Ies y multilaterales que usaron cómo 
lahoratorio alas ciudades de Lima y Bogotá principalmente. Pero 
tatnbiéngeneraron una discusión respecto de estas propuestas que .. 
tuv.osu punto más alto cuando PradiHa (1983) 'plantea su debate 
sobx;e ll!. ,denominada '~autoconstrucción'! y RodrígUez y RiGfrío 
(1980) senalan la tendencia a la invasión de agentes' .externosque 
sufren los sectores populares cuando entran' en una lógica comp la 
de Turner. 

•
 



5. LOS PORTADOR'tS DE LOS PARADIGMAS. 

No se pueden desligar de este primer acercamiento a los p¡~iadig­
mas, el papel desempeñado por las instituciones que producen y 
difunden este tipo de material. 

El desarrollo de las instituciones que rcalizan investigación ur- . 
bana tiene lugar en los países que h~bían alcanzado un mayor 
desarrollo relativo y en los lugares donde había mayor tradición ..	 
académica independiente: las universidades o cierto tipo de insti­
tutos autónomos. Pero también se profundiza a través de la cons­
titución de ciertos organismos internacionales que prestan apoyo 
a estas iniciativas. 

El marco institucional inicial estuvo, de una u otra manera, liga­
do al Estado. No sólo porque reconoce la problemática, sino por­
que, desde el principio es planteado como el sujeto principal para 
resolver "las patologías" urbanas, a través de la planifi<;ación. En 
otras palabras, la solución a los problemas urbanos era una posibi­
lidad real que dependía de una planificación bajo. preceptos 
desarrollistas. Ello explica la oleada .}flanificadora que recorre 

oAmérica Latina desde esos momentos..- . 

Desde aquellos dias hasta el presente, el marco investigativo e 
institucional se ha ampliado y redefinido considerablemente, al 
punto de que nuevos países, centros, temáticas ycqrrientes te6ri­
co-metodol6gicas se han hecho presentes. La década de los seten­
ta, primero, yde los ochenta, después, nos muestra una mayor espe­
cializaci6nde las instituciones, así comO un acercamiento superior 
hacia las organizaciónes populares ydiferente hacia los organismos 
políticos de decisión. . 

Si bien ésta es la tendencia general, no es menos cierto que exis­
'~	 ten diferencias según la sooiedad en particular y el momento al que 

se refiera. En otras palabras, el desarrollo institucional está en es- .' 
trecha relación con el tipo de régimen político (dictadura exduycn­

20 No hay que olvidar que desde la década del cincuenta, en el marco de 
. la CEPAL y de la teoría del desarrollo, la alternativa a los problemas 

urbanos se encuadraron dentro de lo que en aquella época se conside­
raron ('011I0 soluciones: laplanificación urbana, los polos de desarrollo, 
la indllSlrialil.ación sustitutiva. 



te O incluyente, o democracia), con la situación de la univesidad, 
con el peso del país dentro de la coyuntura internacional, etc. 

Por ejemplo, en Colombia, donde existe mayor tradici6n 
universitaria y su crisis no es tan aguda, la privatización de los 
institutos de inve'stigaci6n no se produce con la fuerza con que se 
presenta en Perú y Ecuador. El carácter que asumen estos centros 
también está en estrecha relaci6n con las características de la so­
ciedad: en el Perú trabajan más en actividades de promoción, en 
Colombia en el mundo de Ja academia. 

Este proceso de privatizacion de Ja investigación se hace osten­
sible desde Jos ochenta, justo es decirlo,apoyado por una acción . 
deliberada de algunas agencias multilaterales e internacionales de 
financiamiento que, siguiendo las críticas libcrales o neoliberales 
al Estado, o propugnando la necesidad de fortalecer la sociedad 
civil, han impulsado su actividad en esta Iínea?1 

Sea como fuere, lo cierto es que en la actualidad se observa un 
proceso de crecimiento, de fortalecimiento y de integraci6n de los 
centros de investigación urbana, que tiende a romper con los loca­
lismos a través de propuestas que superan la antigua presencia del 
"contacto personal" por el institucional; cuestión que \:la permitido 
caminar con mayor continuidad, sistematicidad yacumulación. Allí 
se inscriben las tareas de colaboración bil~teral (canjes, estudios 
comparativos), multilateral (grupos de trabajo, redes, publicacio­
nes, discusiones) e institucional (CLACSO, PISPAL, CEAAL, 
ALAHUA), así como los mecanismos para socializar conoci­
mientos (redes de informática), enfrentar la crisis económica (pro­
yectos colaborativos) y fortalecer los laZoS de cooperación a todo 
nivel. 

\ 

21	 Las agencias internacionales de financiamiento tienen estrategias rela· 
tivamente explícitas para el apoyo a la investigación. las hay que ponen 
én[asis en aspectos geopolíticos (unos países so\:>.re otro:~), ell los acto· 
res sociales (grupos políticos, sociales), en temas particulares (mujer, 
estrategias desobrevivencia). en estilos de trabajo (acción, desarrollo), 
en tipos de instituciones (privadas, estatales). 
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6. ¿LA REALIDAD COMO PARRADÍGMA? . 

¿Existe la urbanización latinoamericana o las urbani7..aciones en 
América Latina? ¿Existe la urbanización andina? ¿Pasa por etapas 
previsibles? Sin dar respuesta a estas preguntas, sino más bien tra­
tando de fundamentarlas, hemos decidido desarrollar esta sección. 

Estamos en un m~mento en que la investigación urbana debe 
recuperar "lo real" a través de revalorizar la teoría. Sobreponernos 
a las modas, a la atomización temática extrema y recuperar el sen­
tido de. la teoría mediante la reconstitución del campo que nos in­
teresa. Es decir, definir la unidad de lo urbano y discutir 
metodológicamente el proceso de tematización deseado. Ese es el 
reto y el desafío del momento act~al. 

Es importante desarrollar conceptos más apegados al mundo de 
lo real y no surgidos de las grandes abstracciones (especulaci6n). 

/ 

El planteamiento que se formula no es liquidar la teoría sino, por 
el contrario, reconocer el estado en que se encuentra, aceptar su 
carácter dialéctico (está viva yno inmutable) y, por tanto, desarro­
llarla. Se debe producir nueva informaci6n empírica bajo nuevos 
sistemas de clasificaci6n teórica. Pero también una teoría que, a la 
par que interpreta los procesos pueda ser protagonista directa de 
la organización de un futuro deseado. 

Para el caso que nos atañe~ la recuperación de "lo real" por la . 
teoría implica reconocer la problemática que le es específica al 
Area Andina. Una recuperación que lleva implícita una nueva ma­
nera de encarar 10.conéeptual, tal como señala Sánchez-Parga 
(1985,122): "Los conceptos espaciales de la cultura occidental de 
territorio y frontera dentro de los cuales se define un grupo social 
no parecen corresponder con la misma exactitud a las categorías 
andinas. Ya la antigua instituci6n del aylI,ú, de los mitimaes, y la 
concepción de una economía vertical, imponen una reconsidera­
ción del espacio donde es posible, que dentro de un territorio se 
hallen otros territorios pertenecientes a grupos sociales distintos, 
convirtiendo así la misma idea de frontera en algo cuestionable y 
necesariamente redefinible en base a esa superposici6n territorial." 

La configuración regional deducida de una ancestral geografía 
y de la resistencia social al desarrollo capitalista en el Area Andi­
na definen en mucho las peculiaridades del tipo de urbanización. 
No se puede señalar taxativamente la existencia de procesos ple­
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nos de acultllración ni tampoco la prcscncia total de relaciones de 
, producción capitalistas, pero sí que el desarrollo capitalista a la vez 

que destruyó ciertas relaciones tamhién adccuó, subo¡dinó y rede­
,sarrollóconnictivamente, formas no capitalistas de producción, so­
bre lodo campesinas y de cconomía "informal urbana". Estas 
relaciones sociales se dieron no sólo por la imposición del capital, 
sino tamhién por la presencia de un eonjunl() dc relaciones étnico­
culturales no capitalistas típicas de culturas indígenas subordina­
das (Calderón,1985,24). 

El peso de los Andes como geografía ha jugado un rol sustancial
 
en la constitución rcgional. Así el altiplano, los valles, el llano, la
 
costa, son geografía, cultura y economía; son ecología con carga
 
económica y culturaJ.22 Pero también en términos de la apropia­

ción simbólica del espacio por la población, en eldesarrollo de eco­

nomías campesinas, en la constitución del poder, en la formación
 
de movimientos sociales con identidades peculiares, etc.
 

No obstante río es posible captar los procesos sólo desde "lo re­

al". Se debe recurrir al desarrollo del pensamiento, incluso para
 
cuestionar su devenir. En la ,actualidad se observan nuevas
 
perspectivas de análisis de la problemática urbana que nos de­

muestran justamente el momento de alta riqueza en que,nos encon­

tramos. Nucvas disciplinas entran en el abordaje de la cuestión
 
urbana: la historia va tomando cada vez más importancia, al igual
 
que la antropología y la cultura que, aisladamente o en conjunto,
 
nos están mostrando vías desconocidas de interpretación de la
 
urbanización latinoamericana.
 

Al momento, si bien no se avisora un paradigma explícito, es da­
ble estructurar un objetivo: "organizar el campo de las ideas acer­
ca de lo urbano a partir det objetivo de transformación de la 
realidad desde la perspectiva popular" (Coraggio, 1987,26). ," 

En esa perspectiva y tratando de "organizar el campo de las ideas
 
acerca de lo urbano", se nos ocurre <lue el reto actual puede sinte­

22	 "Ya no se ignora que cada boliviano pertenece a un ethos social, cultu­

ral y regional distinto, y que trata de construir su pertenencia nacional
 
en ysobre esta diversidad. I A identidad nacional va naciendo de hechos
 
particulares. remontándose a la nación como un referente plural." Cal­

derón, 1985.
 



tizarseen un doble sentido: por un lado, en la reconstrucción de la 
unidad dc análisis urbana para, posteriormente, fragmentarla te­
máticamente y, por otro, en buscar nuevas globalizaciones ygene­
ralizaCiones para América Latina. 

Ello implica iniciar una relectura de los textos sobre la base de' 
estos nuevos planteamientos enconstrucción. Es decir, hay una in_. 
tensión marcada por reconstruir la problemática a partir de las te­
máticas que consideremos relevantes y de la práctica,de 
investigación concreta. Esta proposiciónsurg~ de la crítica que se 
ha realizado a las principales concepciones y su contrastáci6n pon. 
"lo real existente" en materia urbana. . 

•
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1.	 LA AlISENqA DE UTOPIAS COMO COMPONENTE DE
 
LA CRISIS URBANA
 

La ciudad andina es una mezcla de segregación social y étnica. 
Es una ciudad antidemocr'ática, es una ciudad pluricultural. Las re· 
laciones campo-ciudad son relaciones harto más comple!as que la 
tradicional reducción a cOlltradiccioÍt~s y/o continuos.2 Sin em­
bargo, es muy poco reconocida corno tal. 

La lógica a partir de la cual se pretende entender la ciudad ha 
mostrado sus limitaciones. La anarquía y la crisis urbana son evi· 
dentes al grado,de que, sin duda, lo que más llama la atención es 
la crisis de ideas para salir de esta situación. La crisis urbana es más 
clara ante la ausencia de utopías: no sabemos qué tipo de, ciudad 

. qucremos alcan7-ar aunque, por lo pronto, sólo estemos en capaci­
dad de afirmar quc la ciudad andina requiere dc un nuevo proyec­
to o modelo de ciudad. El actualmente vigente, ha mostrado sus 
limitaciones: allí la presencia de los problemas señalados, que nos 
relevan de mayor comentario. No cabe la menor duda de que se re- . 
quiere de un nuevo proyecto de ciudad, de la construcción de una 
ut<lpía de ciudad. 

¡.Por qué no tenemos esta utopía? ¿Por qué no hemossido ca­
paces de crearla? Al respecto hay, al menos, dos explicaciones que 
nos intercsa formular: 

l.La primera 'ticne que ver con las teurías. ¿Cómo fueron eHas 
capaces de liquidar la posibilidad de una utopía urbana, mucho más 
si éstas nacieron en las ciudades?24 

Carccemos de utopías porque, entrc ot~as cosas, nos hemos 
cncerrado en los localismos propios del empirismo o en la 
gcncralizaciónextrema del estructuralismo (marxista o funciona­
lista). El "espacialismo", como la forma másclevada del empirismo, 
redujo sus proposicioncs a prefigurar una imagen deseada de ciu­
dad; aunque ésta, desgraciadamentc,tenga más quc ver con los mo­

23 ·l.a mulliplieidad dc biparticiones de oposición y hasla de com'plemen­
tarkdad (que no sería una dualidad propiamqlle dicha) y la constante 

, creatividad del mundo andino, nos obligan a abandonar esquemas pre­
concebidos para su abordaje y comprensión·. (Ramón, 1985,144). 

24 Moro y Canlpanella conslruyeTOn sus utopías para la socicdad desde la 
ciudad. 



delos ideales-imaginarios traídos del exterior que con la realidad 
urbana existente. Pues, de alguna manera, expresa una forma de 
negar la realidad partiendo de I¡}. "modelística"; lo cual, en otras 
palabras, significa una forma de evasión hacia el futuro a través de 
propuestas quiméricas. 

Pero también aquellas visiones estructuralistas, tan fucrtCs en el 
campo, al reducir lo espacial a lo social por la vía de la "teoría del 
reflejo", no sólo que muestran un tipo de análisis unicausal sino que, 
también han producido una suerte de postergación o de puesta en 
segundo término a la problemática urbana. De esta manera, la teo­
ría del reflejo aplicada a la relación espacio/sociedad, fetichiza al 
espacio, niega la posibilidad de verlo como proces() histórico (so­
lo como dinámico y,como tal, tributario de otros procesos más ge­
nerale~), ysepara lo social de lo espacial. De esta manera,el espacío 
es naturaleza y sólo existe en la medida en que lo social así lo de­
termine. Es posterior y no variable ca-constitutiva. Lo espacial no 
desempeña exclusivamente la función de mero continente de pr(}­
cesas más generales, sino que es intrínseca y recíprocamente cau­
sa y efecto de ellos. 

Nuestra observación va también en el sentido de la construcción 
de' las prioridades políticas y de la ubicación de lo urbano en ellas. 
Por esta vía tenemos una utopía de sociedad pero no de ciudad. Sin 
embargo, no se puede desconocer que a estas últimas concepciones 
teóricas les debamos el rescate de lo urbano para la política y ia 
discusión ideológica. 

En estrecha relación con las teorías está la forma de relación que 
estas establecen con lo real. Sea porque prima lo coyuntural (lo in­• 
mediato), sea porque nos hemos cQnvertido en cronistas. 4 prác­
tica de investigación guiada por la tcoría descrita, ha conducido a 
que seamos exclusivam~nle opositores y críticos ex post de hechos 
sucedidos y a que estemos pcnsflndo más en el pasado que en un 
futuro deseado. No hemos estudiado lo real desde el futuro porque 
la razón de ser de nuestras investigaciones es principalmente la 

, denuncia, la rt;invindicación o la crílica. 

2.La segunda tiene que ver con las a{:ciones concretas que se han 
. desarrollado en materia urbana. Se puede señalar que ha existido 

un tránsito desdc la fuerte valoración il11puestapor las propuestas 
contenidas en la "acción soci•.1" a la exclusión de lo 'urbano como 
parte de las políticas públicas del Estado. 
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Al optimismo que nos deparó la década del sesenta, creyendo 
que la transformación social estaba a la vueIta de la esquina, le sucec 

dióla crisis a todo nivel de los ochenta. Del optimismo, unas veces 
vcnidos de la teoría o de la realidad externa, hemos devenido pesi-, 
mistas. Del desarrollismo (sustitución de importaciones, planifica­
ción) yel nacionalismo (cstatizaciones, nacionalizaciones, reforma, 
agraria), hemos caído en c11iberalismo a ultranzas del dejar hacer 
y dejar pasar. 

, En términos urbanos, la década del sesenta está signada por las 
teorías de la acción social y las inversiones eri servicios y vivienda 
enmarcadas dentro de políticas redistributivas del ingreso y de la 
contención del avance social. La década de los setenta, exprcsa con 
las propuestas tecnocráticas de planificación urbana, surgidas m,ás 
de la necesidad del control del medio social urbano que de su trans­
formación. Y la de los ochenta, presenta la exclusión de lo urbano 
de las políticas públicas. La polltica urbana se reduce a su inexis­
tencia: eliminación de subsidios de los servicios y equipamientos, 
con lo cual la 'reproducción de la fuerza de trabajo recae más so­
bre la sociedad civil que sobre el Estado (estrategias de so­
brcvivcncia extrema, robo, prostitución) y la administración de la 
ciudad desaparece. Es por ello que en la actualidad es mucho más 
urgente tener una propuesta de ciudad, porque a la par que resca­
te el sentido y la posibilidad del futuro de las lógicas mercantiles 
tan en boga, ésta es la única formakle enfrentarlas. 

Si bien el Estado, por su presencia en el conjunto de la sociedad, 
ha logrado impregnar estos pesimismos y optimismos, la teoría 
también sc ha encargado de que ello acontezca. Resultado: en la 
actualidad dominan el pesimismo, el escepticismo y la falta de sen­
tido de futuro que guíe nuestra acción y nuestra reflexión. 

La ciudad se encuentra bajo una administración acéfala. Pri­
mero, porque sobre ella actúan dcsestructuradamente y 
dcsestructuradoramente muchas instancias cstátalcs (gobierno 
central, instituciones descentraliZadas, Consejo Provincial, Muni­
cipio); porqtle el Municipio, que en principio debería ser el encar­

, gado de la gestión de la ciudad, se ha visto limitado en sus 
atribuciones y posibilidades y, por tanto, ha ido perdiendo su legi­
timidad; y porque los procesos'de descentralización económica han 
conducido a la privatización de muchos de los servicios y equipa­
mientos urbanos. Por otro lado, la ciudad de hoy és muy diferente 
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y mucho más compleja de la que existía anteriormcnte. La gestión 
que existía y hoy existe, no puede ser la misma, simplemente por­
que la ciudad ya no es la misma. 

En este contexto, ¿qué tipO do ciudad dCBcamos? ¿Cuál es la ciu. 
dad a la que que.remos llegar? ¿Quiénes deben ser los beneficiados 
de la nueva ciudad? ¿Quiénes serán los sujetos principales que 
encaren este proyecto? 

En el campo de la sistematiz.ación teórica algo se ha caminado.r·	 Así tenemos, por ejemplo, el trabajo de Rodríguez (1985) en el que 
se plantea la propuesta de "una ciudad democrática", o los desarro­
llos que se van obteniendo en el proceso del "repensar la ciudad la­
tinoamericana" (Hardoy 1986); así como a través del plan de acci6n 
y gobierno municipal de Barrantes en Lima, que se traduce en la 
consigna: "una ciudad para todos". Pero también en nuestras ciu­
dades, de manera an6nima y dispersa, se van construyendo, paula­
tinamente, formas utópicas de desarrollo vecinal y urbano: nuevas 
formas de propiedad, de legalidad y participaci6n vecinal; cons­
trucción de redes de solidaridad, etc. Sin embargo, en conjunto, las 
propuestas aún siguen fraccionadas, atomizadas y minoritarias, 
siendo, en cambio, el pesimismo y la oposición la tónica general. 

Vale resaltar que nos encontramos en un proceso colectivo en el, 
cual están inscritos, en distintas posiciones, partidos políticos, mo­
vimientos sociales e intelectuales, y que, de una u otra manera, se 
busca una ciudad diferente, venida de la diferencia y que transite 
hacia la diferencia; es decir una ciudad que respete las identidades 
culturales y sociales: 

Queremos una nueva ciudad que respete el pasado histórico,25, 
que construya desde hoy un futuro socialmente equilibrado. Que 
permita una vida digna, justa y creativa. Que rescate la naturaleza 
de la voracidad de la especulación inmobiliaria, de la expansi6n del 
capital y reestablczca el equilibrio ecológico. Una ciudad que ex-, 
prese el "derecho a la ciudad" que tiene la ciudadanía. Una ciudad 
democrática. Queremos una ciudad más humana donde los niños, 
los jóvenes, los ancianos organizadamcnte (la ciudadanía) hagan 

25	 Que la fundación o desarrolJo de ciudades no signifique más el "borra 
y va de nuevo'. Que recupere el ancestro histórico del mundo andino y 
reconozca el proceso de mestizaje. 



suya la ciudad y su futuro. Es por ello unprohlcma para la mayo­
ría y una responsahilidad de todos. Es tin proceso abierto -no upa 
teleología- que construye su viabilidad en un contexto más global. 
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n. ESTUDIOS NACIONALES 

1. INTRODUCCION 

La presente sección está compuesta por los estudios de cada uno 
de los países considerados aódinos. Fueron solicitados a investiga­
dores reconocidos con el fin de garantizar su seriedad. De esta ma­
nera, 10 que a continuación presentamos son evaluaciones con 
mayor nivel de profundización. 

Si bien existen ciertas características que hacen pensar la exis­
tencia de una urbanización andina con elementos particulares y 
propios, es conveniente que se reconozca la existencia de especifi­
cidades propias a cada formación social. Allí la explicación adicio­
nal para presentar las evaluaciones de la investigación urbana por 
cada país. 

La exposición de estos estudios de caso sigue el orden alfabéti­
co y no tiene, por tanto, ninguna otra consideración. 

2. INVESTIGACION URBANA EN BOLMA 

Godofredo Sandóval Z.26 

INTRODUCCION 

En Bolivia, la evolución de la investigación sobre la temática ur­
bana estuvo condicionada por el tipo de spciedad -débil desarrollo 
de sus fuerzas productivas, población predominantemente rural y 
proceso de urbanización tardío-, P.2r autoritarismos de diversa ín­
dole -militar, político e intelectual-27 y por el lento desenvolvimien­a 
to de las ciencias sociales.28 

Posiblemente la producc~ón más constante sobre lo urbano fuc 
elaborada desde la arquitectura. Sólo en los últimos años esta temá­

26	 Investigador de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales 
(FLAC50), la Paz-Bolivia. 

27	 Salvador Romero Píllari. Ciencias Sociales y Demccracia. Periódico 
Presencia 26-06-87. ! Al Paz. 

28	 1!orsl Grehe, Gloria /\rd"ya, ¡vonne Farah y Jorge Laz.arte. Infomle 
sobre el estado de las ciencias 5OCia!es: 1982·1985. en Estado & Socie­
dad. Revista Bolivariana de Ciencias Sociales. No. 2. FLACSO. La Paz, 
19R6. 
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tka empezó a estudiarse desde otras ramas científicas, al originarse
 
un acelerado proceso de migración rural-urbana ycomplejizarse el
 
proceso de urbanización, sobre todo en las principales ciudades­

capital (La Paz, Santa Cruz y Coci!abamba).
 

En el presente informe se analizan las tendencias de las investí­
. gaciones urbanas en el ámbito de las ciencias sociales. Se hace men­
ción a los temas que hicieron aportes para una mejor comprensión 
de lo urbano, en diversas etapas deJa vidanacional. . .'" 

2.1 Regiones, Pobladón y Urbani~ción 

El proceso de desarrollo regional en Bolivia dista mucho de ser 
uniforme; contrariamen~e presenta disparidades en las esferas dé 
la distribución de la población del crecimiento económico y de la 
urbanización. Estas desigualdades encuentran explicación en el 
grado dc dcsarrollo alcanzado por la sociedad nacional, la que pre­
seutauna estructura productiva primaria, desarticulada y de­
pendiente comercial y financieramente,en aspectos geográficos y 
en las decisiones político-administrativas. 

La distribución territorialdela pobla~i6n forma un modelo que 
se caracteriza por grandes diferencias regionales. Esta disparidad 
en lalocáli7~ciónde la población en el altiplano, valles yUanos (ma­
pa No. 1) está asociada a faclores histórico-geográficos y a la dis­
ponibilidad de recursos naturales, en interacci6n con el modelo de 
acumú!¡ición dominante y con las decisiones político-a~ministrati­
vas. 

l.a distribución territorial de la población total presenta signV 
licativos contrastes. En 1976· la regi6n i:lel altiplano concentra 
52.75% de la población total, con un prornediode 7.411abitantes 
por kilómetro cuadrado. En la región de los valles se localiza el 
27.45% de la población nacional con Un promedio de 8.3 habitan­
tes por kilómetro cuadrado. Por su parte la región de los llanos aco­
ge el 19.8% de la población, con una media de 1.05 habitantes por 
kilómetro cuadrado. 

De acuerdo a datos recientes del Instituto Nacional de Estadís­
tica (1986), la población estimada por iegiones geográficas al pri­
mero de julio de 1985 presenta ligeras diferencias en relación a la 
info.rmaciÓn del Censo de 1976. De un total de 6.429.226 habitantes, 
el 52.6% se encuentra en la región del altiplano; 26.6% en los va­
lles y 20.8% en los llanos orientales. 
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Eda de~~r¡)porción en I~ locftlizflción de 1ft ~oblftción, e~tá es­
trechamente asociada a situaciones históricas heredadas desde 
tiempos pre-colombinos. En 10 que hoy se conoce como altiplano 
y valles estuvieron asentadas las nacionalidades aymara y quechua 
de número desconocido. Estos pueblos desarrollaron importantes 
prácticas de adaptación al medio físico; paralelamente, aunque en 
períodos diferentes, en los llanos se encontraban diversos grupos 
étnicos nómadas y seminómadas. 

La llegada de los españoles (1533) significó el sometimiento de 
la~ poblaciones indígenas, las cuales convertidas en fuerza de tra­
bajo fueron utilizadas en la explotación de las minas y de la pro­
ducción agrícola. . 

Los colonizadores, adjudicándose las tierras de los indígenas, 
desarrollaron una nueva política de concentración de la población 
al interior de las regiones ya ocupadas por aymaras y quechuas. Los 
desplazamientos fueron orientados hacia zonas de explotación de 
la plata, el oro y otros minerales, creando en consecuencia tenden­
cias hacia la urbanización de 'determinados espacios justamente 
ubicados en el altiplano y los valles.. 

La estructura de producciÓn mercantilista de exportación de 
minerales obligó a que parte de la población indígena se dirija ha­
cia los centros mineros, ocasionando la depresión de zonas agríco­

29 ' .1as. . 
\ 

En este período se fue cOQfigurando la estructura urbana y dos 
ciudades se constituyeron en el eje principa1 de urbanización: Po­
tosí y Sucre. La primera, por su importancia en la explotación de 
minerales alcanzó (Siglo XVII) a tener una población de 300.000 
habitantes. Paralelamente se fueron estructurando las ciudades de 
Cochabamba, Tari-% con funciones de administración de sus "hin- .. 
terlands" agrícolas, Oruro y La Paz, constituidas en centro de pa­
so hacia Lima 31 

29 Jesús Herrera, Bolivia: migraciones internas recientes, según el Censo 
Nacional de 1976, La Paz, lNE. 1980, 

30 Wolfgang Schoop. Ciudades Bolivianas. &l. Los Amigos del Libro. La 
Paz-Cochabamba. 1981. 

31 Jesús Herrera. op. cit. 
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Con la instauración de la República (1825) quedaron configura­
das las fronteras dcllcrritorio boliviano. No tuvo que pasar mucho 
tiempo para que criollos y mestizos impongan su dominación so­
bre la poblaci6n indígena, expropiando sus tierras con el apoyo del 
Estado y convirliéndola en fUer7-<l de trabajo al servicio de sus in­
tereses. Este nuevo período no modificó lajerarquía yurbanizacíón 
de las ciudades y de los centros de producción. 

Con el auge de la explotación del estaño, a fines del siglo pasa­
do, Bolivia se incorpora al mercado internacional, orientando su 
producción primero a Inglaterra y después a EE.UU. junto a otros 
países capitalistas de Europa. Internamente el grupo minero hege­
moniza a las otras fracciones de la clase dominante imponiendo sus 
intereses. Latifundistas, hacendados y comerciantes desarrollaron 
sus actividades económicas en función de la minería. 

Hasta 1952 la frontera poblacional se reprodujo sin sustanciales 
modificaciones; si bien existieron fiujos de población éstos se reali­
zaron en el tradicional espacio andino y algunos salieron de estos 
límites hacia el sud-oeste (zona sur del departamento de Santa 
Cruz, prov~ncias de los departamentos de Tarija y Chuquisaca), 
donde se iniciaba la explotación del petróleo. (Mapa No. 2). 

A partir de la Revolución de 1952 se origina la apertura de la 
frontera poblacionai campesina hacia espacios con escasa densi­
dad demográfica y ricos en recursos naturales; al mismo tiempo se 
produce un mayor crecimiento de la población urbana (Cuadro No. 
l) a causa, sobre todo, de la migración rural-urbana. 

La apertura de este movimiento poblacional encuentra explica­
" ción en diversos factores: la refoI:ma agraria, que hizo del indígena 

un campesino independiente con posibilidades de migrar, la pau­
latina participación de la población rural en la economía de mer­
cado, hecho que implicó el desplazamiento físico a los centros de 
consumo; el desenvolvimiento desigual del sector agrícola, que en­
gendró d cstancamicni D de la economía parceiaria, produciendo 
un creciente proceso de migración dc los campesinos hacia otros 
cspacios<:conómicos, ¡os proyectos de colonización impulsados 
por el Estado; la crcación del sector agroindustrial; el desarrollo 
de las Víri.S de comunicación; la intensificación de la educación for­
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mal en el (ampo; la influcncia de Jos medios de comunicación 1ue 
crearon cspeC'tativas y necesidades en la población campesina: 2 

Es a partir de 1952 que se estructura un nucvo eje económÍco­
espacial y poblacional conformado por los departamentos dc La 
Paz, Cochabamba y Santa Cruz; produciendo una alta concentra­
ción de población en las ciudades capitales de estas regiones. (Cua­
dro No. 2). En estos centros urbanos, el desarrollo de la industria 
capitalista cs débil y produce una gran dcsarticulación entre la pre­
caria capacidad de creación de empleo y la creciente oferta de tra­
bajo. Situación que produce un fuerte desarrollo de actividades 
artesanales y el desplazamiento dc importantes gruRos sociales al 
sector Il:reiario, llamado también "seclor informal": 3 

2.2 Invl'stigadón Urbana en Bolivia 

2.2.1 Diversificación económica y crecimiento urbano (1952­
1970) 

El período 1952-1964 se caracteriza por el control nacional y po­
pular de los recursos productivos y por la diversificación industrial 
del sector primario. La voluntad capitalista del nuevo Estado y de 
la clase dirigente, resultado de la Revolución de abril de 1952, fue 
cuestionada por la inestabilidad de las exportaciones de los princi­
pales bienes primarios (estaño, otros minerales y petróleo) y por 
las contínuas presiones de los actores populares al gobiern~ debi­
do a la aplicación de una política económica anti-popular. 

Esa situación, condujo a fracciones de la naciente burguesía na­.. cional y al centro hq~mónjeo (EE.UU.), a alentar un cambio de 
gobierno, frente a la imposibilidad de consolidar la reproducción 
y consolidación de una economía capitalista dependiente. Proceso 
que culminó con un Golpe de Estad() (noviembre, 1964} el que dio 

32	 X",,;er Albó. ¿Bodas de plata? o Requiem por una Reforma Agraria. 
OPCA. Cuadernos de 1nvestigación No. 17. 

33	 Godofrcdo SandóvaJ. La migración rural-urbana en el departamento 
de I a Paz: aná!isis de uro proceso y sus efectos sociales. La Paz, 1983. 
(mm). 

34	 Salvador Rflrnero P. La sociedad: Dinámica y f'erspectívas. Presencia. 
L, Paz. Agosto 1975. 
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inicio a la instauración de controvertidos gobiernos militares que, 
dcsdc sus ópticas., trataron de reorientar la economía nacional. 

En este Contexto y a excepción de Santa Cruz, donde el Comité 
de Obras Públicas el año 1958 encarga a una consultora el estudio 
de un plan regulador para la ciudad,35 la investigación urbana es 
casi inexistente. Las políticas y programas urbanos, desarrollados 
por el Estado y los gobiernos Municipales, definen Decretos36 y 
ejecutan obras de equipamiento, vivienda y educación de forma Ca­
si pragmática. 

La mayor preocupación de las autoridades y técnicos nacionales 
y locales está dirigida a superar la contradicción entre las nece­
sidades crecientes del consumo colectivo ybásico de la población 
urbana en permanente expansión y las precarias posibilidades de 
oferta del Estado, para satisfacer las demandas. 

2.2.2 Modernización migración y urbanización (1971-1980) 

Con la instauración del gobierno militar del General Hugo Bán­
zer Suárez (agosto, 1971), Bolivia ingresa en una etapa do profun­
dización de la reproducción y ampliación del capitalismo 
dependiente. 

El Ejército, estructurador de un bloque social en el poder y or­
ganizador de un sistema de dominación política nacional, apli­
cando mecanismos cohersitivos y represivos sobre los actores 
populares, impulsa una política económica que alcanza niveles de 
éxito. Proceso favorecido por el incremento de la deuda externa y 
el alza de precios de los productos de exportación (estaño, gas, al­
godón y azúcar) en el mercado intermicional. 

El régimen militar, cstimulado por el crecimiento capitalista, im­
plementa una polílica urbana orientada a aumentar los niveles de .. 

35 Fernando Prado Salmón. Quince allos de Planificación Urbana en San­
ta Cruz. CERES. Cothabamba. 1984. 

36 Bajo el gobierno de Paz Estenssoro, de determinó la reforma de la pro­
piedad urbana (1954). Véase el análisis de este Decreto y sus conse· 
cuencias en ('.arIos Calvimontes Rojas. La reforma de la propiedad del 
suelo urbano en la administración de Paz Estenssoro, en Jorge E. Har· 
doyy Guillermo Geisse (comp.) Políticas de desarrollo urbano y regio­
nal en Amérita lAtina. Ed. SIAP. Buenos Aires. 1972. 
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consumo colccrivo uc la pohlación. Sin embargo, al mismo tiempo 
incrementó el dominio del capital financiero y el enriquecimiento 
de empresas capitalistas quc intervinieron en los planes de regula­
ción urbana.37 

En este período, de fuertes cambios económicos y sociales y de 
un acelerado proceso de urbanización, principalmente de las ciu­
dades de La Paz, Santa Cruz y Cochabamba, la problemática urba­
na fue abordada bajo parámetros de planificación lecnocrátiea, 
tanto por el Gobierno Central como por los Gobiernos Municipa­
!Cs. En esta dirección destacan el "Plan de Desarrollo Urbano de la 
ciudad de La Paz", reformulación del "Plan Regulador para el De­
sarrollo de la Ciudad de Santa Cruz", "el estudio del Plan Regula­
dor" y el 'Plan Director Urbano" para Cochabamba. En esos 
trahajos se aharcan aspectos del crecimiento espacial equipamien­
to social y propuestas sectoriales. 

Por otro lado, a raíz de los resultados estadísticos del Censo Na­
cional de Población y Vivienda de 1976, que cubrió información 
ausente durante 25 años, se iniciaron una amplia gama de estudios 
sobre migración y di,)lribución territorial de la población, acceso a 
servicio<., inserción ocupacional, consumo urbano y otros temas de­
rivados del Censo. Algunas reparticiones estatales, lnstituto Nacio­
nal de Esl adística, Ministerio de PIaneamiento yCoordinación, con, 
el apoyo del Fondo dc las Naciones Unidas para Actividades en 
Materia de Población (UNFPA) yel Ministerio de Trabajo y De­
"arrollo Laboral, 1uvieron aporles sustantivos en la (:jecución de los 
es! udios seiíalaclos. 

Al fmal de este período, la investigación urbana empieza a ccn­
t rar Sil interés en temas emergentes dd proceso de migración ru­
ral··urbana y del agotamiento del modelo económico. 

a) Il.1sel'l'ión de los Migranles de Origen Campesino en la Ciu­
dad 

Estos esl udios, tca:¡zados principalmente en la ciudad de La Paz, 
prctcmkn dar cu':nia, desde una perspectiva de los migrantcs cx­

:l7	 h:nlal1do C.. ldcr(iO G. I.a Política en las Calles. Ed. CERE..<;. Co­
chabamha. J982. 
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campesinos, de las nuevas relaciones sociales que se tejen desde y 
en torno a estos actores sociales y del impacto que producen en di- ' 
versas esferas del sistema urbano. 

b) Sector informal 

Este sector, de rápida expansión yde compleja comprensión, de­
bido a la fuerte articulación de variables socio-culturales andinas 
en el comportamiento económico de la población, motiva la reali­
zación de diversos estudios, los que constituyen aportes importan­
tes para posteriores investigaciones sobre los trabajadores por 
cuenta propia, los artesanos, las trabajadoras del hogar y los pe~ 

queños y medianos comerciantes. 

e) Mujer y ciudad 

Los primeros trabajos sobre este tema enfatizan aspectos de las 
inter-relaciones entre los procesos d,e producción, reproducción y 
socialización de la mujer urbana en los barrios populares. Asi­
mismo se inician investigaciones para comprender el rol de la mu­
jer en la economía de sobrevivencia familiar. 

En este período, las CienciasSociales inician una importante re­
flexión sistematizada yanalítica al abordar temas de población, em­
pleo,' inserción social y distribución espacial de los sectores 
urbanos. 

2.2.3 Crisis económica, democracia y crisis urbana (1981-1985) 

El contexto de este período está marcado por la conclusión de 
la amplia ola de gobiernos militares (1964-1982) y la vigencia de un 
régimen democrático-institucional (octubre, 1982). El nuevo go­
bierno constitucional inicia su gestión con una aguda crisis econó­
mica, la que afecta drásticamente a las principales actividades 
productivas y a los sectores populares, principalmente de las cíu­
dades~ 

38 Consultar Roberto Lascrna R. l,a acción social en la coyuntura demo­
crática. en Fernando Calderon G. (comp.) Los movimientos sociales 
ante la crisis. UNU-CLACSO-lISUNAM. Buenos Aires 1986 y René 
A. Mayorga (comp.) Democracia a la deriva. CLACSO-CERES. La 
Paz. 1987. 
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Las precarias condiciones económicas en que se desenvuelve el 
país incide en la profundizaci6n de la crisis urbana, cuyos efectos 
se manifiestan en el estancamiento y deterioro acelerado de los bie­
nes de consumo colectivo y en la incapacidad del Estado para re­
solver demandas de una mejor organización y distribución de 
medios de consumo colectivo, por los pobladores urbanos, par­
ticularmente los sectores populares. 

En ese ámbito, la investigación urbana alcanza una nueva etapa, 
principalmente con el aporte de los centros de investigación ypro­
moción no gubernamentales. Proceso que es concomitante al de­
sarrollo global de las Ciencias Sociales, a partir de la vigencia de la 
democracia.39 

, 

En este período, donde abundan novedosos hechos sociales y 
políticos, los estudios urbanos van más allá de preocupaciones cen­
tradas en la distribución espacial de la poblaci6n, empleo, mi­
gración a las ciudades y temas sobre el consumo colectivo. Se 
comicnzan a trabajar temáticas emergentes de la crisis económica 
y de la crisis urbana, presentes sobre todo en sectores populares y 
capas medias empobrecidas. 

a) Pobreza urbana y estrategias de sobrevivencia 

Desde diversos ángulos se intenta comprender la crisis de ingre­
sos, abastecimiento y consumo alimentario en sectores de vecinos 
urbano-populares. Al mismo tiempo, se busca identificar las for­
mas de respuestas que tienen las familias de escasos recursos a los 
problemas económicos resultado de la crisis; en muchos casos, con 
la intención de formular políticas de acción para enfrentar la po­
breza. 

b) Mujer urbana y participación 

La investigación sobre esta temática adquiere mayor interés en-; 
trc 1981-1985. Desde perspectivas de género, clase social y etnia se 
analiza la inserci6n de la mujer en ocupaciones urbanas, las dis­
criminaciones a las que se encuentra expuesta y sus formas de or­
ganización y sus organizaciones (Clubes de Madres, Comités de 
Amas de Casa). 

39 Ilorst (irebc el. aL op. ,',1. 
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e) Los referentes culturales urbanos 

Las aceleradas ymanifiestas mutaciones de los patrones cultura­
les urbanos, en parte resultado de las crecientes migraciones de ex­
campesinos a las ciudades durante los años setenta, principalmente 
·a La Paz, Santa CruzyCochabamba, yla necesidad de comprender 
las actitudes y comportatÍtientos culturales de los actores urbanos, 
por parle de instituciones de promoción y desarrollo, dieron ori­
gen a estudios aproximativos sobre aspectos de la cultura urbana, 
la personalidad e identidad de la población y sus referentes cultu­

. rales de comportamiento. 

Si bien la producción sobre este tema (La paz YSanta Cruz) aún
 
es escasa, con los estudios realizados se abrieron pistas de in­

vestigaciones para esclarecer los procesos de cambio que vive la
 
sociedad urbana en las diferentes regiones (Altiplano, Valles y Lla­

nos) y para detectar las tendencias que podrían configurar las fu­

turas identidades urbanas.
 

d) Políticas urbanas y organización territorial 

El proceso de urbanización de las principales ciudades, empie­

za a ser estudiado como un ámbito de organización territorial don­

de se asientan ydesarrollan relaciones sociales. Si bien este enfoque
 
es limitado a algunos trabajos del período que se estudia, sin em­

bargo su aporte constituye un importante marco de referencia pa­

ra el tratamiento aislado de otros temas urbanos.
 

Desde esa óptica se investigan también las políticas del Estado 
yde los gobiernos locales para la organización yregulación del cre­
cimiento de las ciudades de La Paz, Santa Cruz, Cochabamba, Oru- ¡ 
ro, enfatizando en temas del consumo colectivo yel reordenamien­
to espacial. 

En este mismo período se estudia ampliamente la movilidad
 
intraurbana de la población y la autoconstrucci6n en la ciudad de
 
La Paz. Estas investigaciones aPortan con novedosos hallazgrn,¡ en
 
materia de uso del suelo, relaciones sociales y culturales en los sec­

tores urbano-populares.
 

e) Movimientos regionales 

La emergencia de movimientos regionales como fuerza social y
 
política en procura de alcanzar recursos del Estado centralizador,
 
para favorecer procesos de desarrollo local, motivaron a investi-


I 
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gadores y centros de estudios a realizar indagaciones en este cam­
po. 

En las pesquisas sobre movimientos regionales, lo urbano consti­
tuye parte esencial de la reflexión, junto a temas vinculados a la 
identidad y seJ;ltido final de estos movimientos, a la heterogénea 
composición social y a las tendencias de las propuestas de los Co­
mités Cívicos. 

t) Historia oral y testimonios de vida . 

En el estudio de ciertos temas urbanos (migración, ocupaci6n, 
comportamientos culturales, relaciones sociales...) se incorpora la 
historia oral y los testimonios de vida, como un importante medio 
metodológico y técnico para reconstruir procesos históricos de los 
actores urbanos y para comprender aspectos de la vida cotidiana. 

La articulación de datos cuantitativos con información cualita­
tiva permitió que determinados estudios proporcionen una mejor 
comprensión de las relaciones socio-culturales en la ciudad. 

2.2.4 Recesión económica, democracia controlada y crisis ur­
bana (1986•..) 

Desde la nueva etapa democrática, iniciada por el Gobierno del 
Dr. Víctor paz Estenssoro (agosto, 1985), y la consiguiente aplica­
ción de un modelo económico neoliberal (septiembre, 1985)J orien­
tado a recomponer el capitalismo nacional dependiente y 
reestructurar las relaciones sociales del conjunto de la sociedad, 
importantes sectores de la economía boliviana -minería, energía, 
industria urbana y agricultura- y trabajadores de las ciudades, las 
minas y el campo, sufrieron profundos cambios.40 

La nueva política económica, sustentada en lineamientos del 
Fondo Monetario Internacional y el potenciamiento de reducidos 
grupos de .empresarios privados, generó el despido de cerca de 
50.000 trabajadores de sus fuentes de ocupación, el cierre de 120 
fábricas, la desocupación abierta, el acelerado crecimiento del sec­
tor ¡nfolmal, la intensificación de flujos migratorios de las minas a 

40	 Pablo Ramos Sánchez. El r.eoliberalismo en acción. UMSA. La Paz 
1985. 

59 



los principales centros urbanos y la agudización de los niveles de 
extrema pobreza. 

Ciudades como La Paz, Cochabamba, Santa Cruz, Potosí y Om­
ro constituyen espacios donde se acumulan con mayor rigor los 
~,fectos de la crisis y del modelo económico. En estos centros urba­
nos las masas urbanas marginadas se amplían p~oliferan formas de 
organización y movilización de los vecinos, buscando resolver sus 
necesidades básicas de sobrevivencia. Comportamiento que en la 
presente coyuntura es al~ntado por el proselitismo de los partidos 
políticos que pretenden alcanzar el Gobierno Municipal en diciem­
bre de este año. 

En ese contexto de crisis económica y urbana, los investigadores 
ycentros de promoción, además de continuar con temas del perío­
do anterior, comienzan a estudiar sujetos resultado, por un lado, 
de modificaciones en la estructura social, tanto popular como 
dominante y, por otro, de motivaciones de carácter político, deriva­
dos de las elecciones municipales programadas·para fines de 1987. 

Las tendencias de los temas que actualmente se investigan, aun­
que en forma aproximativa, tienen que ver con: la emergencia de 
actores urbano-populares (mujeres, jóvenes, juntas de vecinos, 
población desocupada-relocalizada), movimientos sociales urba­
nos;¡comportamientos culturales, gobiernos municipales. 

La información y análisis interpretativo que proporcionen esos 
trabajos contribuirán no sólo al conocimiento de los cambios que 
se están produciendo en el tejido social urbano sino a identificar 
pautas de los futuros perfiles económicos, sociales y culturales de 
las ciudades. 

2.3 Conclusiones 

Sin lugar a dudas, en Bolivia, las investigaciones ydiscusiones so­
bre la temática urbana, desde las Ciencias Sociales, son rela­
tivamente recientes yde lento desarrollo principalmente en La Paz. 
Las mismas estuvieron condicionadas por el tardío procesos de ur­
banización, la débil estructuración económica y la acelerada migra­
~ióndel campoa las ciudades-capital; divorciados del inCipiente 
p~oCeso de industrializaci61i 



Además es necesario señalar que, a partir de los años setenta, 
los estudios estuvieron mayormente centrados en temáticas del 
mundo rural. Prioridad comprensible si se toma en cuenta la gran 
importancia numérica del campesinado. 

La mayor parte de los escasos estudios realizados, definidos más 
por las exigencias del crecimiento de los problemas y necesidades 
de consumo colectivo de la población urbana en expansión, que por 
un interés por comprender la organización territorial y las rela­
ciones sociales que allí se desarrollan, tiene predominantemente 
carácter descriptivo explicativo de los hechos, sin haber alcanzado 
aún nuevas formas de estudio de los problemas urbanos ni haber 
articulado el análisis empírico con el teórico. 

CUADRO No. 1 

EVOLUCION ABSOLUTA Y RELATIVA DE LA POBLACION
 
URBANA y RUR...L
 

(1900-1950-1976-19110-1985)
 

Añade Población Población Población 
Censo Urbana Rural Total 

1900(1) 439.005 1'194.605 1'633.610 
26:3% 73.1'1> 100% 

1900(2) 292.564 1'34l.().l2 1'633.606 
17.9% 82.1% ¡OO~~ 

1950(2) 739.461 2'464.705 3'~.166 

23.1% 76.9% l(XY~"'c 

1'176(2) 1"925.840 2'687.646 4'613.4..% 

41.74% 58.3% 100% 
19S0(2) 2'4811.628 3'110.964 5'599.592 

44.44% 55.56% 
1985(2) 3'068.051 3'361:175 6'429.226 

47.72% 52.28% 

(1) En base al umbral urbano-rural de 200 habitantes. 

(2) En base al umbral urbano-rural de 2.000 habitantes. 

FUEN.ES:Duxiadis 1973 y Minislerío dc Planeamiento y Coordi­
nacion. 

Instituto Nacional dc Estadística. Boli,ia en Cifras 1985. La Paz. 
1986). 
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CUADRO No. 2
 
TABLA COMPARATIVA Df; PORCENTAJES DE POBLACION
 

URBANA, 
RAZON y TASA DE CRECIMIENTO URBANO A
 

. NIVEL DEPARTAMENTAL
 

Porcentaje de Razón: Pobo Urb. Tasa de crecimiento 
Departa- . Pob.Urbana sobre Rural Urb. entre 
mentos 1950 1976 1950 1976 1950-1976 

por año 
Santa Cruz 26.44 52.70 35.96 111.45 5.4% 
Oruro 37.99 51.09 61.28 104.49 2.3% 
Beni 26.89 48.14 36.79 92.83 4.7% 
La Paz 34.24 47.59 52.08 90.81 3.1% 
Tarija 26.83 38.85 36.68 63.54 3.4% 
Cochabamba 23.33 37.74 30.42 60.62 3.3% 
Potosí 16.34 28.62 19.53 40.11 2.9% 
Chuquisaca 17.60 21.62 21.36 27.58 1.9% 
Pando 10.50 10.58 11.74 11.83 2.7% 

FUENTE: Censos Demográficos 1950-1976 - Boletín Demográfico. INE. 
~ 



3. LA INVESTIGACION URBANA EN COWMBIA 

Orlando Sáenz41 

Fabio Velásquez42 

INTRODUCCION 
No se ha hecho hasta el momento un balance de la investiga­

ción urbana en Colombia, probablemente porque la producción 
intelectual en ese campo tiene una historia relativamente reciente 
en el país y porque la complejidad de los problemas urbanos han 
impedido a los investigadores hacer un alto en el camino para eva­
luar su labor. En este trabajo nos proponemos brindar una visión 
panorámica del desarrollo de la investigación urbana en Colombia, 
tratando de examinarla en su relación con las distintas coyunturas 
urbanas en los últimos treinta años. 

El análisis se mueve dentro de ciertos límites; En primer lugar, 
serán analizados únicamente los trabajos elaborados desde la 
perspectiva de las Ciencias Sociales, principalmente de la socio­
logía. En segundo lugar, la delimitación temporal del análisis deja 
por fuera algunos trabajos que constituyen antecedentes im­
portantes pero que surgieron en momentos en que aún no se ha­
bían consolidado las Ciencias Sociales en el país. Por último, mas 
que un inventario de trabajos, se ha buscado identificar aquellas in­
vestigaciones que en su momento han representado el punto de vis­
ta dominante entre los investigadores. 

Los conceptos de "paradigma" y "coyuntura urbana" constituyen 
los ejes de nuestra interpretación. Entenderemos por "paradigma" 
un conjunto de conceptos, relaciones y métodos que son aceptados 
por una comunidad científica en un momento dado. Tales paradig­
mas se imponen como discurso y rigen la práctica científica por 
cauces definidos, hasta el momento en que una parte de esa comu­
nidad experimenta la sensación creciente de que el paradigma exis­
tente ha dejado de ser idóneo para explicar un aspecto de la 
realidad. Cuando esto ocurre, se inicia, según Kuhn (1979), una 
revolución científica durante la cual aparecen nuevos intentos de 

41 Sociólogo, Profesor Universidad de Antioquia, Colombia.
 
42 SociÓlogo, Profesor Universidad del Valle, C..olombia.
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respuesta, que lucgo se erigen como nuevo paradigma. 

Las revoluciones científicas no se producen por sí mismas o al 
azar. Están conectadas, a través de diferentes mediaciones, a la tra­
ma de relaciones sociales y de intereses en medio de los cuales tie­
ne lugar la producción de conocimientos. En el caso de las Ciencias 
Sociales este elemenLo cs aún mas importante pues precisamente 
esa red de intereses constituye su objeto (Harvey, 1977). En con­
secuencia, cualquier análisis de la producción de conocimientos y 
en particular de la investigación urbana ha de estar necesariamen­
te referido al nudo de relacione~ sociales en cuyo contexto trabaja 
la ciencia. En este trabajo dichas relaciones serán vistas en térmi­
nos de "coyunturas urbanas". 

Por "coyuntura" se quiere significar '"la intersección de un con­
junto de procesos económicos, políticos y sociales que, activados 
por grupos sociales específicos y debido precisamente a la forma 
como se intersectan, constituyen un punto de partida para el de­
sarrollo de cambios más o menos profundos en las formas que asu­
men tales procesos y grupos sociales" (Camacho, 1981). Toda 
coyuntura implica, por tanto, una transformación en la que las ten­
dencias estructurales del desarrollo histórico sufren cambios que 
modifican su rumbo central o su forma dé desenvolvimiento. Co­
mo tales, no están inevitablemente determinadas por la estructura, 
pero tampoco,son totalmente autónomas con respecto alas tenden­
cias globales de la sociedad. 

Hablar, en consecuencia, de coyunturas urbanas implica identifi­
car esos momentos de convergencia de procesos y~e actores socia­
les urbanos, a partir de los cuales la estructura urbana se encuentra 
a las puertas de un cambio signific<\tivo. 

La clave de todo el asunto radica en la forma como se establez­
ca la relación entre paradigmas y coyunturas. En este trabajo se 
parte de que esa relación no es biunívoca ni mucho m~nos determi­
nista. Entre ellos existen mediaciones que tienen que ver princi­
palmente con el desarrollo de la ciencia en un país, con las 
perspectivas teóricas prevalecientes que privilegian ciertos temas 
yesquemas, con las orientaciones valorativas de quienes investigan, 
en fin, con el nivel de desarrollo de c<\da disciplina. 

Para la presentación del desarrollo de la investigación urbana en 
Colombia se han identificado cinco coyunturas: la primera se de­
fine a partir de la llamada "refundación traumática" de las ciu­
dades, resultado del proceso de industrialización, y de la violencia 

'-""0._'- , 
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política de los años cincuenta; la segunda alude al crecimiento 
anárquico de las ciudades y a la emergencia de la llamada "margi­
nalidad" en los años sesenta; la tercera gira en tomo al desarrollo 
de las contradicciones urbanas y al auge del movimiento cívico 
popular en la década del setenta; la cuarta está definida por la ma­
nifestación abierta de la crisis urbana a comienzos de los años 
ochenta; la última es caracteri7..ada por los más recientes procesos 
de apertura democrática, reforma política y violencia urbana. Co­
mo se verá mas adelante, todas esas coyunturas obedecen a la ló­
gica de la acumulación capitalista, pero cada una expresa 
momentos y formas diferentes de dicha lógica. En el marco de es­
tas coyunturas se hará un primer balance de las tendencias de la in­
vestigación urbana en el país. 

3.1 Refundación traumática de las ciudades y primeros inten· 
tos de interpretación 

A diferencia dcllcnto crecimiento de las ciudades colombianas 
hasta comienzos de estc siglo, ellas exporimentaron a partir de los 
años veinte una transformación sustancial de su ritmo de cre­
cimiento demográfico y de su estructura socio-espacial, cuando el 
proceso de industrialización modificó la faz de aquellos núcleos 
donde se asentaron las primeras industrias, el comercio y los ser· 
vicios. De la noche a la mañana pequeños villorrios se convirtieron 
cn grandes urbes y sus pueblerinos habitantes en ciudadanos, co­
mo consecuencia de los movimientos migratorios causados por el 
empuje del capitalismo. Este proceso ha sido llamado la "refunda­
ción traumática" dc las ciudadcs (FORO, 1985), en el sentido de 
que emcrgieron a una nueva vida en el marco de coordenadas eco­
nómicas y sociales muy diferentes a las que predominaban hasta 
ese momento, y de que esa nueva vida las transformó abrup­
tamente, dando Jugar a problemas que pronto afloraron como los 
rasgos más característicos de su dinámica futura. 

La intensificación de la acumulación capitalista en el país des­
pués de la Segunda Guerra Mundial y la violencia partidista (1946­
]958) contribuyeron a incrementar las oleadas migratorias hacia 
los poJos urbanos más importantes y a mantener un elevado ritmo 
de expansión urbana. Las ciudades comenzaron, en consecuencia, 
a conoccr fenómenos que hasta entonces eran relativamente aje­
nos, pero que desdc ese instante marcaron su devenir cotidiano: 
la pauperización urbana amplió su cobertura; los déficits de vivien­
da se innaron inusitadamente y sc deterioró el nivel de vida de la 
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; mayor parle de la población. 

En este contexto pueden entenderse los trabajos de la primera
 
época de la investigación urbana en Colombia.43 Entre eUosse des­

taca la tesis de grado de Camilo Torres, titulada "Approche statis­

tique de la realite socio-economique de la ville de Bogotá" (1958).
 
Fue.cl primer trabajo de la investigación empírica urbana en Co­

lombia y constituyc el punto dc partida de esa disciplina. Dicha te­

sis acaba dc ser publicada con el título "La prolctarización en
 
Bogotá" (1987).
 

Como lo señala el autor, el trabajo es una aproximaciónestadís­

tica a ciertos aspectos socio~econ6niicos de la ciudad,y con pre­

tensiones meramente exploratorias. En la primera parte pinta un
 
boceto histórico de Bogotá para luego entrar de lleno en el análisis
 
de sus aspectos demográficos, sociales y culturales. Teóricamente,
 
el estudio se apoyaba en la obra de los sociólogos urbanos más co­

nocidos de la época (Sjoberg, Park¡ Wirth, Simmel, Davis), pero
 
tan sólo para tomar de clll'>s algunas definiciones y una que otra hi­

potésis descriptiva. En ese sentido el trabajo no es muy rico en a­

portes teóricos ni en interpretaciones de largo alcance, aunque
 
sugiere de manera tímida algunas tesis inspiradas en las teorías de
 
la modernización, en particular la de que los migrantes constituyen
 
"un elemento de dinanismo en la evolución de la ciudad hacia una
 
comunidad típicamente industrial".
 

En 1961, el autor tradujo uno de l.oscapítulos de su tesis yes­
cribió un prefacio en el que dio un giro teórico importante: de sus 
hipótesis modernizantes pasó a una visión más estrocturál de la ur­
banil'-ación, privilegiando el análisis de las ,contradicciones sociales i 
propias de la urbanización en América Latina. Desde ese momen­
to, Camilo Torres comenzó a interesarse por temas conflictivos de 
la vida nacional, intcrés que luego se concretó en una práctica polí­
tica y cn un destino por todos conocido. 

43 La elaboraci6n de estQS trabajos guarda estrecha relaci6n con el pro.
 
ceso de institucionali7.aci6n de la Sociología en Colombia. En 1959 fue·
 
ron creadas tres facultades de Sociología e·n llogotá y Medellín por
 
iniciativa de los Jesuítas y de algunos soci610gos como Orlando Fals
 
Dorda y Camilo Torres R., quienes estaban convencidos de que esa dis·
 
ciplina podría contribuir a la [ormación de dirigentes preparados "cien·
 
tíficamente", capaces de interpretar racionalmente la coyunt\lra social
 
y política colombiana.
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Fuera de este trabajo es difícil encontrar a comienzos de la dé­
cada del sesenta investigaciones sobre la urbanización yla dinámica 
de las ciudades en Colombia. En realidad, el gran problema que 
acaparaba las discusiones políticas y académicas era el de la Re­
forma Agraria y sobre ese tema se centró la mayor parte de la in­
vestigación sociológica. Florecieron entonces los estudios de 
comunidades rurales estimulados por los trabajos de T. LynnSmith 
y Orlando Fals Borda. 

Sólo algunos estudios monográficos elaborados por el Centro In­
teramericano de Vivienda (CINVA) sobre barrios y un escrito de 
Gustavo Perez sobre "La urbanización y el Cambio Social" cons­
tituyen la excepción. De las 12 ponencias enviadas al Primer Con­
greso Nacional de Sociología (1963) únicamante 2 examinaban 
problemas urbanos.Hubo que esperar hasta la segunda mitad de la 
década del sesenta para que los científicos sociales se interesaran 
de nuevo por la cucstión urbana. Una nueva coyuntura tuvo mucho 
que ver en este giro. 

3.2 Crecimiento de las ciudades y teoria de la marginalidad 

La década del sesenta constituye uno de los períodos más 
trascendentales de la vida colombiana. Políticamente, los partidos 
liberal y conservador pactaron un acuerdo de alternación del po­
der, denominado Frente Nacional, que operó durante 16 años a 
partir de 1958. Este acuerdo tenia por objetivos erradicar a la vio­
lencia política, consolidar la hegemonía de los dos partidos y reac­
tivar la economía nacional. 

Este último aspecto era muy importante pues el país vivía desde 
finales de los años cincuenta una fase de estancamiento económi­
co, motivado por los problemas internos de la violencia política y 
por la baja en los precios del café. Esta fase se extendió hasta 1%7 
cuando el capitalismo colombiano reinició un período de acumu­
lación sostenida, basada en un modelo de promoción de expor­
taciones y de estímulo de la actividad industrial, muy diferente al 
modelo de sustitución de importaciones que la burguesía había 
mantenido desde los años treinta como base del desarrollo indus­
tria!. 

Por otro lado, a tono con los acuerdos de Punta del Este, se pu­
so en marcha una agresiva política de Reforma Agraria. Esta re­
forma fue pensada como instrumento para resolver los problemas 



del campo y detener la mjgración a las grandes ciudades mediante 
la redistribución de la ptopiedad. Este punto de vista relegó a se­
gundo plano las tesis de Lauchlin Currie, quien planteaba que la 
solución del problema en el campo consistía en utilizar los so­
brantes de Dlano de obra rural en las ciudades (Currie, 1%1). 

La ley de Reforma Agraria fué aprobada en 1%1, pero los he­
chos parecieron mostrar que los análisis y propuestas de Currie te­
nían mayor fundamento. En efecto, la tendencia dominante en ese 
período fué la intensificación de las migraciones campo-ciudad y 
el crecimiento de los grandes celltros urbanos y de las ciudades en 
cuya área de innuencia se habían desatado procesos de violencia o 
venía operando una transformación capitalista de la agricultura. En 
otras palabras, la concentración de la población se mostraba como 
un proceso irreversible. 

Pero más allá de la cambiante distribución geográfica de la po­
blación, los años sesenta fueron escenario de grandes cambios de 
la estructura socio-espacial urbana: la vieja estructura se quebró 
por cómplcto con la aparición de nuevos asentamientos humanos, 
el desempleo urbano tocó límites antes desconocidos y la 
paupei-ización se generalizó y golpeó a amplias capas de la po­
blación. La penuria de la vivienda y la proliferación de asenta­
mientos espontáneos expresan de manera contundente este 
proceso, en especial el alto volumen de invasiones de predios ur­
banos, que terminaron por acentuar las tendencias segregacionis­
tas del espacio urbano. 

Los investigadores urbanos no fueron ajenos a esta realidad. Al 
contrario, proliferaron los estudios sobre la problemática urbana, 
más aún cuando la discusión sobre el problema agrario comenzaba 
a pasar a un segundo plano. Los temas preferidos fueron las migra­
ciones, las invasiones y la llamada "marginalidad". Hubo, claro es­
tá, interpretaciones diversas, pero la mayor parte de ellas se 
apoyaron en un paradigma común que, atravesado por con­
cepciones ideológicas, se nutrió en lo esencial de las teorías de la 
modernización y de la marginalidad. 

En efecto, existió entre los investigadores una viva inquietud por 
la solución de los problemas de los "marginados". Por tal razón, no 
se contentaron con interpretar el proceso sino que trataron de eva­
luarlo desde el punto de vista de su conveniencia 9 inconvenien­
cia. En general su conclusión fue que, pese a los efectos sociales 
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negativos del crecimiento urbano, los migrantes son agentes de 
cambio que pueden transformar positivamente las ciudades colom­
bianas. Esta tesis, que ya había sido enunciada por Camilo Torres 
diez años antes, aparece ahora de manera más elaborada y como 
hipótesis central de los investigadores. 

Los trabajos de Usandizaga yHavens sobre tres barrios de inva­
sión en Barranquilla (1966) y de Teresa Camacho de Pinto (1970) 
sobre el proceso de urbanización en Colombia son una buena 
muestra de ese enfoque. En ellos el análisis no sólo apunta a una 
descripción de su objeto de estudio sino también a resaltar apo­
logéticamente los efectos positivos del crecimiento urbano. 

Pero sin duda, el autor más representativo de esta fase es Ra­
miro Cardona. Sus trabajos (Cardona, 1969,1970,1972,1976) 
responden a una tradición culturalista y modernizante que centra 
el análisis en las cuestiones de la adaptación cultural del campe­
sino a la ciudad y de sus efectos sobre la vida urbana. 

Según Cardona, la migración hacia las grandes ciudades está de­
terminada por la inferioridad de condiciones de vida en el campo 
en comparación con la ciudad. Este es un proceso irreversible en 
Colombia que tiene efectos negativos y pOSItivos. Entre los pri­
meros están el surgimiento de una población frustrada y agresiva y 
la ruralización cultural de las ciudades. Entre los segundos, los que 
prevalecen a la hora del balance final, se encuentran la moderniza­
ción del país, la democratización de las oportunidades, la movili­
dad social, la disminución del costo del desempleo (sic) y, sobre 
todo, la definición de nuevos agentes de cambio. El migrante es un 
agenle innovador y, en consecuencia, una fuente de solución dcla 
anomia urbana. Quienes, por tanto inlentan frenar el crecimiento 
de las ciudades actúan con una mentalidad romántica y no entien­
den que la urbanización es un proceso irreversible, una especie de 
"fin dc los tiempos", cuyas imperfecciones puedcn ser manejadas 
mediante una reorganización de las estructuras de poder. 

Como ocurrió en toda América Latina, este enfoque fue some­
tido a una severa crítica, elaborada desde finales de la década por 
teóricos de la dependencia como Cardoso, Faletto, Quijano, Dos 
Santos, Nun y Arrubla. Los análisis culturalistas y de actores ra­
ciona1cs fueron suslituídos por perspectivas "estructuralistas" y la 
aparente neutralidad valorativa de la tcorÍa de la modernización 
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l dejó su lugar al reconocimiento dcl compromiso político QC las 
ciencias sociales. . 

En Colombia, esa crítica afloró en los primeros años de la déca­
da del setenta, apoyada en los trabajos pioneros de Mario Arrubla h, 

(1979). En el campo de la investigaciÓn urbana, los trabajos de Ro­
drigo Parra Sandoval representan una buena síntesis -aunque no la 
única- de este nuevo punto de vista (Parra, 1972 y 1976). En su ar­
tículo sobre la marginalidad, defiende la tesis de que la población 
marginal es altamente heterogénea en lo económico, social y polí­
tico y que los diversos tipos de marginalidad corresponden a mo­
mentos históricos distintos que pueden ser identificados en función 
de las distintas formas de dependencia. Parra no acierta a definir 
claramente esta última. Tan sólo señala que opera a través de la es­
tructura económica y se extiende a las diferentes dimensiones de 
losocial, lo político y lo cultural. ' , 

Sobre csta base, examina los problemas de los marginados 
concluyenc;lo que la posición que los diferentes estratos ocupan con 
referencia a los medios de producción condiciona su tipo específi­
co de participación, por cuanto de ella se deriva su probabilidad 
de adquirir y utilizar recursos de diversa índole. 

En su trabajo Parra introduce términos del lenguaje marxista, 
que entremezcla con conceptos provcnientesde otras corrientes, 
incluida la independentista. Sin embargo hay más una mirada es­
tructuraJista que un tratamiento marxista. A otros autores co­
rrespondió dar estc paso. ­

, 33 Contradicciones urbanas y crítica marxista de la.dudad¡ 

A finales de la década del sesenta, el país vivió una época de es­
pecial agitación social y política. El campo, se convirtió en cscena­
riode agudos confiictos sociales ante la inoperancia de la Reforma 
Agraria. En las ciudades, aumentó el descontento por la política 
salarial restrictiva, lo cual produjo un cierto auge del movimiento 
sindical a comienzos de los años setenta. Políticamente, este des­
contento fué canalizado por un movimiento de oposición, La ANA­
PO, cuya base e1cctoral estaba concentrada precisamente en las 
grandes ciudades., 

Hubo, entonces, un cambio radical en la política económica y 
social del Estado, que de insistir en la distribución dc tierras y rc­
tención de los campesinos en las 
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de aceleración de los flujos migratorios hacia las ciudades. Este 
camhio obedeció además a una nueva correlación de fuerzas polf­
tiC,ts en el que la burguesía industrial monopolista cedió terreno 
mientras se abrieron paso nuevas fracciones de terratenientes agra­
rios y capital financiero cuyos intereses convergían. 

Desde el punto de vista urbano, el final de la década del sesen­
ta marca un nuevo período en el que emergen con fuerza las contra­
dicciones urbanas producidas por el cambio traumático y 
acelerado de las ciudades en las dos coyunturas anteriores. Estas 
contradicciones, definidas en torno a las condiciones de reproduc­
ción de la fuerza de trabájo y a la segregación socio-espacial, difi­
cultaroTllos procesos de acumulación de capital y se tradujeron a la 
vez en una mayor explotación de la fuerza de trabajo urbana y en 
el surgimiento de nuevos movimientos sociales. En ambos casos, la 
intervención del Estado representó un nuevo elemento en juego, 
en la medida en que se relacionó de manera estre~ha con las ne­
cesidades de acumulación en los distintos sedares productivos. 

La respuesta de los investigadores urbanos a esta nueva coyun­
tura urbana fue la formulación de un nue,vo paradigma, inspirado 
en la teoría marxista. El interés de los investigadores fue interpretar 
la problemática urbana apoyándose en los clásicos del materia­
lismo histórico. Para esto se acudió directamente a los textos de 
Marxy Engels en los que hay alf:,'1.ma referencia a la ciudad. En cier­
ta forma, se desarrolló en Colombia un trabajo semejante al reali­
zado por Henri Lefevbre en su obra "El pensamiento marxista y la 
ciudad". Los temas privilegiados en esta fase de la investigación fue­
ron entonces la lucha de clases en la ciudad, la renta del suelo y el 
problema de la vivienda. Estos temas constituyeron el punto de par­
tida de un trahajo que buscaba desarrollar la teoría marxista para 
aplicarhi al análisis de la realidad urbana del país. ! 

El prímcr trabajo que cabe mencionar en esta línea es el de Jo­
~,é. Fernando Ocampo sobre Manizélles (1972). El autor describe la 
formación histÓric3. de la estructura de clases en esa ciudad yexa­
mina los mecanismo;; de ejercicio del poder en el ámbito local por 
parte de la burguesía comercial vinculada al café. El trabajo puso, 
sin e;nbargo, mayor énfasis en el análisis socio-político que en el 
propíarr,cntc urínno y por dIo nn tuvo mucha influencia en c1 de­
sarrollo r,lslerior de la investigación urbana. 
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Quien inició una verdadera corriente de investigación urbana 1; 
marxista en el país fue Emilio Pradilla. Ya desde su primer traba­
jo conjunto con Carlos Jimenez (1973)ejerdó una gran influencia 
sobre los investigadores. El tema que marcó la pauta para la in­
vestigación en la segunda mitad deldecenio fue "La política urbana 
del Estado 'colombiano" (1974). Ampliamente difundido, este 
trabajo fue la referencia obligada de todos los estudios que a­
bordaban críticamente la problemática urbana en ese momento. 

Dos son los aspectos en los que reside la importancia de estos 
trabajos. En primer término, con ellos se introduce en Colombia la 
corriente de análisis liderada por pensadores marxistas europeos, .. 
especialmente franceses. Asi empiezan a referenciarse los textos 
de Lefebvre, Castells, Lojkine, Topalov, Coing, Alquier y otros. 
Más significativo aún fue que los análisis de Pradilla mostraron a 
muchos investigadores las posibilidades que ofrecía la nueva teo­
ría urbana para la explicación de nuestra propia realidad. En este 
sentido, el trabajo de Pradilla dibujó los tcmas centrales de invcs­
tigación urbana del momento: lapolílica urbana, la reforma urba­
na, la renovación urbana y el problema de la vivien~a.. 

Precisamenle a este último tema estuvieron dedicados los esfuer­
zos de Pradilla eh esa época. Como resultado de esa investigación 
fueron publicados sus artículos "Notas acerca del problema de la 
vivienda" (1976) y "La ideología burguesa y el problema de la vi­
vienda" (1976a), en los cuales hace certeras críticas a las ex­
plicaciones entonces dominantes y aporta elementos de análisis en 
el contexto 'de formaciones capitalistas dependientes.44 

Al tiempo que Pradilla realizaba este trabajo, alros investi'ga- .~ 
dores se ocupaban de lemas complementarios como el de la renla 
del suelo. Desde comienzos de la década este tema venía siendo 
estudiado por investigadores del problema agrario en Colombia, 
como Salomón Kalmanovitz (1972). Pronto surgió el interés por 
aplicar esta teoría al análisis de las renlas urbanas, consideradas 

44	 La cuestión de la vivienda rue igualmente analizada desde perspectivas 
conceptuales diferentes. El ·E~tudio sobre los inquilinatos en Bogotá, 
de Carlos ZorroS. (1974, 1976) examina el problema de la vivienda com­
partida en arrendamiento a la luz de enroques neoclásicos y de la feno­
menología de la oferta y la demanda de ese bien en el mercado. 



como un elemento clave en la comprensión de la estructura de 
nuestras ciudades. Ese fue el propósito del artículo de Mariano 
Arango sobre la renta del suelo (1975) y del trabajo de Samuel 
Jaramillo sobre el mismo tema (1978). 

La construcción de la Avenida de los Cerros y el Plan Integral 
de Desarrollo de la Zona Oriental de Bogotá sirvieron de base y e­
jemplo para el análisis de la planeación urbana. El trabajo del CI­
NEP sobre este tema (1976) señala que la intervención del Estado 
en el ordenamiento de la ciudad favorece la acumulación ca­
pitalista e implica la reubicación sistemática de los sectores popu­
lares. Así ·10 demostró el desalojo de los barrios de la zona 
nor-oriental de Bogotá y la organización y moviliz.ación de los po­
bladores a través de los comités pro-defensa. 

La periódica presentación de planes de desarrollo y la 
correspondientc formulación de políticas urbanas llevaron a algu­
nos investigadores a interesarse de lleno por el tema. En general, 
los análisis apuntan a una crítica de las políticas urbanas en térmi­
nos de sus límites o de la imposibilidad de su ejecución. 'Entre ta­
les trabajos se destacan los de Carlos Zorro y Victor Manuel 
Moncayo. Este úllimo, por ejemplo, cxamina en uno de sus artícu­
los (Moncayo, 1975) los condicionantes socio-políticos de la pla­
nificación y concluye que todos los planes están necesariamente 
atravesados por la lucha de clases, razón por la cual el problema 
urbano dcbe ser mirado en el conjunto de la formación social. 

Resulta un poco paradójico que en este período las luchas urba­
nas hayan sido poco estudiadas. La relación general entre los 
procesos urbanos y la lucha de clases fue tratada en el libro de Ur­
bano Campo (1977) sobre la urbanización. El trabajo se enmarca 
en el esfuerzo de varios investigadores por abordar la problemá­
tica urbana desde posiciones políticas comprometidas con proce­
sos de cambio. En este caso, Campo se dedica más a la crítica 
radical de los efectos de la urbanización en Colombia y al análisis 
de la forma cómo eH es.e proceso se ha manifestado la lucha de cla­
ses. 

Más específico en el análisis de la protesta urbana es el libro "Lu­
cha de clases por el derecho a la ciudad" (1975), en el que un gru­
po dc cuadros políticos. dt; izquierda hace un recuento del 
movimiento desarrollado por los habitantes de los barrios orienta­
les de Bogotá entre 1972 y 1974 contra el Plan de la Avenida de los 



Cerros. El libro intenta una elaboración teórica para comprender 
la irrupción dc las luchas populares urbanas en el país y sentar las 
bases de una propuesta para el trabajo político en los barrios po­
pulares. 

Fuera de esa experiencia de movilización popular urbana ningu­
na otra fue objeto de investigación, a pesar del auge relativo de las 
luchas populares en esta fase del desarrollo de las ciudades. Más 
tarde, finalizando la década, esas luchas pasaron a un primer pIa­
no en el contexto urhano y nacional y acapararon buena parte de 
la atención de los investigadores. .. 

3.4 Crisis urbana y movimientos cívicos populares 

Desde mediados de la década del setenta el Estado colombiano 
desarrolló una política económica neo-liberal y de manejo preferi­
blemcnte coyuntural. Se trataba de propiciar el libre juego del mer­
cado para dinamizar la acumulación del capital ygarantizar de este 
modó la estabilidad económica. ElEstado se encargaría de mane­
jar una política laboral ysocial restrictiva yde intervenir únicamen­
te en aquellas áreas en las que el sector privado no encontraba 
rentabilidad adecuada. 

Las consecuencias de esta política terminaron por afcctar 
severamente las condiciones de vida de los asalariados, a pesar de 
la promesa oficial de "favorecer al 50% más pobre de la población". 
Tal 'situación fue propicia para el auge de movimientos sociales ur­
banos y sindicales, que culminÓ'con la realización del Primer Paro 
Cívico Nacional en septiembre de'1977, 

Este acontecimiento marcó el inicio de una nueva coyuntura 
caracterizada fundamentalmente por la agudización de las 
contradicciones y la manifestación abierta de la crisis social y polí­
tica en la ciudad. Se puso así en evidencia: la potencialidad política 
de las masas urbanas en Colombia y surgió un nuevo foco de inte­
rés para los investigadores. Desde entonces el tema de los 
movimientos sociales urbanos pasó a ser el objeto central de estu­
dio. 

La investigación urbana no s610 cambió de temática, sino que
 
modificó su forma de aproximación al objeto. Si anteriormente se
 
privilegió la reflexión teórica frente al examen de situaciones con­
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crclas, en la nueva fase se priorizó el acercamiento empírico a los 
fenómenos estudiados. Así sucedió espccialmente con el tema del 
movimiento cívico. Los primeros intentos de análisis fueron lleva­

1 dos a cabo por organizaciones políticas y grupos de investigación, 
que huscaban definir su naturaleza de clase y, sohre todo, estable­
cer su potencialidad para la organización y la movilización popu­
lares. No tardaron entonces en aparecer una serie de notas y 
análisis publicados en los órganos de prensa de algunas agrupacio­
nes políticas, que representaron las primcras interpretaciones de 
los paros cívicos. 

Vinieron luego algunos trabajos más sistemáticos a partir de ba­
ses de datos más amplias. El más importante de entre ellos es la 
investigación de Medófilo Medina (1977) quien realizó el primero 
y más completo inventario que hasta ahora se tiene de los movi­
mientos cívicos registrados en las décadas del sesenta y setenta, in­
tentando una primera aproximación teórica a los paros como 
modalidad original de la lucha de las masas urhanas. A pesar de 
sus valiosos aportes, este trahajo tiene limitaciones importantes, en 
especial la referida al determinante político de su interpretación. 
El análisis, en efecto, responde más a una línea partidista que a una 
perspcctiva teórica de explicación del fenómeno. No obstante, 
abrió camino en este campo, camino que él mismo siguió recorrien­
do años más tarde con su lihro sobre la protesta urbana en Colom­
bia (1984). 

El libro de Jaime Carrillo sobre los paros cívicos (1981), cons­
tituye el primer intento de interpretación global del movimiento cí­
vico. El autor, inspirado en la teoría de los movimientos sociales 
urbanos de CastelJs, trata de examinar la especificidad del fenóme­
no y de establecer el papel que cumple en el proceso de lucha de 
clases en Colombia. A este lihro le siguieron otros trabajos, como 
los de Elizabcth Ungar (1981) y Luz Amparo Fonscca (1982). Es­
ta última describc en su estudio las caractcrísticas de los movimien­
tos cívicos y avanza una explicación en función de tres procesos de 
cambio ocurricios en el país durante las últimas décadas: el agota­
miento de algunos proycctos reformistas, la centralización del po­
der estatal y el cambio del modelo de desarrollo. 

Aunque de m~ncra incipiente, el trab¡~o dI: Fonseca insinuó la 
existencia de factores de orden local y regional en la determinación 
de los paros cívicos. Esta línea explicativa fue retomada por Pedro 
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Santana (1983), quien muestra que la problemática de las regiones 
incide directamente en los movimientos populares. Pone igualmen­
te presente la relación entre los movimientos reivindicativos urba­
nos y regionales y la centralización político-administrativa del 
Estado colombiano. Estas ideas fUeron desarolladas por el mismo 
autor en otros escritos (1983), en los cuales acoge las formulacio­
nesde Tilman Evers sobre el carácter de estas luchas como movi­
mientos en la esfera de la reproducción. De esta manera, entró de 
lleno en Colombia el debate sobre la teoría de los movimientos ur­
banos. 

La mayoría de estudios realizados en los últimos años sobre es­
te tema se han mantenido más en la línea de la investigación empí­
rica que en la exclusiva reflexión teórica.EI método más oomún 
consiste en comenzar por la dcscripción de las distintas modali­
dades de lucha urbana para trata de· establecer luego algunas ge­
neralizaciones. Este es el caso de los trabajos de Gilma Mosquera 
(1983), Orlando Sáenz (1986) y del CJNEP (1985 Y1986), en los 
que se hace un recuento histórico de la lucha popular urbana du­
rante las últimas décadas. 

Del estudio de los movimientos sociales urbanos se desprendió 
una línea de investigación especializada en el examen de la luchas 
barriales. Existen reflexiones teóricas sobre el barrio popular, co­
mo las de Lucero Zamudio y Hernando Clavijo (1983), y estudios 
que se han preocupado del movimiento barrial propiamente dicho, 
destacando sus aspectos sociales y políticos. Así, el trabajo de Al­
ba Lucía Sernayotros examina la composición social ymovilizaci6n 
política en algunos barrios populares de Medellín (1981). Roel .~ 

Janssen hace un aporte similar examinando el caso de Bogotá 
(1984), y más recientemente, Julián Vargas que se ha consagrado 
al estudio de los movimientos barriales (1985). El trasfondo teórico 
de estos estudios es sin duda alguna la teoría de los movimientos 
sociales urbanos. 

Por otra parte, se ha propiciado la reflexión y sistematizaci6n de 
experiencias por parte de los protagonistas de esas luchas. Las me­
mori;ls dcl Primer Congreso Nacional de movimientos cívicos 
(1985) recogen el testimonio de los pobladores en diversas regio­
nes del país. Posteriormente, el ClNEP realizó una serie de talleres 
regionales, cuyos resultados fueron presentados en el libro "Los 
movimientos CÍvicos" (1986). En la misma }fnea vienen desarrollán­
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dose en varias ciudades y regiones algunos trabajos de recupera­
ción histórica de las Im'has populares, que aportan elementos de 
indudable importancia para su mejor conocimiento. 

El predominio temático del movimiento cívico popular no impi­
dió la elaboración dc estudios sobre otras dimensiones de la cucs­
¡ión urbana. Viejos temas continuaron interesando a los 
investigadores y otros nuevos llamaron su atención. Entre los pri­
meros, vale la pena mencionar el de la vivienda, examinado por Sa­
muel Jaramillo en su libro "Producción de vivienda y capitalismo 
dependiente: el caso de Bogotá" (s.f.) desde el ángulo de las distin­
tas formas de producción de la vivienda y de sus transformaciones 
históricas. En el libro "Colombia: Vivienda y subdesarrollo urba­
no", compilado por Humberto Molina (1979), se examina el pro­
blema de la vivienda para sectores de bajos ingresos como producto 
del desarrollo del capit alismo en formaciones capitalistas subdesa­
rrolladas. 

.Otro tema rescatado es el de urbanización y la conformación 
económica y social de las regiones en Colombia, trabajado con una 
amplia base empírica cn el libro de Luis Bernardo Flores y César 
Gonzálcs M. (1983) sobre la industrialización yel desarrollo regio­
nal. Por su parte, el "Estudio Urbano" sobre Cali y Bogotá, auspi­
ciado por el Banco Mundial (1979), aportó, desde una óptica 
teórica más tradicional (neoclásica, funcionalista y mctodológi­
camente positivist a), un conjunto de informes sobre vivienda, trans­
porte, lugarcs de empico, mercados laborales y características dd 
sector público urbano, basados en una jugo;,a información factual. 

Otros invcstigadores han conccntrado su esfuerzo en elaboracio­
nes dc corte fundamentalmente teórico. Sin emhargo, a pesar de 
su reconocido prestigio, no han logrado constituir verdaderas co­
rrientes de pensamiento ni entusiasmar a otros investigadores a 
conl in liar y desarrollar esa vcrtiente de reflexión. El caso más des­
tacado es el de Emilio Pradilla. Desde su salida de Colombia; sus 
trabajos tuvieron muy poca difusión entre los estudiosos de la pro­
blemática urbana nacional. No obstante, su obra ha recibido el re­
conocimiento de los investigadores latinoamericanos. Como parte 
de ese trabajo, Pradilla ha continuado desarrollando su reflexión 
sohre el problema de la vivienda y el proceso de urbanización en el 
conl incnl e (Pradilla, 19RO y 1981) en el marco de la crisis del capi­
talismo y de las nUevas políticas estatales. Los efectos de estos pro­
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cesas sobre las condiciones de vida y la respuesLa \,le las masas ur­
banas son señaladas en uno dc sus pocos trabajos publicados en 
Colombia últimamente, titulado "La ciudad latinoamericana y la lu- . 

. cha dc los trabajadores" (1984). 

Pcro el núclco fundamental del trabajo de Pradilla durante los 
últimos años ha sido el desarrollo de una crítica a la teoría "euro­
comunista" del análisis urbanó, cuyo resultado se encuentra en su 
libro "Contribución a la crítica de la teoría urbana" (1984). Este tra­
bajo es sin duda uno de los mayores aportes al avance de la inves­
tigación urbana en América Latina. 

Otro csfuerzo de renexi6n teórica ha sido desarrollado por Vico 
tal' Manuel Moncayo. Coincide con el anterior en el alto nivel de 
abstracción y en la lectura ortodoxa del mat"xismopara entender lo 
que llama la "espacialidad capitalista" y la relación entre el proce­
so de valorización y la ciudad entendida comO' forma urbana. La 
obra de Moncayo comprende variostrabajos (1976 y 1986), dos de 
los cuales son más conocidos: "Forma urbana, Estado y valorización 
.capitalista" (1981) Y"Espacialidad capitalista ypolíticas espaciales" 
(1982). En ambos reafirma la tesis de la espacialidad como una for­
ma de dominación de cIase. 

Entre los temas nuevos en esta fase de la investigación urbana, 
. es preciso destacar los trabajos sobre la reproducción de la fuerza 
de trabajo en las grandes ciudades. El estudio sobre Empleo y Po­
breza, realizado bajo la dirección de los economistas Ulpiano Aya­
la y Nohra Rey (Ayala, 1981), constituyen probablemente la 
muestra más representativa del esfuerzo por comprender lasrela­
ciones entre el empico y las condiciones de reproducción. En esa 
misma línea se colocan los estudios más recientes sobre el "sector 
informal", adelantados especialmente por economistas tales como 
Hugo López, Alberto Corchuelo, Marta Luz Henao y Edgar Vás­
quez, entre otros. Recientemente, Alvaro Camacho ha intentado 
comprender el fenómeno desde una óptica sociológica. En su artí­
culo "Notas sobre la identidad social en el sector informal", sugie­
re una caracterización de los informa1cs a partir del postulado de 
que "la informalidad impone tipos propios de prácticas asociadas 
a la reproducción social de quiencs se encuentran en csa condición" 
(p.9). Dicha caracterización es clave para comprender la identidad 
social de los informales desde los ángulos de su reproducción la­
boral y colectiva. 
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3.5 Apertura democrática, violencia y nuevos temas de in­
vestigadún m"bana. 

La década del ochenta ha puesto presente una aguda crisis del 
régimen político colombiano. Sus síntomas más notorios han sido 
la indiferencia político-partidista, la abstención electoral y la bús­
queda de nuevas formas de expresión popular como paros cívicos, 
marchas campesinas, toma de tierras, guerrilla, cte., ante la 
inexistencia de mecanismosque permitan la intervención de las ma­
yorías en la toma de decisiones. 

El gobierno de Belisario Betancurt aceptó desde un comienzo el 
reto de impulsar una apertura democrática oricntada a darle sali­
da política a los conflictos sociales ya garantizar canales de expre­
sión ciudadana, hasta ahora inexistentes. Esa política se concretó, 
entre otras cosas, en una reforma del régimen municipal, aproba­
da a comicnzos dc 1986, que ordenó la elección popular de alcal­
des, el fortalecimicnto fiscal de los municipios y la participación 
ciudadana. Surgió, entonces, una coyuntura urbana y polftica ca­
racterizada por la intervcnción de nuevos áctores sociales y el sur­
gimiento de una conflictualidad en la que la violencia se ha erigido 
como el ingrediente más importante. 

Muy vinculada a esta situación, la investigación urbana en 
Colombia ha comenzado a plantearse nuevas temáticas en los últi­
mos años. A partir de una perspcctiva teórica similar a la de los mo­
vimientos sociales, se ha trabajado sobre temas como la 
participación ciudadana, la cultura urbana y la violencia en las ciu­
dades. La temática que se impone apunta así a la caracteri7-ación e 
interprctación de la nueva coyuntura. 

En efecto, el reciente proceso de reforma política ha orientado 
la atención de los investigadores hacia la relación entre movimien­
tos sociales y democracia local. Se destacan los artículos de Cami­
lo Gonza1cz sobre el movimiento popular yel poder local (1985), 
del equipo urbano del Foro Nacional por Colombia (1984, 1985 Y 
1986) sobre los movimientos urbanos, la reforma urbana y la co­
yuntura nacional, de Pedro Santana (1986) sobre la relación entre 
movimientos sociales y poder local, y los de Oscar Arango (1987) 
y los de William López (1987). En estos se pone de presente la po­
tencialidad participativa de los movimientos populares y se atribu­
ye a la reforma municipal una alta capacidad de propiciar gestiones 
democráticas en el ámbito local. 
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Estas tesis han colocadoen el centro del análisis la cuestión de 
la participación ciudadana. Los trabajos de Fabio Velásquez (1985 
y 1986) son representativos a cse respecto. En ellos, realiza ún ba­
lance de los distintos cana1cs de expresión popular, examina expe­
riencias concretas dc planificación y se esfuerza por construir un 
concepto alternativo de participación basado en dos ideas centra­
les: la intervención de actores sociales diferenciados y el juego de 
relaciones de poder. En su artículo sobre la crisis municipal y la 
participación, Velásquez plantea que en el marco de la reforma po- • 
lítica la participación democrática de las fuerzas populares puede . 
ser la al.ternativa a la crisis municipal, política y social que vive el .. 
país. 

Una línea de investigación bastante próxima y eón idénticas ba­
ses teórico-políticas es el análisis de la espacialidad urbana desde 
el punto de vista de las clases populares, realizado por Fernando 
Viviescas. A través del análisis de la calidad espacial de los barrios 
para sectores de bajos ingresos en Medellín (1982) y de sus traba­
jos sobre la habitabilidad urbana (1984), el autor ha sumido una 
perspcctiva antropológica que privilegia las dimensiones cultura­
les de la espacialidad, la recreación y el control político. En varios 
de sus textos (ver 1981, 1982 Y1986) Vivies.cas desarrolla sU carac­
terización de la ciudad colombiana como la ciudad del estado de 
sitio, producto del régimen político autoritario que predomina en 
Colombia desde hace varias décadas y que impide a los habitantes 
de la ciudad apropiarse colectivamente de la ciudad y desarrollar 
en ella formas democráticas de cocxistcncia. 

Muy conectado con esta problemática se ha iniciado un trabajo 
de investigación sobre la violencia urbana, motivado en parte por 
la generalización'de distintas formas de violencia en las ciudades y 
regiones colombianas. El trabajo es aún incipiente pero cuenta ya 
con algunos títulos importantes, como, por ejemplo, el ensayo de 
Carlos García (1986) acerca de los efectos de la violencia partidista 
de los años cincuenta sobre Bogotá, y el artículo de Alvaro Guz­
mán y Alvaro Camacho (1987), en el que se propone un esquema 
analítico para el estudio de la violencia en Colombia. Más re­
cientemente, en el libro "Colombia: violencia y democracia", in­
forme elaborado por la Comisión de Estudios sobre la Violencia, 
se incluyeron dos capítulos en los que se analiza la violencia urba­
na y la conflictualidad social en las distintas regiones del país. Es­
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tos análisis han abierto sin duda las pucrtas para un cxamen más 
profumlo de estc· problcma que tan hondamcntc cstá afectando la 
vida ciudadana en Colombia. 

Como puede verse, esta última etapa de la investigación urbana 
ha sido muy productiva y rica por el volúmen y la diversidad temá­
tica de los trabajos publicados. Al análisis dc los temas clásicos so­
bre la urbanización, la vivienda, la planificación urbana, etc. han 
venido a sumarse en los años recientes problemas nuevos y áreas 
de trabajo que en otras coyunturas no pudieron convertirse en ob­
jeto de estudio. Su definición como áreas temáticas constituye un 
reto teórico y metodológico para los investigadores y hacc presu­
poner un impulso significativo de la investigación urbana hacia el 
futuro. 

3.6 Conclusiones: caminos recorridos y por recorrer. 

La revisión que hemos hecho de la investigación urbana en 
Colombia e·n las tres últimas décadas arroja un balance interesan­
te. Muestra, en efecto, la estrecha relación cntre las distintas co· 
yunturas urbanas y el esfuerzo de los investigadores por 
intcrpretarlas. Esta relación no ha sido simple ni directa. Ha esta­
do mediada por factorcs de diversa índole, cntre los cuales cabe 
resaltar tres muy importantcs. 

En primer lugar, el desarrollo institucional relativamente tardío 
dc las Ciencias Sociales en el país, por lo menos en comparación 
con otros países latinoamericanos. Esta tardanza impidió que pro­
cesos tan importantes como los dc industrialización y urhanización 

.,	 en los años 30 y 40 fueran examinados en su momento. Sólo con la 
fundación de las primeras Escuelas de Sociología en Colombia, a 
finales del decenio de los 50, pudo "institucionalizarse" el estudio 
de esos procesos de camhio. Desde ese momento, se comenzó a re­
cuperar el terreno perdido y de ahí en adelante los estudios se mulo 
tiplicaron. En la actualidad los investigadores urbanos poseen un 
perfil más dcfinido y cuentan con una base investigativa considera­
hle. 

U n segundo factor es la intluencia de modelos teóricos externos, 
construidos a partir de referentes históricos ajenos a nuestra reali­
dad social y urbana. Generalmente, los investigadores cons­
truyeron sus interpretaciones a partir de hipótesis prestadas de 
esos cuadros teóricos, y en ocasiones intentaron encasillar la rcalí­
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dad en ellos, en vez de construir categorías apropiadas para apre­ I 

hender lo peculiar de la problemática urbana colombiana. 

Finalmente, la trayectoria política de muchos investigadores, en 
, particular de quienes avalaron la perspectiva marxista, tuvo mucho 
que vcr en el recorrido de la investigación urbana en el país. Dicha 

'trayectoria mostró durante los años setenta y comienzos de los 
ochcnta ciclos diferentes ~e "auge" y "caída", que produjeron efec­
tos sobre sus preferencias y enfoques en materia de investigación .. 
urbana. Muestra evidente de ese fenómeno es la forma como el de­
sencanto político de un amplio scctor de esa intelectualidad se con­
virtió en desafío para el desarrollo de categorías y 'enfoques 
analíticos apropiados para la investigación de la actual coyuÍltura 
urbana. Actualmente los investigadores urbanos han diversificado 
sus objetos de interés y sus perspectivas analíticas. 

De todas formas, queda claro que el trabajo de los investigado­
res urbanos ha recurrido permanentemente a los enfoques teóri· 
cos dominantes en cada mom~nto, desde las teorías culturalistas y 
ecológicas de la Escuela deChicago hasta las distintas versiones 
del marxismo, pasando por las tcorías de la modcrnización, la mar­
ginalidad y la dependencia. No cabe duda que la inspiración mar­
xista h,a sido dominante desde los años setenta. Los investigadores 
marxistas realizaron una crítica radical de las teorías urbanas an­
teriores. Pero esta crítica era eminentemente teórica y en cienta 
forma subordinaba la realidad al paradigma. A pesar de sus apor­
tes, la crítica se agotó en su discurso abstracto sobre la lucha de cla­
ses que prácticamente no ofrecía otra salida que la transformación 
radical de todo el sistema como condición para resolver cualquier 
problema urbano. Esto condujo a una situación en la que se plan­
teó la necesidad de nuevos desarrollos teóricos para dar cuenta de 
la compleja realidad urbana del país y buscar alternativas prácticas 
a los problemas planteados. ' 

A esta tarea se han dedicado los estudiosos de la temática urba­
na en los últimos años. Sin abandonar totalmente el paradigma 
marxista, se han aventurado por nuevas líneas de investigación te­
niendo siempre como objeto inmediato el estudio de la realidad ur­
bana. Hasta ahora, los trabajos han tenido más un carácter 
empírico que teórico, pero ya comienzan a surgir tesis interesantes 
que están a medio camino entre la descripción y la interpretación. 
Así, han aparecido nuevas temáticas ypropuestas de, reflexión teó­

82 



•
 
rica que, aunque incipientes, tienen amplias posibilidades de desa­
rrollo. En esta perspectiva, se ha intentado construir nuevas hipó­
tesis, difíciles de adscribir a una teoría específica. Más que 
eclecticismo se observa ahora un antidogmatismo inspirado en el 
postulado de que la única forma de hacer avanzar las Ciencias So­
ciales ygarantizar interpretaciones adecuadas de los procesos ur­
banos consiste en ahondar el debate teórico y desarrollar nuevos 
paradigmas. 

En estas condiciones, la perspectiva que se k ofrece a la inves­
tigación urbana en Colombia es la de profundizar en la línea de tra­
bajo plantcada en los años recientes. Los nucvos temas urbanos aún 
no se agotan y los problemas actuales todavía esperan una explica­
ción. Más concretamente, es necesario avanzar en la investigaci6n 
empírica y en la reflexión teórica sobre fenómenos tales como los. 
movimic ntos sociales úrbanos, la vida cotidiana y la cultura de las 
ciudades, las relaciones ciudadano-Estado y la violencia urbana. 
Las exigencias de la nueva dinámica urbana plantean ciertamente 
el reto de construir nuevas hip6tesis de interpretaci6n. 

Pero no se trata apenas de dar respuestas teóricas a los proble­
mas urbanos, también y fundamentalmente hay que darles solucio­
nes prácticas. Este ha sido otro de los grandes desafíos de la 
investigación urbana en Colombia y América Latina, que ha sido 
enfrentado de diferente manera según el paradigma teórico asumi­
do o la coyuntura urbana vivida. 

En efecto, ha habido en estas tres décadas de investigaci6n ur­
bana un abierto interés práctico-político. El "optimismo moderni­
zante" que transpiraban los análisis de la segunda mitad de la 
década del sesenta fue sustituido en la década del setenta por una 
crítica a la acción del Estado. Los investigadores construyeron in­
terpretaciones que denunciaban el carácter de clase de la interven­
ción del Estado y pretendían arrojar luces para activar y orientar 
la lucha de clases. En estos últimos años, el enfoque ha cambiado 
allnque el interés práctico-político se mantiene intacto. En efecto, 
los esfuerzos se han orientado a articular la investigación urbana a 
los procesos sociales y políticos ligados a la lucha popular. Los te­
mas privilegiados por los investigadores y su esfuerzo por compar­
tir los hallazgos con los sectores populares son prueba fehaciente 
de esto. 
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La perspecl iva pr;íetica para c1avance de la ¡nvest igación urbana 
consiste en profundizar la línea de trabajo y compromiso político 
iniciada en los últimos años. No se trata tanto de apoyar con la in­

vestigación una tarea partidista, como ocurrió en la década ante- . 
rior, sino de alimentar a la manera de "intelectuales orgánicos", el 
desarrollo de los movimientos sociales urbanos de base popular. 
En ese sentido, la dupla coyuntura/paradigma debe involucrar un 
tercer elemento, la utopía, como ingrediente necesario para orien~ 

tar la investigación y dotarla de sentido. He allí el gran desafío. 



4. LA INVESTIGACION URBANA EN EL ECUAOOR4S 

Fernando Camón M.46 

4.1 Los inkios de la investlgaci6n urbana en el Ecuador 

Es relativamente difícil precisar el orfgen cronológicode un cam­
po o área del conocimiento en un país determinado. Más aún si se 
tiene en cúenta que la constitución teórica de un campo de con(}­
cimiento supera las fronteras nacionales y de que el objeto empíri­
co de estudio es anterior a su constitución teórica.· Es decir le 
precede yes una condición necesaria pero insuficiente; Para el ca­
so que nos interesa, este objeto es ~la ciudad", que históricanlente 
existe en el Ecuador, según ~nas hipótesis, desde la conquista 
española (Carrlón, F. 1986);47Peroes un pensamiento en el que la 
ciudad aún no aparece claramente delineada con particularidades 
propiasy que es tratada más bien indirectamente porhistoriadores, 
filósofos, novelistas: . 

Las "visiones" de ciudad que priman son todavía elementales, 
donde la aplicación de métodos, conceptos y técnicas de carácter 
"científico" aún no aparecen. La ciudad es concebida ~secto­
rialmente", como escenario de acontecimientos o simplemente C(}­

mo un aderezo a interpretaciones provenientes de otros campos. 
Es decir, co~tituida a partir de su presencia indirecta como "va­
riabledependiente". Se pueden remarcar algunos ejemplos ~ustra­
tivos como los de Vargas sobre arte, de Andrade sobre política, de 

45	 Una ve~i6n más desarroll¡¡da de esta ponencia se encuentra publicada 
en el libro "El proceso urbano de la ciudad ecuatoriana: balance y ano. 
tología", publicado bajo los auspicios del ILDIS y OUOAD. El traba· 
jo forma parte de un proyecto de investigación de mayor envergadura 
que venimos realizando gracias a los auspicios otorgados por elConse­
jo Nacional de Unive~idades y Escuelas Pojitécnicas (CONUEP) yel 
Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo (CIIO), en 
los marcos institucionales de la Facultad de Arquitectura de la Univer­
sidad Central y el Centro de Investigaciones aUOAD. El Proyecto 
busca realizar una evaluación de la investigación urbana en el país. 

46 Investigador del Centro de Invtstigacionos aUDAD. Quito-Ecuador. 
47 Las referencias de los textos citados se encuentran resel\adas en la Sec. 

ción 11I. sin embargo, un pensamiento relativamente consistente sobre 
ella recién se inicia cuando el proceso de urbanización se halla consti· 
tuido (Carrión, F. 1986). . 
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ciertos viajeros sobre lo cotidiano, de literatos sobre la cultura (Ica­
za) o la violencia (Gallegos Lata), entre otros. 

En la década del cuarenta el pensamiento sobre la ciudad ecua­
toriana se redefine, gracias a los "precursores" de la "investigación 
urbana" en el Ecuador, los arquitectos Gatto Sobral y Jones 

Odriouola, uruguayos de nacimiento, que vienen con las teorías 
del urbanismo moderno ydel funcionalismo propias de los'congre­
sos de arquitectura moderna (CJAM), para realizar estudios ten~ 

dientes a la formulación de los denominados planes reguladores en 
algunas ciudades ecuatorianas: Quito, Latacunga, Tharra, entre 
otras. De esta manera, más que presentar resultados de investiga­

" ciones urbanas propiamente dichas, lo que se prefigura es una ima­
gen deseada de ciudad; aunque ésta, desgraciadamente, tenga más 
que ver con los modelos ideales-espacialistas traídos del exterior 
que con la realidad urbana existente en el país. 

.El aporte fundamental al pensamiento sobre la ciudad puede 
resumirse, al menos, en los dos siguientes puntos: en términos de 
que es un intento por tratar a la ciudad como preocupación inde­
pendiente de otras y de qpe la ciudades vista como algo deseable 
yconstruible hacia el futuro mediante la planificación. Es decir, hay 
una definición dinámica de la misma,48 en la éualla voluntad polí­
tica puede jugar un rol definitorio. Lo urbano asume la condición 
de problemática local con ámbito general, pero aún no adquiere 
dimensiones nacionales. La visión de ciudad definida por los pre­
cursores es apropiada por la sociedad local a través de su gobier-. 
no municipal, que se encuentra en proceso de urbanizarse. 

Desgraciadamente este primer acercamiento no tuvo continui­
dad, entre otras cosas, porque las ciencias sociales se enfrascaron 
en trabajos ensayfsticos de tipo ".gIobal", que en su momento fue­
ron muy importantes, pero que impedían tratar algunos de sus cam­
pos (v.gr. 10 urbano) como o desde la totalidad y porque esta 
tradición "espacialista" se vio tru~cada por sus propias limitaciones: 
visión idmca de lo urbano; en la medida en que el espacio era, per 
se, la explicación de la ciudad y por tanto no captaba las fuerzas so­

48 Que sea dinámica su visión de ciudad no significa, bajo ningún concep· 
to, que se use una concepción histórica. El futuro que encierra la posi. 
bilidad de transformación de la "situación actual" es muy importante. 
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ciales capacesde encarnar su interés particular en uno más amplio. 
De alguna manera se vivía la antítesis del proceso-seguido por las 
CienciasSociales. Pero también p<)rque la sociedad yel Estadona­
ciónal a6n no lograban tr~nder más allá de sus ámbitos locales. . 

. Esta ~cepc~ón nuevamente renace en. los años setentas pero. 
a,diferencia de la anterior, como parte de una iniciativa global del 
Estado por controlar la vida social1U'bana. Esta vez no es una 
proposición surgida, desde lo local, sinQ que denota el ioteres por 
CQPStituirla en problemátiea con ámbito naeioDal,desde lo DUio­

.md~ Pero nosóloeUo, smoqueümtbién lohac::edeuna manera que 
. reemplaza elsentido ciCtra,nionbá.ci6n o de futuro ¡>9r el de "PP­

talamiento a las tendenciaS generates delptoceSo,1.lfbano, y loba­
ce a tr¡tvés de unamiónde b realidad t~a1mente'ft~ntadaque 
no permite ver a la cibdad'comO unida<fj:EI disCurso ser' mucho­
niás íecnocrático, con l!l euaJ.Ia"vis~'humana" que tránsnritieron 
los "precursores" desapareée¡)or Cotnpleto en el conjunto de cifras; 
fórmulas yapartados. .. " . 

, ..En general sone$ludiQs aislados. realizados ¡>9r"investigadores" 
sin rigor teórico, que delatan Iainexistencla de ~ visión de lo ur­
bano cotno totalida~ ..Sin embargo, estono debe nevamos a soste­
ner criterios peyorativos o; incluso, a reducirles a una fu:ó.ci6n de" 
antecedentes del momento fundacional~ Son .c:Iocumentos de gran 
valor histórico y, por lo tarito,tall1bién,académico.· ' . '. 

- ' ¡ 

Este procesopór coPStruh' tIJl penSamiento sobre la ciudatt.es:­
.quernátiCél ysuscintamente descrito, entraen una fase de~ 
cuando la problemática urbana es Vista como objeto de interés con 
éaraqteristicas .propias y ya. CXÍ$te un grupo de "es~aIistas"'que 

lo tratan con relativotigor te6ric;o-metodológiro. De esta ~a, 
la investigación urbanaen el Ecuador tiene una vigeQcia recieDte 
que, ~c1uso, no llega aun· lustro de edad. Su constitución puede 
encontrarse deSde fines de la década del setenta y principios del 
ochenta. Con este corte temporal buscamos remarcar el momento 
"fundacional del campo", como hemOs llegado a dellOfDinar al pe­
rfodo. . 

Lo conceplualizamos comoreciente en relación a los siguientes 
aspectos: en primer lugar. comparativamente a .otros campoS co­
mo, por ejemplo, la investigación sobre la cuestión agraria que, ~~ 
g6n P,achano (1985), tiene desarrollos significaliV()S desde la 
década del sesenta; ola investigación sobre sociologfapOlftica des. 
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de 1960 (Cueva, 1(75). En segundo lugar, comparándola a nivel ge­
nerallatinoamericano, donde la investigación urbana se remonta, 
según Hardoy (1987), a los inicios de la década del sesenta. Pero 
también, en términos de que la existcncia dc lo urbano como pro­
blemática social con interés nacional es reconocida desde princi­

pIos de los años setenta. Su legitimidad es anterior a su constitución 
como campo de investigación académica.49 

El período "fundacional" de los estudios sociales urbanos en­
cuentra su explicación en la confluencia de tres situaciones: el cre­
ciente proceso de urbanización que vive el país, al grado de que lo 
urbano se convierte en problemática de interés nacional; el nivel .. 
de cvolución alcanzado por las Ciencias Sociales en el Ecuador (sea 
desde su perspectiva teórico-general y/o desde las temáticas pro­
pias de lo urbano); y la formación de los sujetos sociales especiali­
zados en el campo urbano capaces de producirla y consumirla. 

4.2	 La constitución de lo urbano como problemática. 

En los albores de la década de los ochenta tenemos un país que, 
como resultado de la modernización capitalista que se acelera con 
la producción y exportación petrolera, se encuenlra cn un proceso 
dc consolidación dc las tendencias generales de urbanización de·la 
economía, la política, la ideología y consecuentcmente, de la po­
blación.50 Este proceso de cambio se caracteriza por su alta diná­
mica y la existencia de múltiples conflictos y problemas deducidos, 
de alguna manera, del tipo de desarrollo capitalista, desigual ycom­
binado, que se profundiza en el conjunto de la sociedád nacional. 

Este agudo proceso de urbanización, concentrador y excluyen­
te, tiende a desarticular la red urbana nacional con el ilimitado cre­
cimiento de las ciudades primadas por sobre el resto de ciudades, 

49	 •...en la última década el Ecuador se ha convertido en un país en el cual
 
las ciudades son ya el habitat predominante de la lucha polftica. Y tam­

bién el lugar principal del juego político en aquella institucionalidad de­

mocrático-liberal que nos rige. En cierta forma, entonces, el ojo visor
 
de las ciencias sociales muy poco nos ha preparado para ello." (Quinte­

ro,1985).
 

50	 L.a población urbana tiene un crecimiento sin precedentes qúe va del
 
28% en 1950,36% en 1962 y41%en 1974, a 49.6% en 1982. Ello signi­

fica que, en la actualidad, y manteniendo el ritmo de crecimiento que 
se observa, existe un predpminio de la población urbana sobre la rural. 
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pueblos, caseríos y el sector' agrario;'a incrementar los d~equi- ' 
librios y desigualdades a' lodo nivel; II evidenciar el crecimiento di­
feren~ de -la tradicional separa~ entre el COtIÍpottamiento 
demOgráfico(por~aciones y:vegetativo) y la dinámiCa de laeco­~ nomía urbana; a redtIclr la acción estatal y, n'lásbien, a aoo'il'ipañar 
la reproducción de sus caractérfsticas .más generales; aUleremen-I 

. tar las formas de segregaci6n urbana, etc. No es casua~ pot tant9, 
.	 que al interior'de las ciudades st manffiesien, con una fuerza cada 

vezmayor, los ptoble~asurbános;a4ftenemos, por.ejemplo, la au­
~n<;ia de po~utbanas, el alto défi~t &caImunicipál, la insu­
ficiencia' de equipamientO$'y. serviciOs colectivoSt el··incremento 
88l0~e del costo de vida, el. desempleo, el défi,cit de vivienda, la' 
obsol~cencia~ la orpnizacióti territOrial. 

La.generalización' de la proble~caurbana de lo local alo na­
,cionld, es posible graci~ ála profundizaci6n y a las características 
que asume el pr~so.de urbani74ción en nUestropafs. Unproce­
so que se difunde por el conjuntp 9el territorio nacional y que ad: 
qt.üerecaracterísti<:as crfticasquelecOnviertcn en unproblemaquc 
vive la mayoda de ia población ~atoriana y que se'convierte en 
el lugar y eje del nuevo ntódplo de acumulación.. 

El Estado no ha estado ausente de este proceso; por el contra­
rio, no sólo lo ha acompañado, tatnb~nJo ha profundi2ado. La pla- . 
nificación urbana.es una expresión estatal de b6squeda de control . 
a un proceso que a todas luces se"hadesbordadó, c:oo lo"cDa1se re­
quiere reconstituir unalegitimidad en peligro. Deesta maneta, aso­
mela -condición de problemática con caracteree nacionales. La 
problemáti<;á urbana empieza a definirse desde la sociedad civil Y 
terminal~gitintada por elEstati(l.· '. 

Paratas Ciertdas S~bl co~ituci6n de lo urbano en pro­
,bfemática soCial 4e ia.terés n~onal'é&'una condiei(m impOrtante 
que requiere un paso adiciOJial: que se convierta en'objeto de in­
vestigación.	 . '. ­

4.3 El desarrollo de las'Clenclas &dales 
, ­

Com<;l contrapartida a la constituclóO de lo urbano en pi'oble~ 

mática, paralelayarticulada, en.alOOres de ladécada de 10$años 
ochenta~ eneontramosen elpIiÍsCODunas CienciasSociaIes cx)n.. 
solidadas que 'haR .al~:significativos grados'de especia.. 
lización, institucionatizaciÓD yprofesionálización. 

. 
.' '. . .. . 
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La especialización crecicnte que se observa en las Ciencias So­
cialcs ecuatorianas (una dc las cuales obviamente es su rama urba­

na), es el resull aelo de un desarrollo de nuevas categorías, 
conceptos e instrumcntos metodológicos que van dando lugar a la 
presencia de nuevos campos y líneas de investigación. Es una eta­
pa que supera las visiones "Iotalizadoras" de la realidad, que cñ su 
momento -justo es decirlo- fueron necesarias para dar sentido de 
globalidad, justamente, al proceso inmediato de especialización 
descrito. 

En relación al tema urbano que nos' interesa, se encuentra, por 
ejemplo, el territorio como conceplo social, que es el que permite 
dar mayor propiedad a lo regional, a lo urbano, a la urbanización 
y también emprender con nuevos enfoques viejas temáticas como 
la reproducción de la fuerza de trabaio, las migraciones de pobla­
ción, los movimientos sociales. ­

Las Ciencias Sociales no podían escaparse a la ne~esaria tarea 
de entender y aporlar al conocimiento de esta problemática en as­
censo y enteramente nueva. La investigación urbana, una de las ra­
mas más recicntcs de las Ciencias Sociales en el país, así como 
proviene del desarrollo del conjunto del pensamiento social, tam­
bién ha generado impactos y apoyos altamente importantes al co­
nocimiento general, desde su particularidad. Allí, por ejemplo, en 
la comprensión de la problemática del Estado con los estudios so­
bre los municipios; de los movimientos sociales con las investi­
gaciones sobre organizilción barrial; de la reproducción de la 
fuerza de trabajo con los estudios sobre las estrategias de vida y la 
segregación residencial, entre otros. 

Estamos ante la presencia de un desarrollo de las Ciencias So­
ciales que empieza a tratar lo urbano,la ciudad, como variables au­
tónomas, como campos independientes de investigación. Proceso 
que se verifica bajo dos vías complementarias de aproximación: 
desde la generalidad propia de las teorías de las Ciencias Sociales 
y desde la realidad empírica desagregada en particularidades que, 
conjuntamente, han ido conformando primero temas y luego, ya en 
relación con la teoría 'general, un campo de estudio específico. Es 
decir, un proceso proveniente deaproximaciones su~sivas que tie­
nc en la tematización, propia dcl"dcsarrolIo de los acontecimien­
tos", y en la teoría general sus dos extremos iniciales. 
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La institlJciQ$lIiza.ción,de l. ciencias sociales ha sido un,faCtor 
_portantemelnacimientq deja iavestigaciónurbaná.,Bn ello han 
1usado,un rolftp;tdalJ1efttalelaaciníierito'de algúnosce....os aute.­
~de~611t ~la~todc una Ilueva~aclón 
deinve&tigadotes fohnadQS en la ronflictividad lJJ'bana íllqtediata, 
Ja.constitucióndenue~espaciOsoodifUsión, debátc yfotma'ción. . 

4.A ,tal f~6D ele tos ageátes ~ la Jmrestigad6n urbaiaa, 

,Los .~te8ela·~'ur~han sepdo \tl1})f~ 
de fdtmad6. P!l~d€tperosostenido, 'aci)rde afdeW'roUg dct. 
cienciasS6ci.en esta rama. Ent,rC ellos 'sc pUede sefiaJai aId! 
~)ueionesPt~Uctof~deconociriíient~Jprivádp, a9tc)n~ ' 
.mrversit~ e$~aIes e intetnaeionales)y: , los indiViduosdirc<;~ 
tamente involttcJ:-adQS en la investigaci6n. ' , ",' " 

Nó$'e pued~ desconocer que el' procesode formaciól) de in~­
tig;ioores ,en !a rama urbana se inicia principalmente en nuC$lrú 
faCultades Ae arquitectúra,S1 ~~e Rtincipios de la déaKfa de)05 
setenta.52, A'4JkrSe suman: el p,togt~a de post grado' ~ptÜl!ado 
por FLACSd.'con sUsináestdas (la primera entre í979 y 1981 y la 
segunda entre 1981~1983); el IECE.oon su permanente auspicio 
par~ la gapacitaci6n e,n el exleri.Or; y los cursos, talleres y semina­
'rios'de diversa índole realizados en las,universidades y ce.ntros de 
investigación. La, capacitadón se inscribe en el "D\tiOO deona es­
veci~d (instrumentos, temas. problePlas ~pcxiff1COS) y'con una 
sistematicidéld (carrerasunwer$itari;tS. creaci6nde lenguajes yjer­
gas, etc)" (Cfr., Verdesoto.1985) que, finalmente. alimenta, al 
fortalecimiento de centros deinvestigaci6~ Canales'de difusión y 
espacios regulares de discUsión. ' . 

fl¡, " "	 .' '~, " • 

51 El ~de q~ fe origineliln las facultadeS, de arquitect!'r. y Sea im­
~,fO" arquitectos inltOl1uce,al~I»mPlicacioAeS yt8!1,lbiin aJ­

.1JQlU, vilt~ &fue eu.. por, ~~;1a n~¡~~~ de&f;iJoquear
uoafQtma'de peQSlUll~ntC) ecctUcf\J~a a partirdeJa,catcgor(a espa­
dal.<omo pt'OPlJe$lli (diseAo)- que, fi~almente. &e:éJptelÍl mediante 
formas ,plficas propias de laaeometrla euclidiana yq:úe,poteitensión 

, ypor d(fetencia de esca\J, P'JCidc!igualménte plOponu-analizar un cdi­
rtcio, u~ dvda4~ ·una región yu'pilís. .	 ;.... 

S2	 Esté~rfo(k)fCI'lleu;em'-l~~~Je cst~~.~ elállificativodo 
·soc:i~6n de la arqultedutll~ qut, en tea~tbuscaba despres­

, tigiar~"'akeni'ati.va soclal Seal.,te de Iaprofe$lóri. (alote a otra de' 
tipo emPiesari#!. hoY domioante,4:'JOÍtlQsallda ala: ¿risil de,1 ejerclcioli-,,' 
bera) y I\I$teladoile$so.cialea.' ' 
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Este conjunto de actividades han permitido gcnerar una oferla 
de especialistas relativamente significativa aunque, por desgracia, 
se ha m081 rado insuficiente.Sin embargo, ha sido suficiente para 
generar efectos positivos y desarrollar una demanda y efectos im­
portantcs a otros niveles, hasta entonces desconocidos. No es ca­
wal quc, a partir de cslc momcnlo, cntre olras cosas, se prcsencie: 

a) Un fortalecimiento de los centros de investigación especiali­
zados en la temálica urbano-regional y de aquellos en los que se 

.,	 53 e 11 .•nota una mayor prcocupaclon por estc campo. on e o se eVI­
dencia un mayor nivel de instit ucionalizaci6n de la investigación y, 
por tanto dc superación de aquella concepción positivista que plan­
tea el desarrollo del conocimiento sobre la base de la sumatoria de 
experiencias aisladas. 

b) Un incremento de las publicaciones especializadas en temas 
urbmios como, por ejemplo las que edita el Centro de Investigacio­
nes elUDAD; pero también se conserva un reconocimiento explí­
cilo a la jnvcstigación urbana por parte de publicaciones 
nacionalc:-,.>4 y extranjeras.55 (Argentina), Foro (Colombia), entre 
olras. 

53	 Se puede señalar al Centro de Investigaciones CIUDAD en Quito, al 
CERO (Centro de flStudios Regionales) en Guayaquil. al Instituto de 
Investigaciones Científico Tecnológicas (I1CI) de Cuenca, entre los pri­
meros, y al Cenl ro Andino de Acción Popular (CAI\)'). Centro de Es­
tudios y Planificación Económico Social (CEPLAES). Centro 
P,(:ualoriano de Invcsl igaci6n Geográfica (CEDIG). InstitulOde Inves­
tigaciones Socia1cs (1015), Centro de Promoción y Empleo para el Sec­
tor Informal Urbano (CEPESIU), entre los segundos. 

54	 Allípor ejemplo. los números monográficos de las revistas Ciencias So­
ciales (Vol. IV, 13, 1981), Ecuador Debate (Nos. 7 y 10 de 1985), CE­
DIG, Documentos de investigacion (No. 5,1984), así como el aporte de 
artículos en las revistas: Cultura (Banco Central del Ecuador), CEPEI­
GE (Centro Panamericano de Geografía e Historia), Economía y De­
sarrollo (Instituto de Investigaciones Económicas. PUCR), Trama, 
Revista de Arquitectura, etc. 

SS	 La investigación urbana nacional ha tenido reconocimiento inter­
nacional a través de publicaciones impulsadas pororganismos interna­
cionales romo la Sociedad Interanlcricana de Planificación (5IAP). el . 
Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLAC-SO), el Progra­
ma I ~linoamericano de Pohlación (PROLAP). así como por publica­
ciones de 01 ros países, entre las cuales se puede mencionar las revistas 
n..,pacios y Debates (Brasil), Ciencias Sociales (México), Medio am­
biente y urhanización' . 
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naciónale?' y extran.jeras;S5 (Arge~tióa), Foro (Colombia), entre
 
otras.
 

el v~.~ alos espacios de discusión Yde ~tesp'rma­
tíé~~e~~~~ sc.PQede ~laa.¡~Cukur1l­
."~~:YSotmD#\D'll~ ..u.Jnire.,,,,,,·.CllJI)ADJ 
las 8~enal~ de At~pqlsa ~l Colegio de.Arquitectos del E<:uador 
(CAE)~lQS S_~ de~DeaiarroUo Urb~ ~.por el 
,~~~y.íapllive~~t6licadc G~~f~inftu­
·~.,.,.....tes~.".".iJite~que desdel980_vienOlJ.;r~
alizando56~~~:-~. ..;	 . 

, ,_. • • ' • .'	 > 

el) Un mayor reciclaje del ~QoclmieD.to adquitidoba. 18 , 
.capacitád.ónptofe$ional,'iaperatiÓl;l~pinióap'O~ relde­
sarrol1o~.SQl1ICiónes~~rnitivasyconteStatatia&"Josp~mas 
~ ." ' 

T¡'a~do de calificar ya noelorigelldela investi~ú,r~." 
sino más bitnel ~~.ellquc,se.cneoentraen la a~d, se po­
4rfadeár que su sitUaci6n es'de tránsito hada la cotÍfOl'ioctÓGdé 
W1 JOan:O teOOcQ (no Una teOda)~:de6tla el camj)9de inveStiga­
cl6nq1JC le,seapl:opio.'.EIl gran parte, ~tasituad6n.~ elbe­
.cho de qoo atSUnas investiga49aes 8p11f~~como ;carentéil de 
coherencia te6riro-metodofóaicay poc0P$urosas en,el d~rollo 
de sus eXpOs1eiones;1o cual n6 restaJO'6ritos a la.gran percepci6n 
ycreatividad oon que·se suplen.lasdeficiencias anotadaS:·fi!a que 

L 

.54 All(por4:~plp.losnúmel'Ol~KX*de1ll5revis~Qc"So­
aalcs (Vol. IV. 13. 1981), Ecuador Dcbate(Nos;1 y 10de 1985),.~
 
PIO. DocumentO!S4ein'VCSti¡llickJn (No.~l984)¡aSC tomo~ a'pOrte de
 

.. artfi:u_~ 1alJ__Cultura{BaMo'O:nttál ~l~r). ~EI·
 
G~~IÜtO"'~cIe<:Jcopaf(ae Historia), ~JDe­

sattOlfo(l_ihJtO de ~ HcoII6mic:as. PUQ3), .~
 
~dé I\n¡lIitcctura, etc., . . . . . .
 

ss	 La ilM:ltipci6ll urbana nac:ionalba tenido ~miellto Ioter­
nac:ional a ~'de pUbl~ ilt'lpulsacJasporÓlpil~ mtoma­
cM;>na~ como la SocledacJ Jetetamericaoa de PlaPl~(~),el 
~jQLatiDQal1leJ'!cano-cIe acoda Soeialea (q.ACS9» c1Propl­
ma LadnoameñcÜo dé Pob~ (PllOLAl')._ c:om<>JIOt'~" 
cioneII de otio&~entre" cuales se JIUC* men.c:iol'lartu~ 
~'y D<:batei.(BruiI). Cicndu Sociales. (M6xiCo), .MediO amo 
biente y1lÍtlánb:aci6rt . . 

56	 Dutante este .última quinquenio. se han realb:aclono menós·dé tRs 
~tds !pte,,!,~nalcsal dQ como prome4ió•. 
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su manifestación relativamente reciente, la magnitud de la proble­
mática, definida por algunos autores como de crisis urbana (Ca­
rrión F. 1984b), Yla necesidad ~e intervenir inmediatamente sobre 

ella, hacen de la investigad6n urbana un área de estudio quizá más 
visiblemente ligada a la solución de los problemas que otras disci­
plinas. Allí también otra explicación del por qué, aparentemente, 
se han privilegiado las alternativas por sobre el producto académi­
co. Es decir, que la dinámica de la urbanizaciónnacional es tan ace­
lerada que deja poco ticmpo para detenerse a reflexionar sobre sus 
consistencias teóricas, so pena de ser desbordados por los aconte­
cimientos. 

Sin embargo, de un tiempo a esta parte se ha iniciado un proce­
so de reflexión y discusión teórica que empieza a dar sus frutos po­
sitivos. Uno de ellos, a no dudarlo, se refiere a la necesidad de 
construir un marco teórico que defina los límites en los cuales se 
constituye lo urbano como un campo autónomo de análisis. 

La constitución de lo urbano, como objeto teórico de inves­
tigación, pasa necesariamente por la de construcción de un marco 
teórico apropiadb que,partiendo de la teoría y de los temas surgi­
dos de la realidad empí~ica, sea capaz de delimitar su objeto de es­
tudio. Es por ello que expositivamente seguimos la misma 'lógica: 
presentar las vertientes teóricas fundamentales y luego, reconstruir 
el proceso de definición temática. 

4.5 Las vertientes teóricas dominantes.57 

A pesar de lo forzado que es realizar una clasificación teórico­
metodológica de los trabajos de investigación urbana, creemos que 
en este momento es de suma importancia y utilidad intentar, con 
todos los riesgos que implican ejercicios como éste, un señalamien­
to de "fronteras". De esta manera se podrá obtener mayor consis­

57	 Al pie de página figurarán, á manera de referencias bibliográficas, los 
autores que encarnan de mejor manera cada una de las concepciones. 
Ello lo hacemós con el fin de que se pueda recurrir. en caso de que el 
lector asílo estime, a Sus fuentes primarias. Iws textos citados entre pa­
réntesis corresponden a los estudios nacionales y sus fichas bibliográfi­
cas se presentan en la sección 111. 
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tencia eJlIás inveStigétCi()li~ y orHenaruna discusión que a todas 
/. luces se hace aiC¡lavet'máSnecesaria. A pesar de la aparente falta 

detohere,~~ptual, ..eafadible:distinguir tres grandes blo­
ques ~ .. de alguna manera.llSponden a las siguientes vertientes 
.t~: elestrue:tlJral~.fonciótlalista.; la teoría de la dependencl~ y 
otfa en pr~~é cOnstrucción que, por lo pronto. la cali6cámos 

< como 1JCd.éttita".. -. .. . ' .. ..' . 

.~..s.lEles~",l-rundoaallslll~~ encama40 \}Il la tcoría de 
la. mOde~S9tieóe, la la bQia déra<:érearse alpoblema urba­
no dos eamm08COltlpJCment~os:eI pf¡me~o, refetidoal proceso 
de urbanitaci6n,res~ltopor" vía deJ.aSdíCOtO~8tinU9§,rq­
ral~U{blUlO, tradicional~~l11OoindUStrlá""icUÍtut.. etc.;(¡J).¡ el 
segUndo, .. rO$pedo· del.proeeso .ur~o~, >lttJ;av6s de ,'las for­
mulaeioneS cóntenia~ eilla:cc0I0gf8urbana61'yJ4,ItlJfginalid¡tdlíóCial.62;{ , '. .. . .. .. .. . . 

" 58	 Parson,Takott,~~SÓCioJQgca,&!,p¡lÍd~,BuenQSAi~.I96-r. 
59	 Ge~i, Ol~; SocloWa de la ~odemizaci6n" Ed, Paidps.·n~1lOS 

Airés,1969.	 . . , .. 

60	 Oorsebaery G~ry, La urbanización en Arérlca Latina. 'FA. Percs. 
Pn"burgo•. I962. 

61	 La ecoklg(a urbana, desal1ólfacJa'principalmente 811 Chkago en la cí4­
cada de 105 veinte. puede ser (l)IlSi4etada, segúnRemy y Vri1t (1976), 
COIllOlact48dora de la ScJeiologC_lJrbana.. &, última instanda.~ dé­
rUte a trl~ de tíU 6rdenes, á saber.: el.ecoIógico (COI)notl!ci6n cspa_. 
cialista para la CQllStruccicSn'emp(rita duoniru:ac:iQnes.sepegacioáés, 
etc.), d.\'l8lUraI (formación espont4nea .pqroposición 1: ~gulaci3n so-, 
cial, a-planificaci~-de"ál'Cl,lSnatuplk:s" quctJai¡ifkanfun(ionClY po­
blaciones)yel moral (oonstitueíón de IIn orden cultural pn:MllÍróRtedet ' 
enc.uentro de una sociedad mcQtníc:a-rurafcon una orPnielt"lHbana). 
rínl~te irIte~ Pst4 madeJa qlásic.o ha teriido ~JUnlls 
traJlSfO~ en Al ajlIicad6nreaente en el pa" pero en todó ca­
5() .o,_modifica en ~Q c$eílda. m.,hr\l:, Robert., el. at, The clty, Ed. 
Univé.,ItyClf Chíc:ago, Ch~ 1~. . , , '. 1 

62 La teoría de la margin8iidad nace en Jaa,ciu4adC$laliQoanae~pa­
ra explicar el problelIl8 urbano eurrJdo a parti,.dé Já ~¡.uOQ:8 ~n· 
dQ se agudiza el proccsode urbánizad6n~~~LaliDlL en primer 
lugar, ~~n.lo5barriolJlOilulare's, sjJiIádoI'. klI ~.nes (~n 
ecólógica) 105 éJ1!C sean~ckJI~fé$ y lo serán, principal­
mente, porProveoirde la N¡)lUnldeJá ~privltda, mediante las 
invasion.es, y de n~dé~J.1lCiCnte(migrantes) con carac­
terísticas ~normales·. Coo\c),.OQl,criClunente el problelIl8 más visi­
ble.era la vivienda~poco.pocoest1l variable se fue eOnvirtien~ciú:J 
factor explicativo de la IIlllJ'Iinalidad y de la ciu<lad. Posterl~nle,y " 

. '. . .' ...¿.~-... 
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Esta gran corriente tiene su expresión principal en los documen­
tos oficiales. Así, por ejemplo, las propuestasqe planificación ur­
bana, sobre todo de caráctermunicipal,63 se caracterizan por 
intentar resolver ciertas patologías sociales (déficits de servicios, 
equipamientos, etc.), previamenté conocidas y sólo cuantificadas, 
por el diagnóstico en el marco de una funcionalización deseada que 
ajusta la modelística espacial a la distribución de la población y a 
las funciones urbanas principales, a los usos del suelo, a la segre­
gación residencial, a los medios de consumo colectivo, etc. 

No se puede desconocer, en descargo, que tradicionalmente han 
sido los estudi~s que más información han producido, lo cual es, 
obviamente, un arma de doble filo. Primero, porque toda in­
formación es portadora de una concepción teórica que le da fundar 
mento, y si no se .fa tiene en cuenta, se pueden realizar 
interpretaciones erróneas. Y segundo, porque, en realidad, son los 
que circulan "oficialmente" y por lo tanto no son "criticables". 

Pero no s610 en los "planes-libro" se cuela este paradigma. Tam­
bién existe una profusa cantidad de trabajos reaIi7.ados, com­
plementariamente unos e indepcndientemente otros. Allí, por 
ejemplo, aquellos que analizan a los "barrios periféricos" de Quito 
(1. Municipio de Quito, 1983), olos equipamientos y servicios (U. 
Cat6lica, 1982). Asimismo, dentro del discurso oficial, existe otra 
variante más bien justificativa que propositiva, aunque de hecho se 
encuentra también como base de los planteamientos de política. Es 
aquella que tiene que ver con formulaciones de lipo neo-malthu­

. siano que en nada se alejan de las concepciones generales estructu­
ral-funcionalistas. Este tipo de acepción se puede encontrar con 

...f... 
por añadidura, se desarroll61a situación marginal con nuevos elemen­
tos (empleo, panicipaci6n, déficit, etc.) hasta convertirse en una defi­
nici6n empírico descriptiva que sintetizaba la suma o las partes de un 
conjunto de características que, en última instancia, descifraban la po­
brcza de un alto porcentaje de la poblaci6n. En suma, la marginalidad 
es un fen6meno social inscrito en la relación de varios elementos y en 
el conjunto de la sociedad que define los grados de integraci6n que ca­
da uno de cllos tiene. Cfr.DESAL, La marginalidad en América Lati­
na, Santiago, 1967; también se puede revisar textos críticos como los de 
Quijano, Nun, Kowarick, etc. 

63	 Siguiendo a Lcdrut (1968), entendemos la planificaci6n urbana a par­
tirde su objetivo político, esto es, como ·un medio de control social del 
orden urbano·. 
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suma facilidad en las declaraciones oficiales de los personeros mu­
nicipales o en los editoriales de los principales diarios del país. En 
última instancia, lo que a esta vertiente le interesa mostrar es que 
el crecimiento de la población urbana -vegetativa y principalmente 
migratoria (explosión demográfica)- es la causa de los problemas 
urbanos (déficit de servicios, vivienda, empleo, etc.) y de un proce­
so regresivo de "ruralización de las urbes" o de "ciudades de cam­
pesinos" que lleva a reflexiones tales como "todo tiempo pasado fue 
mejor" o, lo que es su versión más actualizada, "la ciudad que nos 
espera en el futuro". 

El estructural-funcionalismo tiene también una verslOn aca­
démica muy importante que se expresa, al menos, a través de las si­
guientes líneas y temáticas interpretativas: "antropología urbana", 
se pueden encontrar desarrollos interesantes en las escuelas de ser­
vicio social y antropología, así como en las investigaciones de Na­
ranjo (1980), Villavicencio, Gladys (1973) y Burgos (1968). De 
"geografía urbana", se pueden mencionar temas como los de "cen­
tral business district" (Ryder, 1984), o de organización urbana (Gó­
mez, 1982). Los mayores desarrollos se encuentran en los trabajos 
emprendidos en los marcos institucionales del CEDIG, CEPEIGE 
e lGM. De "sociología urbana", se encuentran los temas que han 
dominado el contexto; primeramente,' la de los barrios, principal­
mente periféricos o suburbanos (Moser, 1981; Ulloa, 1981; I. Mu­
nicipio de Quito 1983); luego de la población marginal (Del 
Campo, 1973); y, finalmente, la del empleo (CEPESJU, 1983). 

4.5.2 La teoría de la dependencia, surge en América Latina co­
mo parte de la discusión ideológica respecto al empirismo, y tam­
bién como alternativa y en contestación a las versiones 
cstructural-funcionalistas que reducían el problema de los países 
periféricos al continuo desarrollo··subdesarrollo. Este paradigma 
tiene, cuando aborda el problema urbano, la misma diferenciación 
que rcaliza el estfllctural-funcionalismo -pero de distinto conte­
nido- en términos del proceso de urbanización y el proceso urba­
no. Respecto al primero: "la tesis central del enfoque sostiene que 
la urbanización en Lat inoamérica es un fenómeno dependiente" 
(Quijano, 1973,29); la definición del segundo se sustenta en que lo 
urbano se conceptualiza "en términos de la reproducción de la fuer­
za de trahajo y la ciudad en términos de unidad de este proceso de 
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reproducción". (C~stells, 1980,482).64 Y tamhién se sustenta en la 
denominada teoría del renejo para captar la relación cntre lo so­
cial y lo espacial.65 

Esta vertiente teórica ha tenido mayor impacto en lo que se re­
fiere al proceso urbano ecuatoriano. Sin embargo, en relación al 
proceso de urbanización ecuatoriano no se pueden desconocer tra­
bajos como los de Del Campo (1978) Egas (1974) yVillavieencio 
(1982), que expresan fundamentalmente una toma de posiciones 
importantes para el momentp en que fucron realizados. En lo ur­
bano se pueden mencionar los trabajos de Narváez (1976) sobre el 
proceso de metropolización, el de Ulloa y Naranjo (1975) referido 
a la renovación urbana, el dc Herdoíza (1977) sohre cl Centro His­
tórico. 

Las dos vertientes teóricas (eslructural-funcionalista y dcpen­
dentista) muy poco produjeron cn nuestro país en términos acadé­
micos aceptables. Esta evidencia se explica, en parte, por la 
simultancidad que prcsenta la constitución de lo urbano como cam­
po importante de análisis con la profesionalizacióll e institu­
eionali7..ación de las Ciencias Sociales en el Ecuador; o, lo que es lo 
mismo, lo urbano aparece como una de las preocupaciones impor­
tantcs recién a fincs de la década de los setenta cuando su eviden­
cia es palpahle y las Ciencias Sociales así lo reconoccn. Es decir, 
cuando gran parte de la crítica a estas vertientes se había consoli­
dado y ya empezaban a notarse importantes avances yaportes en 
otras direcciones. Sin embargo de ello, justo es reconocer la dife­
rcncia dc fondo que existe entre la teoría de la dependencia por ser 

64	 Sí bi~n el desarrollo teórico realizado por Castcl\s y sus·seguidores no 
es particular para los países periféricos, lo hemos incorporado dentro 
de esta vertiente por dos motivos centralcs: el uno, pOrque proviene de 
la misma matriz teórica, y el otro, porque en Aniérica Latina han teni­
do su desarrollo simultáneamente, como si fueran lo mismo; Castells, 
Manuel, La Cuestión Urbana, Ed. Siglo XXI, 1980 

65	 Caste\ls señala que el proceso que estructura el espacio es cl que con­
cierne a la reproducción simple y ampliada de la fuena de trabajo. I,as 
unidadcs urbanas serían al proceso de reproducción lo que las empre­
sas son al proceso de producción. Las ciudades son unidades de orga­
ni1.ación del consumo~ Los medios de consul\lo son producidos por cl 
E,.<;tado, por lo tanto son dc carácter colectivo. I.a tcndencia permanen­
te que muestra el capitalismo para que tal situación pueda dal'Sc gene­
ra la crisis urbana y los lIam¡¡dos movimientos soria!cs urbanos. 
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contestataria, alternativa y más reciente, respecto de la concepción 
estructuraJ-fÚncionalista. En torno de la teoría de la dependencia 
aún se sigue produciendo un volumen de trabajos muy significati­
vo, sobre todo al interior de las universidades; pero que, justo es 
señalarlo también, dada su dudosa calidad y los malos mecanismos 
de difusi6n, han quedado relegados al olvido.66 

4.5.3 Finalmente, existe una teréera concep<:ión en construcción, 
que, por lo pronto denominamos "ecléctica".67 La crisis de los pa­
radigmas teóricos y, consecuentemente, de las aproximaciones a 
los problemas urbanos, plantean como tónica general la revisión 
crítica del conjunto de las formulaciones existentes. Es un momen­
to de mucha riqueza, porque nos demuestra que la teoría se en­
cuentra inacabacla, en movimiento; pero también crucial ya que la 
construcción de un sistema conceptual transita necesariamente por 
la "importación" crítica de categorías provenientes dc distintos 
marcos teóricos, lo cual encicrra cl peligro de caer en concepcio­
nes poco rigurosas y sin coherencia. Pero también implica una con­
frontación y debate donde, a no dudarlo, se irán construyendo las 
maneras de acercamientoJ definici6n interdisciplinarias y colec­
tivas al campo de análisis. 

Es una concepción que empieza a tomar cuerpo en el conjunto 

66	 Esta evidencia nos lleva a pensar en la necesidad de conocer lo que se 
ha producido en instituciones como universidades, organismos estata· 
les, centros de investigación, etc. Es decir, la necesidad de realizar una 
"investigación de la investigación" que vaya hacia el rescate de estudios 
inéditos y hacia una profundidad mayor que la presente antología. Ello 
no sólo en términos de "saber qué se ha heCho", sino también como me­
canismo de recuperación de información y de eventuales aportes al co­
nocimiento. 

67	 Por lo pronto la definimos como "ecléctica". en la medida en que la po­
sibilidad de síntesis es múltiple. En realidad no es la mejor definición, 
por la carga valorativa peyorativa deque es portadora. Sin embargo, se 
debe señalar que se inscribe en las corrientes marxistas de pensamien­
to que no ven a su matriz conceptual como algo acabado, dogmático y 
sectario. 

68	 Los mayores desarrollos pueden captarse a través de trabajos como los 
de Kowarick (1984) en que se propone el concepto de "expoliación ur­
bana"; de Rodríguez (1986) que plantea la utopía de la "ciudad demo­
crática"; de Bardoy, que fundamenta la necesidad de "repensar la 
ciudad latinoamericana"; de CaldeTÓn(l984), que incorpora el proble­
ma "étnico", entre otros. 
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de América Latina y'que parte de la situación objetiva de una pro­
blemática urbana que tiende a politizarse continuamente como 
consccuencia de' la "crisis urbana". De allí la importancia que se 
asigi:tan a campos tales como CI podcr local, los municipios, los mo­
vimientos barriales, etc., y,la emergencia d~ nuevos temas con alto 
contenido cuestionador, como la ecología, las mujeres, los niños, la 
calidad de vida. 

Sus postulados no pueden ser definidos por un solo pensador 
que finalmente las sintetice, así como tampoco pueden caracteri­
zarse por una sola forma de aproximarse a la realidad: tienen la 
combinación dc diversas formas, entre las cuales vale la pena desta- " 
car la confluencia dc la investigación académica clásica con la in­
vestigación-acción-participativa que va tomando cada' vez más 
importancia y cuerpo en el quehacer indagativo. Sin duda, es esta 
última la que va adquiriendo cada vez más fuerza y énfasis; lo cual, 
de alguna manera, integra al investigador en forma más directa a 
la problemática y tiende a romper latradieional separación entre 
el investigador y el objeto de la investigación(García, 1985; CE­
PLAES, 1984; Rivadeneira y Pérez, 1987). Por supuesto, ello de­
pende también del objeto de investigación y de la posibilidad que 
se tenga para desarrollar ese método. 

4.6 Los grandes temas abordados 

Por el estado en que se encuentra la investigación urbana en el 
país, es importante analizar lo urbano desde otra entrada diferente 
a lade las teorías. Es por ello que hcmos preferido señalar también 
las nucvas líneas tcóricas por las cuales transitan los grandes temas 
que aborda y sus procesos de constitución. 

4.6.1 Proceso de urbanización 

Partimos con este tema porque ha sido uno de ros más antiguos 
y el que primeras inquietudes generó. Ello es explicable hasta cier­
to punto, porque, con sentido 'previsor, se empezaba a conocer lo 
que podría pasar con las ciudades sometidas a un crecimiento de­
sigual, concentrador y excluyente; pero también por ser una de las 
características más relevantes de la historia reciente del Ecuador. 
Las condiciones peculiares, la pertinencia y la relevancia le con­
vierten en uno de los temas obligados del debate y la investigación 
sobre el Ecuador actual. Sin embargo, como contrapartida, nos en­
contramos con el hecho de que el conjunto de los estudios realiza­
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dos no disimulan la realidad de que es un tema poco conocido. Es 
así que escasamcnle se sabc sobre su origcn, naturaleza, causas y 
dinámica; en cambio, se conoce mejor su expresión fenoménica fi­
nal: la concentración y sus secuelas bicefálicas, prescntadas como 

los rasgos más visibles del proceso de urbanización ycasi siempre 
t . . " . 1 69()aJo una poslclon anlt Urt1ilna. 

Por lo menos dos factores podrían explicar dicha situación: por 
un lado, el fenómeno prcsenta características recientes, sumamen­
te complejas y con alta dinámica y, por otro, la interpretación lo­
grada hasta ahora por las Ciencias Sociales y en particular por el 
pensamiento sobre el tema, revelan la inexistencia de un sistema 
conceptual que Ipgre explicarlo con propiedad. 

La mayoría de los estudios sobre el proceso de urbanización en 
el Ecuador tienen cómo rasgo dominante el énfasis cn la con­

. , 1" d 'fi 70 S' d di' á dicepclOll eco oglco- emogra Ica. m u a es a corrIente m s ­
fundida y, seguramente, la que mayores logros ha conseguido; lo 
cual no significa dcsconocer una de sus más grandes limitaciones: 
abordar principalmente los rasgos más visibles de la urbanización 
que, generalmente, han conducido a formulaciones descriptivas y 
poco interpretativas del fenómeno. Tiene dos extremos claros:.e1 
uno prácticamente se agota en el análisis de estas variables (Ca­
rrón, 1986), mientras que el otro intenta con distintos resultados, 
una explicación, más general y de tipo estructural (Larrea, 1986 y 
Riz, 1986). En los dos casos, la discusión central transita por los 
rasgos cuantitativos dc la urbanización nacional que, com­

69	 (Jeneralmente se asocia urbanización a concentración y esta última es 
analizada bajo prc('cptos morales (bucna o mala), estáticos y ahistóri­
cos que en nada aportan al conocimiento de la problemática. 

70	 Para la roncepción ecológica.demográfica clásica (T.H. Eldrige 1956), 
el proceso de urhanilación es definido en los siguientes términos: "CÁ)­
mo un proceso de roncentración de la Población a través de la multipli­
cación de los puntos de contrarción yel incremento en el- tamaño de la 
concentración individual". Es decir, la concentración de la pohlación 
~cgún un límite de densidad y tamaño. Este planteamiento general ha 
sido desarrollado con 01 ros componenles como el criterio administra­
tivo (que es el que sirve de base para los rensos nacionales) o el deno­
minado de "base económica", que surge dc la formulación de un índice 
extraído de la relación que se establece entre la aoividad de la pobla­
ción (PEA) según los distintos sectoresde la economía con ciertas es­
calas territoriales. 
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parativamente a los patrones y tendencias generales de tipo "rank 
size correlation" (redes, sistemas, tramas urbanas, primacías, etc.) 
desarrolladas en los países centrales o latinoamericanos, conducen, 

. por lo general, a planteamientos antiurbanos asociados al señala­
miento de patologías, distorsiones, anomalías. 

También se deben mencionar a las corrientes de interpretación 
estructural-funcionalista, versión de la teoría de la modernización, 
(Hurtado/1 y dependentistas (Del Campo),72, aunque muy poco 
aporte hayan realizado en el país; sin embargo son importantes en 
términos cualitativos ya que nos revelan el estado en que se encon­
traba la investigación en ese momento: la urbanización es tratada 
tangencialmente como parte de otras preocupaciones "mayores". 
Pero también porque es un intento por estructurar conceptualmen­
te a la urbanización como objeto autónomo de análisis, cosa que 
posteriormente se logrará al recuperar la noción de "proceso" en la 
interpretación de la urbanización (Carrión, 1986; Delcr, 1987). 

4.6.2 Historia urbana 

El tcma ha merecido la atención de estudiosos que la han enfo­
cado bajo dos grandes perspeclivas: la primera, en la que lo urba­
no se presenta simplemente como un escenario, como un lugar 
donde se expresan parcialmente aspectos colaterales tales eomo el 
arte y la arquitectura (Vargas, 1944; Nurnberg, 1982); las gestas li­

71	 En términos generales esta concepción combina la definición ecológico­
demográfica y la sociológica o culturalista, entendiendo al proceso de 
urbanización como "el pasaje o mutación de un estilo de vida rural a un 
estilo de "ida urbano" que puede "v~rificarsede dos maneras o dos eta· 
pas: i) en el crecimiento de las ciudades existentes y la creación de nue· 
vas ciudades, ii) la extensión del estilo de vida urbana sobre las áreas 
rurales que las circundan" (Darselar y Gregory 19(2). 

72	 Según la definición de Ouijano, que es la más cercana a Del Campo, la 
urbanización "consiste en la expansión y modificación de los sectores 
urbanos ya existentes en la sociedad, como cuya consecuencia tienden 
a alterarse las relaciones urbano-rurates dentro de ellas, condicionan· 
doy estimulando cambios correspondientes en los propios sectores ru­
rales. Estas tendencias no se producen solamente en el orden 
ecológico-demográfico, sino en cada uno de los varios órdenes institu­
cionales en que puede ser analizada la estructura total de la sociedad, 
v. gr., económico, ecológico-demográfico, social, cultural y político. Se 
trata de un fenómeno multidimensional que es una de las expresiones 
mayores del proceso de cambio dc nuestras socicdades". (Ouijano, 
1968). 
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bcrtarias, la fundación de ciudades (Descalzi, 1979) o la coti­
dianidad recogida por literatos o fotógrafos. 

En la segunda se aborda lo urbano como objeto histórico y de la 
historia, sin que todavía se dclimite claramente esta diferenciación. 
Al respecto, el seminario "las ciudades en la historia" (Kingman, 
](87) tuvo la virtud de plantear la necesidad de salvar teórica yem­
píricamente esta disyuntiva. En ese sentido, puede decirse que 
aquel seminario significó un hito dentro de la investigación urbana 
respecto de este tema. Pero también en cuanto se notó la presen­
cia de historiadores científicamente formados que expresan la pre­
sencia de una nueva generación de jóvenes investigadores que 
promete resultados importantes hacia c1futuro.73 

En esta segunda perspectiva, podemos encontrar trabajos refe­
ridos al conjunto de una o varias ciudades, así como a aspectos par­
ciales de cada una de elIas. Mencionemos por ejemplo, el estudio 
de Kingman; el. al. (1984), que intenta un análisis comparativo de 
las ciudades de Quito, Guayaquil y Cuenca; el estudio de Carpio 
(si!) sobre las etapas de crecimiento de la ciudad de Cuenca, el de 
Achig (1983) y Carrión (1985) sobre la ciudad de Quito, que., aun­
que tienen enfoques distintos, tratan lo urbano históricamente; el 
de Hamerley (1973) sobre Guayaquil. También podemos encon­
trar estudios sobre aspectos parciales de ciertas ciudades,por ejem­
plo, respecto de algunos harrias (Estrada Icaza, slf), de los centros 
históricos (Hardoy. 1984; Pauta 1980) o de algunas organizaciones 
de {;aráeter urbano (Rodríguez y Villavicencio, 1982). 

Sin embargo, es un campo en el que queda mucho por hacerse, 
sobre todo en cuanto a trabajos de investigación en períodos espe­
cíficos ycon información primaria (archivos, documentos, etc.); pe­
ro que va alcanzado al menos dos logros de suma importancia: la 
conquista de la especificidad de 10 urbano en el análisis histórico 
y, por otro lado, comenzar a captar lo urbano como proceso, lo que 
evidencia la superación de los esquemas tradicionales, evolucionis­
tas, lineales o de etapas previsibles. 

73	 En las mcmorias dcl Scminario,cxistc un estudio inlroductoriode King­
man y Carrión donde se analizan con mayor detallc y profundidad. no 
sólo los aportes realizados en cl cvcnto, sino también un "balance dcl 
estado de la tcmática", 
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4.6.3 Estructura urbana 

El tema de la "estructura urbana" ha sido también privilegiado 
por los investigadores y ha mostrado, con el paso del tiempo y el 
desarrollo del conocimiento, gran progreso respecto a la forma de 
entenderla y concebirla. Son investigaciones que van desde una ló­
gica organicista de comprender a la ciudad (Jones, 1949;' paz YMi­
ño; 19(0) y pasan por la. segregáción y la estructura urbana 
(Carrión, D.; el. al. 1978; Narváez, 1976), para llegar a entenderla 
como proceso (Carrión, F. 1985). Dentro de ésta temática también 
se puede percibir la comprensión de aspectos parciales al conjun­
to de la estructura urbana, referidos, por ejemplo, a la centralidad 
urbana (Carrión, F. 1983; Arízagaet. al. 1984), a los barrios como 
fenómeno urbano (CIUDAD, 1982) o a ciertos elementos que par­
ticipan en la estructura urbana, ,v. gr. el comercio (Cazamajor, 
1984), las políticas municipales (Torres, 1985), etc. 

4.6.4. Marginalidad urbana 

Ha sido otro de los temas tradicionalmcnte abordados en nues­
tro país; se lo ha concebido principalmente a través de dos ejes cen­
tralcs: elcmpleo urbano (Placencia, 1985; Kritz,.l982) y los barrios 
y la vivienda popular (Moser, 1985). Finalmente, han desemboca­
do, por un lado, en las formas y grados de explotación de la fuerza 
de trabajo, los mecanismos de reproducción y las estrategias de 
sobrevivencia (Pérez, 1985; Le6r;¡ YUnda, 1985) y, por otro, enlos 
movimientos reivindicativos urbanos (Jácome, sir; .García, 1985; 
Unda, 1985). 

No está demás reseñar el camino recorrido. La crítica a la teo­
ría de la marginalidad se inicia COn los trabajos pioneros, desarro­
llados en Guayaquil, Esmeraldas, Puerto Bolívar, etc. sobre el 
"estrato popular urbano". Si bien estos estudios no lograron reba­
sar la parte descriptiva de la investigación y el tipo de análisis mar­
gina)ista, brindaron, en cambio, un conocimiento empírico sobre 
algunos rasgos desconocidos de la: problemática y, por sobre todo, 
iniciaron la discusión de las implicaciones del análisis marginalista 
en el Ecuador (Del Campo, 1973; Jácome y Martíne7.., 1980). Los 
desarrollos pronto dieron cuenta de nuevos avances, allí vale la pe­
na mencionar, entre otros, los estudios que han visto la relación po­
lítica de estos sectore~ con el Estado, sea a través de las distintas 
interpretaciones sobre el pqpulismo (Quintero, 1980; Nortb, 1985) 
y/o sea a través de las diversas formas del c1icntelismo (Menéndez, 
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1986; Lcsser, 1987). Pero tampoco se puede dejar de mencionar el 
avance que significa, dentro de concepciones liberales de la econo­
mía, los desarrollos potenciales que se avisoran alredcdor de la de­
finición de la "informalidad urbana" trabajada por de Soto (1987) 
para el Perú. 

4.6.5 Políticas urbanas 

El tema, tradicionalmente concebido como si fuera exclusivo de 
la planificación, va dando paso a un progresivo proceso de politi­
zación de la temática en el cual no están ausentes la agudización de 
los problemas urbanos de nuestras ciudades y el proceso concomi­
tante de la reivindicación social por mejoras?4 En un primer mo­
mento, será exclusivamcnte la presentación descriptiva del 
contenido de los planes elaborados para las ciudades (Méndez, s/f; 
Peralta, 1979), para posteriormente entrar en una crítica a ellos y 
a la institucionalidad desarrollada (Carrión, O. 1985 b). Pero tam­
bién de un tiempo a esta parte, existe una visión diferente del tema 
de la política urbana que se inscribe en la lógica del poder (como 
poder local), y en la lógica del Estado (como organismo munici­
pal). Aquí se pueden encontrar trabajos como el de Torres (1985) 
sobre los municipios, los de Carrión, F. sobre la política financiera 
del Municipio dc Quito (1987) y de poder local en ciudades 
intermedias (1985), así como los de Chiriboga (1983) y Verdesoto 
(1980) sobre el poder local visto más bien desde-la perspectiva agra­
ria o regional. Sin duda, esta es una tcmática donde seguramente 
se centrará gran partc del debate futuro sobre lo urbano. 

4.6.6 Economía urbana· 

El lema tiene todavía, a pesar de la gran importancia que revis­
te, muchas indefiniciones. Una de ellas es, dc alguna manera, la 
imposibilidad que cxistc para zanjar la diferencia existente entre la 

74	 Los "planes-libro", que tan profusame[lte se desarrollaron bajo el 
"boom petrolero", deberían tomarse, por la gran cobertura urbana que 
mostraron, en una doble perspectiva: por un lado, como fuente secun­
daria de información, por cuanto contienen una cantidad importante 
de datos y conocimientos, y, por otro, como fuentes primarias de infor­
mación, en la medida en que se puede y debe estudiar las propuestas, 
discursos, conclusiones, interpretaciones, etc. allícontenidos. Es decir, 
este caso también amerita una investigación particular sobre los diag­
nósticos, las propueslas y sus consecuencias. 
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localización de las actividades económicas en las ciudades (urba­
nización de la economía) con lo que explica rcalmcnte el movimien­
to económico de las ciudades (economía urbana); Sin embargo, 
existen ciertas lIneas que empie2'.an a dar consistencia y continui­
dad a csta temática; aUí, por ejemplo: a) la búsqueda de explica­
ción del desarrollo urbano aparLir de ciertas funciones urbanas 
predominantes,como es el caso del trabajo de Bromley (1980), con 
el énfasis puesto en la actividad comercial; b) la serie de estudios 
qucse vicnen desarrollando .sobre el mercado laboral urbano, ba­
jo distintas ópticas, entre las cuales se puede citar a Farrel (1982), 
Tockman (1975) yPREALC(1976), e/llreotros; c) un gran esfuer­
zode rcinterpretación de la lógica de reproducción de la fuer2'.a de 
trabajo"que viene desarrollando Pérez (1985), en donde se presen­
ta cOmo telón de fondo la necesidad analítica de encontrar lajus­
taarticulación entrc dos instancias aparentemente diferenciadas 
de relaciones: la fábrica yel barrio o la ciudad; d) tampoco se pue­
den desconoccr los trabajos qucbuscan cncontrar la lógica de la 
implantación territorial dc lasactividadcs ecqnómicas como, entre 
otras, la de mercados y ferias realizado por Cazamajor (1984). 

4.6.7 La vivienda 

El tema de la vivenda, que en el conjunto de América Latina tu- ' 
vo alta significación desde la década de los sesentas, recién ahora 
empieza a ser motivo de preocupación seria ya tomar consistencia 
en el país. La temática ha evolucionado aceleradamente desdecon­
cepciones puramente cuantificadoras del déficit en que ni siquie­
ra se lapresenta como el rasgo dominante yprincipal del problema, 
sino más bien como si su explicación se'agotaraen sí misma(JU­
NAPLA, s/f), hasta verlo como una "cuestión", en la que se combi­
nan, bajo una 6ptica metodol6gicadiferente, componentes tales 
como: a) la magnitud del problema de la vivienda (De la Bastida, 
1984); b) mecanismos de acceso al mercado de la tierra (Valencia, 

, 1984; Oquendo, 1983; Carrión, O. 1985); c) características de las 
formas tradicionales de construcción y tecnologías para el campo 
(Pérez, et. al. 1984) y para la ciudad (Larrea, el. al. 1985); d) con­
diciones en las que se definen las políticas estatales de vivienda 
(Aguirre, 1984; Villaviceneio, 1981). El ejemplar monográfico de 
la Revista "Ecuador Debate" número'lO (1986) nos muestra, ade­
más de una concepci6n estructural más acabada, dos hechos im­
portantes: por un lado, el significativo vacío que existe en el análisis 
de la parte económico-financiera de la "cuestión" y, por otro lado, 
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el hecho de que es una temática que no se ha quedado únicamen­
te en el campo del análisis o de las interpretaciones críticas, sino 
que ha dado el salto hacia la b6squeda de altemativasy soluciones. 

4.6.8 Nuevos temas 

Finalmente señalaremos algunos de los temas que tienen recien­
te data. Previamente, una pequeña disgresión para remarcar la im­
portancia que tiene la emergencia de los nuevos temas: la ciúdad 
fue concebida, hasta no hace mucho tiempo, como si fuera resulta­
do exclusivo de un eje interpretativo 6nico: la vivienda. Hoy en día 
tal situación no es dable, bajo ning6n concepto; lo cual, de cierta 
manera, nos está mostrando dos situaciones altamente importantes 
y relacionadas: por un lado, que es el propio desarrollo del pensa­
miento sobre lo urbano el que va exigiendo nuevos enfoques inter­
pretativos bajo múltiples entradas; y, por otro, que el proceso de 
profundización del conocimiento ha conducido a la conformación 
de un objeto de investigación autónomo con características pro­
pias. 

Se puede decir que la problemática urbana ha "estallado" en múl­
tiples temáticas que empiezan a definir, desde la totalidad, una nue­
va forma de encarar sus determinaciones. El proceso de 
conocimiento ha superado aquellas posiciones que expresan un 
pensamiento lineal, unicausaI. Es por ello que no se trata de una 
sumatoria de nuevas temáticas que definan lo urbano sino, funda­
mentalmente, de una nueva posición en el orden teórico-metodo­
lógico. Este hecho avala nuestro planteamiento de que nos 
encontramos en una fase de constitución del marco teórico de lo 
urbano ecuatoriano. 

En la actualidad asistimos a una proliferación de nuevas temáti­
cas que aportan a la reconstrucción de lo urbano. Temas que em­
piezan a abordar la problemática urbana según estratos de 
"población por edades": niños (Vásconez, 1985; De la Bastida, 
1985), jóvenes (Verdesoto, 1985). O según la condición de sexo de 
la población: "la mujer", pero no en abstracto, sino por el contra­
rio, ligada al barrio, al abastecimiento, a la organización social; sin 
duda, CEPLAES ha sido, en términos institucionales, el que más 
logros interesantes ha podido extraer; se pueden mencionar sus po­
blicaciones sobre la saliJd (1984) y la alimentación (1985), así co­
mo las reflexiones realizadas por Prieto (1985) al establecer un 
balance general de la situación. Se debe resaltar el peso que va co­
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br,and~ la temática dc'~ "violencia urbana" y qe "lo cotidiano" en el 
entendill)iénto de las relaciones interbarrialés yfrente al Estad()¡ 
alrespe4~se pued~señalarel trabajo de Verdesoto (1985c).sobre 
el despatísmo y la violencia, el de Malva Espinoza (1983) sObre la 
cotidianidad y horizonte político popular. La'"erolOgfa" Valóman­
<io cad,a vez m~ énfasis,sobre todo como resulU,tdo de una serie 
<Í~'qe~~e~n<ltu~ales que se viven en nuestras ciudades (GarCÍ3, • 
19&J}" ~n ,8U"á~er previsor, frente al futuro que depara el creci­
rni~to urbanQ. (NATURA, 1981) o como reivindicación urbam\ 
(Onda, 1~85). TatJlbién se puede seña.lar la temática de la "sociélli-' 
zadÓn urb.ana" enJa constitución de la éiudadanfa que, sin tener 
ant~cedentesprevios en el país, AlIou (19~5) desarrolla para la ciu­
dad de Santo Domingo de los Colorados. La temática del "trans­
po~te", que evoluciona de la ingeniería a la movilidad urbana, 
(VásCQnez" 198~) ya ser vista metodológicamente como condición 
general deJa producción (García, 1983). 

4.7 RenexHmes·generales 

Es importante destacar que, a pesar del escaso tiempo que me­
dia' entre el origen de la investigación urbana y su situación actual, 
e~ba.lance que se puede extraer es altamente positivo, no sólo en 
térmióos de la cantidad de trabajos realizados, sino también por la 
c'álidad )"coherencia que empiezan a mostrar. No debe pasar de­
saperCibido el hecho de que gran parte de los textos citadóshan si- ' 
do"publkados durante el último año, lo que demuestra la 
importancia creciente que ,ha ido adquiriendo esta rama de las 
Ciencias Sociales. De igual manera, no se puede soslayar el des­
tacadísimo, lugar -que la investigación urbana tiene hoy en el deba­
te político-ideológico nacional, en el -que, a no dudarlo, está 
contribuyendo constantemente. ;¡" 

Evidentemente, esta versión optimista no'esconde, entre otros 
aspectoS, los desniveles que existen en relación alresto de las Cien­
ciasSoCiales y aún en términos "territoriales", con las obvias conse~ 

cuericlas que'ello inlplica parael conocimientoglobal. Es decir que, 
a pesar del indudáble desarrollo alcanzado, no se puededescono­
cer el retraso relativo que presentan los estudios urba~pS, a'sf co­
mo, su desarrono heterogéneo. ' 

Una primera aproximación que busca preguntarse la ie$~n 
entre ~vestigación académica y propuestas estatales,no:>q~¡¡a 

concluir que existe una débil relaci6n entre ellas, al púntoq~e da 
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la impresión, al menos en un primer momento, de que los desa~ . 
rrollos teóricos alcanzados por las ciencias sociales no tendrían uti­
lidad práctica. O lo que es lo mismo, que la investigación académica 
ha tenido una incidencia marginal en la formulación de políticas, 
al cxtremo de que pueden ser vistas como compctitivas. 

Sin embargo, si se analiza la evolución de las propuestas estata­
les se puede percibir una mayor presencia de las variables territo­
riales en la formulación de los planes, lo cual en ningún caso debe 
llevarnos a la conclusión de que se haya logrado estructurar una 
política de urbanización a nivel nacional. Sin embargo cabe seña­
lar que ha habido un desarrollo sustancial en la importancia asig­
nada a la problemática urbana: del predomimio absoluto de lilS 
técnicas dc programación global y planificación sectorial (lUNA­
PLA,I964), se llega al reconocimiento de la problemática urbano­
regional (CONADE, 1980). 

Es claro que los estudios urbanos aún no ticnen una cobertura a 
nivel nacional, ni tampoco un desarrollo uniforme donde se pre­
sentan. En general, se puede aseverar que es Quito la ciudad don­
de mayor nivel de investigación se ha alcanzado y que, como lógica 
consccuencia, es la ciudad más conocida y estudiada en el país. Co­
mo contrapartida, y paradójicamente, Guayaquil, que esla ciudad 
ecuatoriana que mayor cantidad de problemas urbanos presenta, 
que es la ciudad más grande, que tiene una vida económica alta­
mente diversificada, es también la que menos conocemos. 

Rcspecto de las ciudades intermedias y pcqueñas, reeÍentemen­
tc se prcsencia un interés importante por estudiarlas que, en 6lti­
ma instancia, refleja un cambio de actitud en la investigación 
urbana y, en muchos casos, incluso de concepción. Dos han sido las 
formas de aproximación a la temática de las ciudades intermedias 
y pequeñas: una, que las concibe desde la generalidad y/o inscritas 
en el proceso de urbanización nacional (Collin Delavaud, 1973; Ca­
rrión F. 1986; Larrea, 1986) y otra, a través de los estudios de caso, 
tanto intra-urbanos (Allou,1986; Pauta, 1985) como en su contex­
to regional (Ojeda,1979; Larrea, 1985). En este rango de ciudades, 
Cuenca liobresale como la ciudad más estud iada; ello se explica, en 
gran medida, yvale la pena remarcarlo, por las actividades empren­
didas y desarrolladas por dos institutos de investigaciones univer­
sitarias: el Instituto dc Invcstigaciones Científico Tecnológicas 
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(IICf) yelInstituto de Investigaciones Sociales (IDIS)?S 

Tampoco se puede desconocer, por otro lado, el desbalé\Dce que 
existe respecto a otras áreas del conocimiento. Esto proviene de su 
reciente presencia en el contexto de las Ciencias Sociales nacio­
nales. Tal senalamiento no significa que en laactW\lidad, dado su 
notable desarroUo, no haya alcan~do un alto nivel acadéDlico y 
que el desequilibrio no ticnda a diluirse con el propio avance del 
conjunto de las Ciencias Sociales. En esta pers¡>e(:liva se i.n$cribeQ, 
por ejemplo, la tendencia creciente hacia la urbanización de 1lDa 
buena parte de las temáticas del análisis social y la nueva visión que 
presenta la relectura de textos que anteriormente eran considera­
dosexc1usivos a una rama específica y en los que hoy. gradas al 
avance del pensamiento social, descubrimos muchos aspectos ur­
banos tratados colateralmeÁte. Es decir 4ue en la actu8lidil4, por 
el hecho de que eJpaís ha (tejado de ser predominantemente agrí­
cola -y como tal concebido-, porque efectivamente el eje de expli­
caciones nacionales se ha desplazado hacia las ciudades, porque 
las Ciencias Sociales se han desarrollado notablemente en estós 61­
timos años, etc., las diferendas y el desbalimcc respecto a otras ra­
mas de las Ciencias Sociales han tendido a reducirse cada vez más. 

Es un proceso que también desde ,lo urbano empieza a redefi­
nirse; aU(, por ejemplo, el proceso de diversificación ,profe&ional 
que ha seguido el tratamiento de lo urbano. De la misma manera 
que la temática urbana ha sufrido un alto grado de especialización. 
es posible también encontrar que lo que un dia fue patrimonio ex­
clusivo de los arquitectos,76 hoy ha dejado de serlo y se ha trans­
formado en un campo que obligatoriamente debe ser entendido 
interdiscipllnariamente. Ello significa que la problenmtica urbana 

75 Es más meritorio si se tiene en cuentaque han tenido que bregaren UD 

contexto en él que la consultoría lucrativa ha akanzado nIVeleS eIcYa. 
dos de rentabilidad, al grado que les va sicndo,pooo menos que impo­
sible COIIlpelir. 

76 Hay una corriente teórica que trata 10 uroano romo,exlensiQn de la vi, 
vienda, como si sólo existiera una diferencia de escuela entre ellas. Por 
eilta vía, se entiende que la arquitectura sea ía disciPlina encatpda del ' 
estudio de las ciudadesy se explica el porqué la mayoría de los postgra­
dos en PlanifICación Uroano-Regional nacieron en 18li facultades de aro 
qUitectura y fueron concebidos principalmente para arquitectos. 
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einpieia a tomar eonsistencia teórica, al punto que ha logrado un' 
prOceso de fragmentación temática y profesional, articulados enun 
cuerpo conceptuáI global en cob$lnlcción. . . 

De~ta manera, podernos señalar que la investigación urbana en 
etpaís transita hacia la constnicción de un marco referencial que 
seexpr~a,fmalmente, en dosescuelas que tienden paula\incunente 
a conformarseya delimitarse: laJlDa, encara'suactividad comopar- , 
te de'un proyecto contestatario más global en el que están' inmer­
sas, preferencialmente, disciplinas como la sociología, las ciencias 
pollticas, la economía, mientrás que la otra, que se presentacomo 
más funcional alsiste~ y con apariencia de ser más téctii~pro~ 

'positiva y utilitaria que la anterior filpoya~ en las comentes de la 
geografía, la eConomía, la sociología. 

Finalmente, convienen hacer algunas aclaraciones respecto ~I· 
carácter de esta primera aproximación analítica de la investigación 
urbana en el país. El señalamiento de fronteras por vertientes te6­
,ricas lo hemos hecho con el ánimo de buscar sistematicidad y co­
herencia en lOs trabajos de investigación futura, reconociendo 10 
arriesgado que es desarrollar clasificaciones y, más a6n,Io comple~ 
jo que significa desentrañar, de prPpOSiciones implfcitas, una or­
. denaciónexplfcita, La finalidad, que perseguimos al presentar 
complementariamente las temáticaS principales nos permite, bajo 
una entrada metodológica diferente, no sólo ordenar teóricamen­
te los estudios realizados, smo también conocer el avan~ que la , 
concepción global de lo urbano ha tenido, a través del desarrollo 
de cada uno de los componentes principales en que se deseompo­
ne: las temáticas; Es dC?cir que en el proceso de profundización del' 
conocimiento se han descartado las, concepciones umcausales . 
(v.gr. Ciudad =vivienda) y dado paso a un enfoque multivariado 
más complejo, peco más cercano a la definición del objeto de estU­
dio. . 
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5. PROBLEMAS YESTUDIOS URBANOS EN ELPERU 

Abelardo SáIl'chez León77 

~QI;)(.J,CCI()N 

. EXiSten dos trabajos que régumen la producción intelectual en 
el lerténO urbano en el Perú: la ponencia "Problemática urbana y 
iegional" que Gustavo RioftfO' redactara pati\ el Pñmer CoJigteso 
Nacionalde Sociolog(a. realizada en Huacho en 1982; '1 la resena 
de J,¡Jio OtJderón, ~1lnl.eu, elnÚQlerQ 5dé la.,re_a Pensa· 

. n;Üep.to~roam~~:"4 cUestióJlurlnuta,en el Ptn\~. AJnhos., 
fi ' soriexceÍentes referenciasl,pat,) .COJlocer Pjoterpr:etar l()llt~ 

,urbanos llevados a cabo enel país. Quizá el~RiQfri0seaQlásalJl­
bíciOso~'pues se cembnta ádóCUJiJentoS qut,~clÜt;tan ~mó'anie-, 

, cedentes d~ alÍge que oc~ea partir <lelos añósro,'y'~ qUe:éf 
espuiodet clUll disponía Caldea:óD CóCkbur~'eratnás r,CduCido. 
En todo caso,t~ dos son bueiias,puertas de entnuia,altem,. ," 

Existiendo estoS <los trabajos. yo,heescogido desarrollar Ja.r~ 
laciónque podría existire~e 195 problemasyJos temas de estudio. 
La idea: deJQDdoes é$t~ la realidad urbana está t;qJresentadapor 
LÜlla. ysus problemas, cada vez más vastos ycomplejos, han exigi, 
do ser estudiado~,La realidad se ha inipuesto como tema. MOlder 
su cuellO,,yencontrar un~ expliCación, ha'sidolll motivación fUnda­

rmentat " ' , ' . . '. " '" 

, Añadirfa,como preocupaci6n suby~~te,llil difi~d qu~exis.,. 
te para que J.ag'conclusjoncs,e, inclusive, "lgunasprQp~tas. sean, 
tomadas en cuenta.,En 10$ años 7(), ~ PerúviviódosRerOlM~ de 
fondo:.la Reforma Agraria yla Reforma dela.f:ducació~Am~~ 
dieron lugar a una serie de estlldios,muchOs ,de loS cuales no sóJo 

,.~dedi~ñ·a. eváluárlas:2JUIlque llÍuchóssr;y respiraban la ¡:ioSi~ 
bifJdad'departicl~"en aqooUOs pr~S06.En el P9rlino hfl hatil­

, do una ReformaUtbana. flanhabido simúlaCt'oS de medida que 
la realidad se ha encargado 4edeseDm~ar.Los estUd~ porlo ' 
tanto, han sido o reivindicativOs ode denuna;,t ,,'algUnoS, de cittác­
ter técnico; pero la mayorías'eha reproducido por la capacidaddi 
autog~nerÍlruna ,wntinUldádtéJÍlática quéabOr:dabavatias .aristas 

r '. ;e'. . " ,', " 'o, .!c .... 
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de un Ínismo monstruo: Lima, la enorme capital, la devoradora, la 
que propicia la renovación de la cs'peranza entre cllodo y la garúa. 

Por espacio y capacidad, agrupo tres grandes temas en relación 
a tres grandes problemas: el centralismo limeño-CLima y el país); 
la barriada: organización, cultura y vivienda; y la informalidad. En . 
alguna medida, esl án el arquitecto-urbanista, el sociólogo-an­
tropólogo y el economista, las tres disciplinas preocupadas por la 
urbe. 

Escrito e1lexto, siento que es un punto de llegada y un punto de 
partida: incorporar prespectivas nuevas y, al mismo tiempo, hacer 
profundas las perspectivas utilizadas. 

La investigación urbana en el Perú ha estado referida, principal­
mente, a la ciudad de Lima. "Lima la horrible", la bautizó el poeta
 
César Moro y como "Lima la horrible" la inmortalizó Sebastián
 
Salazar Bondy en una colección de ensayos editados en 1964. Esta
 
ciudad, cnla cual viven actualmente cerca de seis millones de per­

. sanas; es decir, el 30% de la población del país, ha desatado en es­

critores, poetas, ensayistas e investigadores las más arduas
 
pasiones, muchos odios, múltiples angustias y breves amores. 

El centralismo histórico del Perú no ha escapado a la vida inte­
lectual. A <1iferencia de otros países de América Latina, nosotros 
asociamos lo urbano con Lima. Nuestra jerarquía urbana reposa 
en una gran ciudad, totalmente desproporcionada del resto, que 
sólo podrían ser consideradas como tales si·se emplean criterios 
más diversificados y flexibles: ausencia de una base industrial, dis­
tribuciÓn de servicios básicos muy reducidos, un comercio regional 
y escaso poder político. 

Lima es una ciudad única en el Perú. Es un prohlema nacional, 
según el título de una reciente publicación de Baltazar Caravedo. 
Fundada en 1535 por el conquistador Francisco Pizarro,es anti­
gua, intenta ser moderna, es pobre, hundida, polvorienta, y carga a 
sus espaldas un contenido histórico del cuaJirltenta zafarse actual­
mente: un contenido de políticas cortesanas, heredadas de la colo­
nia, de un mecanismo económico que se basaba en la. 
administración de las explotaciones del interior del país y de un 
proceso de industrialización implantado a mediados de este siglo, 
bastante frágil, caricaturesco, que hoy por hoy hace agua por sus 
cuatro costados. 
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El centralismo fue más que una preocupación una constatación; 
el punto de partida de las investigaciones urbanas en los años 60, 
porque recién, en estos últimos años, se ha evidenciado la nece­
sidad de abordar los temas de la regionalización, de la descen­
tralización, de las ciudades intermedias y la distribución espacial 
de la población. Recién surgen planteamientos que afirman que pa­
ra resolver los múltiples problemas de Lima, hay que resolver pri­
mero los problemas dcl interior del país: del agro, de los pequeños 
núcleos urbanos, con el propósito de frenar el proceso de rrub'Ta­
ción del campo a la ciudad, de la sierra a la costa, del resto del país 
a Lima. Estos temas han sido abordad9s por distintas disciplinas: 
economistas, demógrafos, historiadores y sociólogos, y se da ac­
tualmente en un contexto político especial: la discusión cn el Con­
greso de la ley de regionalización. 

Para nosotros, sin embargo, es importante hacer una reflexión al 
respccto; plantearnos, por ejemplo, si los estudios urbanos han es· 
cogido una realidad concreta, en este caso Lima, o a la socicdad en 
su conjunto a través de una ciudad determinada. Ya en la década 
del 60, Aníbal Quijano escribía sobre la urbanización de la socie­
dad peruana, de un proceso irreversible que iba urbanizando a la 
población. Esto no sólo se constata por los datos censales: en 1981, 
el Perú pasaba de ser un país rural a un país urbano, cuya corrc1a­
ción era de 40 a 60%, sino que también en los rubros económicos y 
socio-culturales, había una modificación sustancial: la ciudad, Li­
ma en este caso, aparecía como el modelo, la meta, el valor a se­
guir, en constantes movimientos de población que se trasladaban a 
Lima o adquirían modelos de comportamiento citadino por los me­
dios dc comunicación y de transporte. 

Descontando la aproximación general de Aníbal Quijano, pode­
mos dccir que la mayoría de los trabajos han tenido como referen­
cia precisa a la ciudad de Lima, dc ellos, en un primer momento, 
sobresalen los trahajos de planificación con un marcado contcnido 
técnico, que tenían el propósito de regular su crecimiento. Indu­
dablemente, haciendo un esfuerzo por comprender las 
prcoeupaciones de la época, había la intuición dc que Lima estaba 
ad portas de enfrenlarse a un conjunto de cambios para los cuales 
no estaba en absoluto preparada. Ya a finales de la década dc14O, 
aparecen las primeras invasiones de terrenos a la verdad: con 
enfrentamientos, con represión por parte de las autoridades, con 
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respuestas organizadas por parle de los poblaúores. Se trataba de 
la invasión a los cerros pcrifériws de la ciduad: San Cosme, El 
Agustino, El Pino. Cerros que actualmente están poblados hasta 

~u cima: que tienen una hi~lor¡3 pnrticulAt de lucha, de acceso alos 
servicios, de envejecimiento, y quc han logrado consolidarse al mis­
mo ticmpo que han ido hacinándose, {!ensificándose, tuguri­
zándosc. Pero, en aquella época, eran la exprcsión de las primeras 
tomas úe terrenos vía la fuerza física. 

Los Ir'abajos de planiricación se originan entre investigadores do­
centes, que luego incursionaron en la administración pública. Es­
taban vinculados a la Universidad Nacional de Ingeniería a través 
del Instituto de Planeamiento de Lima (IPL). El trabajo niás im­
portante de este equipo, dirigido durante años por el arquitecto 
Fernando Correa Milltr, fue el PLANDEMET: Plan de Desarro­
llo Metropolitano, en el cual se proyectaba la cilldad hacia el año 
80. El PLANDEMET (publicado en 1967) significó el primer es­
tudio sobre Lima y Callao, realizado por un equipo polivalente de 
especialistas en el phmeamicnto urbano y con carácter integral: no 
sólo consideraba el desarrollo físico sino el desarrollo de la ciudad 

. en forma completa. 

Los planos del esquema director del PLANDEMET fueron 
aprobados olicialmente en 1969 -año en que recién se crea el Mi­
nisterio de Vivienda y Construcción- y sirvieron de base para la eje­
cución y aprobación del Plano de Zonificación General de Lima 
Metropolitana a 1980. Pero, según los censos de 1961 y 1972, la po­
blación concentrada en Lima Metropolitanaeorrespondía al 19% 
y 24% respectivamente de la población total del paíS: la migración 
hacia Lima continuaba y se reconocía, con carácter de urgencia, 
que un plan estrictamente localizado resultaba inoperante. 

Se elaboró, entonces, el Plan Nacional de Desarrollo Urbano con 
el fin de definir una política sobre la distribución de la población a 
nivel del país. Esle estudio fue aprobado en 1975, De acuerdo a es­
te Plan, el país quedó dividido en cuatro macro sistemas urbanos: 
el norte, el centro, el sur yel oriente. Por sus condiciones y carac­
terísticas especiales, Lima fue con'siderada como un macro sistema 
dent ro del macro sistema centro. Su ámbito corrcspon<#a al depar­
tamcnto de Lima. A su vez, el sistema urbano Lima se subdividía 
en el subsistema Cañete y subsistema Hilacho, yen 1980 se plan­
tearon los corredores de Huacho-Barranca al norte y. de Cañcte­
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Pisco 'alsur, cOJlloejes ~e desconcentración de Lima, 
Metropofitana. 

, Esta línea de trabajo, si .bieJ1'no ha sido l¡s préponderante y ha 
tenidomuyescasacirc~~IlOs,pJanteaun dilema de fondo que 

. a6n naba' sidoh:suel,to:, estas inVeStigaCiones, estos' trabajos en 
equipo, est9Stécrncos,lllucbasveees d~de los aparatos del Esta­
do, ,han pretendido inflpir en la tealidad, p'auteándola, m<>dili­
cándola, ordenándol~ótorgánd(jle.un COl1tlfitído' lécnioo-legal, 
peor no han podido.Podeniosmencionar tres razonespara que ello 
no Of:urra:' a) el crecin:üento de Litná ha sido deSbOrdaDtey no ha 

• permitido coordinar acciones de planiflCaeión. En: 1950 nonegab~ 
al triillón de habitantesyen 1980estaba cetea de los cinco milloneS; . 

, .b) la presencia de intereses políticosyecotl6micos se enfrentaron 
sielllpre a este tipo 'de propuestas: urbanazadores,oonstructores y 
capital inmobiliario y e) la fragilidad de las recoPlendaeiones en 

,un país que no respeta necesariamente las disposiciones vigéntes, 
e incluso, muchas vetes son violadas por el propio EstadO. . . , 

La propuesta de los corredores de descongestión planteados en 
1980 motiva, por ejemplo, uncomentatiode Gustavo Riofrlo: la 
puesta en práctica de estos cortede)res ne~itan'de plazos eó el 
tiempo. Porque, sino absorbemos a estos nuevos migrantes en,\1D 
plazo determinado, ellos vana llegar a lá ciud~<I,atceritro, a Li­
ma. Esta inquie~d nos lleva a Qtro problema defondo: la pla­
nificación no considera otras variables qu~ 4e h~oinfl~yenen el 
curso posterior de los acontec~ientos y tiende a convertirse, en 
todo caso en el Perú, en un conjunto de recetaS sin aplicación. Se­
rá que la p~oificación eqtlivale a aquelfamoso dicho popular: 
":Pios prop<)fte, elho1Jlb.re dispone y'el diablo <Jescotílpone". ¿Quién 

•	 des,(.:oDlpone ~Jl~e.caso?Es n~io ~udiar~y existen traba­
jos al reSpecto.. qué tipo de po~casurbanas se proponen; quiénes 
las propugnan, quiénes las defiendep; quiénes se oponen y cuáles 
son loS momentos en que se vana aplicar. 

Por ejemplo¡ en un momento.dado hubiera. resultado muy pro... 
gresista def~nder una D'Iayor densificación de la ciudad e in,tpedir' 

.sucrecimiento periférico, que traía ~nsigo problemas d,e servicios 
y traslados de la poblaCión. Sin embargo, esa me4ida hoy 
corresponde perfectánientC? con tós intereses inmobiliarios, finan­
cieros y de la industria dela construcción. En un ~omcntohubo, y 
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hay todavía, terrenos agrícolas con los cuales sus propietarios veían 
una posibilidad de capitalizarse, especulando con ellos y urbani­
zándolas después. Careciendo hoy, en términos significativos, de 
estas áreas de expansión, la inversión principal se va a dar en el cas­
co urbano. Incluso, una política de ese tipo se apoyaría en la erra­
dicación de los tugurios de las áreas centrales, en el desalojo de esa 
población y en la revalorización de esos espacios. 

5.1 Las Barriadas: El tema p~ponderante 

El centralismo al cual hemos hecho mención está expresado en 
una famosa frase del escritor Abraham Valdelomar: "el Perú es Li­
ma; Lima es·el jirón de la Unión; el jirón de la Unión es el Palais 
Concert; el Palais Coneerl soy yo". No se trata de Luis XIV. Sim­
plemente de un poeta que nació en la caleta de Pisco y murió, ac~ 

cidentalmente y muy joven, en Ayacucho. Era un dandy tímido. 
Usaba anteojos pequeñitos y un pelo negro, lacio y engominado. 
Quizá era una réplica peruana de Osear Wilde. Insultaba a los bur- . 
gueses, sobre todo si eran gordos y calvos. No le respondió el salu­
do al poeta César Vallejo, cuando como él, hacía sus primeros 
atisbos en la capital. Ambos eran provincianos. Valdelomar se fue 
a conocer la Sierra, iniciando una campaña política personal, y Va­
llejo marchó a París para no regresar nunca más, salvo en las pri­
meras ediciones de Losada. 

En la actualidad, el Palais Concert es un inmenso almacén. Y el 
provinciano que llega a Lima, a la gran ciudad, no tiene como re­
ferencia a este poeta, cuyo ataúd fue cargado por indios que no po­
dían leer sus versos pues eran analfabetos y desconocían el' 
castellano. Cuenta la leyenda, además, que murió en un silo, aho­
gado entre los excrementos. Cierta o no, la imagen funciona: se 10 
tragó la sierra, desapareció en el Perú profundo, al cual, en diver­
sas versiones, Lima siempre l()fdio la espalda, desconociéndolo o 
humillándolo. 

El centralismo limeño, el proceso migratorio y la aparición de 
las barriadas, están íntimamente ligados. Desde el pionero trabajo 
de José Matos Mar, "Las barriadas limeñas" (1957), este tema, es­
te problema, este reto, ha sido uno de los principales en los estu­
dios urbanos. Las primeras aproximaciones intentaban explicar el 
fenómeno, sobre todo desde una óptica antropológica; que diese. 
cuenta de los mecanismos de ajuste, adaptación y/o desadaptación 
de los migrantes. Pablo Berckholtz Salinas, publica en 1%3 un sig­
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nificativo trabajo: "Barrios marginales, abcrración social". El con­
tcnido cs bastantc cxplícito: la formación de las barriadas, el esta­
do de ánimo de los migrantes, trasplantación, características de la 
vida del poblador, lo humano de la vivienda, el problema del fac­
tor educacional, la iglesia en las barriadas y un tema de indudable 
connotación existencial: cxiste la felicidad en las barriadas? 

Otra aproximación, que también resulta clásica, es la que edita 
Alvaro Castro con la Oficina de Planificación Sectorial de Vivienda 
y Equipamiento Urbano: Diagnóstico de barriadas en Lima (1965). 
Aquí el contenido tiene una menor carga emocional y valorativa, y 
privilegia la información censal y objetiva: características y magni­
tud en el ailo 1963; población establecida, área ocupada, clasifica­
ción de las barriadas por sus posibilidades de habitación urbana, 
estado de las obras de urbanizaCión y servicios complementarios 
en las barriadas habilitadas, déficit porcentual en obras de urbani­
zación y servicios complementarios en las barriadas habitables, in­
versión de viviendas en las barriadas habitables, inversión para la 
población excedente o erradicable, costo de remodelación, legali­
zación, inversión necesaria. 

Sin la pretensión de agotar el tcma o de evaluar los trabajos que 
sobre las barriadas se han escrito, es posible concluir que en el áni­
mo dc los investigadores ha cocxistido una doble actitud: por un la­
do, la ncccsidad dc defendcr a la barriada como la única posibilidad 
de acceso a la tierra y a la vivienda urbana de los sectores popula­
res; y, dc otro lado, la crílica implícita a la barriada como un obs­
táculo al intcnto dc planificar y regular el crecimiento de la ciudad. 
Sicmprc fue más fácil criticar a la barriada desde las políticas que 
implantaba el Estado: es decir, la barriada como una solución al 
problema de la vivicnda popular. 

En los trabajos que han privilegiado a las políticas urbanas del 
Estado «(Justavo Riofrío, Julio Calderón), está presente la política 
dc "dos caras" que el Estado ha llevado a cabo, especialmente en 
el segundo gobierno dc Fernando Belaúnde. Por un lado, la inver­
sión cn complejos hahitacionales para los sectores medios (San Fe­
lipe y las Torres de San Borja y Limatambo, por ejemplo) como 
respuesta al apoyo social que recibía de estos grupos profesionales; 
y, de otro lado, la política de lotes con servicios para satisfacer las 
neccsidades dc vivicnda de los sectores populares, al interior de las 
áreas harriales. 
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Pero desde la otra pcrspecth:a, desde la barriada misma, la acti­
tud era completamente diferente; no sólo había que defender-esa 
única posibilidad que "el sistema establecido proporcionaba, sino 
que la barriada era el germen de nuevas experiencias sociales, eco­
nÓmicas ,culturales e, incluso, políticas. Este campo de estudio tu-

I vo varias etapas y preocupaciones, no siempre ordenadas 
cronológicamente, pero que no resultan del todo difíciles de dis­
tinguir,. 

a) Unade.eJlas estuvo relacionada con el problema de lavivien­
da. No exageramos en decir que el problema de la barriada era el 
problema de la vivienda y\o viceversa. Podemos mencionar los 
trabajos de Helan Jaworski; "Políticas de vivienda popular y barrios 
marginales" (1969); Alfredo Rodríguez "ViviendaPopular y nueva 
Política Urbana" (1%9) y "Vivienda en barriadas" (1969). La 
autoconstniccióri,de John C. Turner, publicado en Desarrollo eco­
nómico, Vol 1, No. 3, en Nueva York (1964). 

Indudablemente, el tema de la vivienda barrial ha sido uno de 
los más tratados entre los investigadores. Ha permitido conocer 
en profundidad la evolución de los asentamientos barriales a tra­
vés.de las ~odificaciones de la vivienda, de sus concepciones y, por 
último,' de los liSOS que éstos le han dado con el paso' del tiempo. 
Desde los primeros trabajos de Jaworsky y Rodríguez, por ejem­
plo, en que se estudiaba los primenls momentos de la vivienda: 
ocupación dd terreno, material utilizado, etc. y se calculaba que la, 
consolidación de una vivienda' barrial tardaba unos 15 años, el te­
ma de la autoconstrucción le ha seguido en importancia. 

La autoconstrucción fue un tema que guardaba vínculos con el 
enfoque antropológico, y servía para demostrar los lazos comuna­
les en la población como consecuencia de su raíz andina. No co­
nozco de cerca estudios técnicos o económicos sobre la 
autoconstrucción. La mayor importancia reposaba, de Un lado, en 
reforzar esta óptica antropológica y, de otro~ para implementar po­
líticas desde el Estado que se basaba en la aütoconstrucciónde las 
viviendas. El novelista Alfredo Bryce 10 resume enJa siguiente fra­
seen "Un mundo para Julius": "casa tipo con mi propio brazo". Re­
cientes estudios (entre ellos Grompone) se orientan más a entender 
la existencia de relaciones mercantiles en la autoconstrucción. 
Cicrtamente,'estos úitimosestudios se llevan a cabo cuando las ha­
rriadas tienen más de 40 años de existencia. Pero a ellos debemos 



mencionar el estudio de Mario Zolezzi sobre la autoconstrucción 
en Canto Grande y el Fundo Márquez (1985), consecuencia de un 
trabajo empírico en aquellas zonas, cuya formación es de 1976 y 
1978 respectivamente. 

b) Otro tema de estudio sobre las barriadas fue el de la cultura; 
la idea de que Lima era (y eS,en cierta medida) una ciudad 
totalmente distinta al resto del país, y que en ella el marco cultural 
criollo -costeño occidental- europeo no guardan relación con el an­
dino-Indígena, trajo como consecuencia una serie de estudios de 
carácter antropológico, donde la preocupación central estribaba 
en la adaptación e integración de los migran tes provincianos a Li­
ma. Pero la preocupación no era sólo la adaptación de los mi­
grantes, sino de la propia barriada: "Las barriadas y su integración 
a la vida urbana" es un elocuente título de un breve trabajo de Al­
berto Málaga (1962), en que nos muestra esta paulatina incor­
poración de la "ciudad ilegal" hacia la "ciudad legal", como muchos 
autores de la época dividían a la ciudad: pcriferia y centro, barria­
da y casco centra!. 

Los trabajos de William Mangin durante la década de los 60 
privilegian este aspecto de la realidad. "The role of social organiza­
tion in improving the environment. Environmental determinants 
of community wellbeing" (Washington, 1965) es, entre otros traba­
jos, indicador de esta aproximación. Los estudios giraban en tor­
no a los mecanismos creados por los provincianos para hacer de su 
incorporación una ~strategia de vida; los clubes provincianos se 
constituyeron en los ejemplos clásicos de este proceso de inte­
gración. 

La literatura tampoco cstuvo auscnte cn esta visión de las cosas; 
al contrario, en muchos casos sirvió de modelo para las investi­
gaciones. La figura relevante era José María Arguedas que, en mu­
chas oportunidades, asumía con su vida el drama de ser un 
forastero en su propia tierra: un desarraigado entre dos mundos: 
el de su origen serrano y el de la ciudad costeña. A finales de la 
década del 60, Arguedas sellará dramáticamente su vida suicidán­
dose en la Universidad Agraria. Y luego se editará póstumamente 
su libro inconcluso: El zorro de arriba y el zorro de abajo (1971). 
Allí, en esa novela intercalada con su diario íntimo y algunos tex­
tos, se resumen algunos conceptos: aculturación, conflicto cultural, 
"amamilrrachado", el de la lana, etc. que condensan la historia. pe­
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ruana, aúnno resueltos, y en la actualidad expresados bajo nuevas
 
formas.
 

La línea antropológica de los trabajos urbanos ha tenido cierta
 
independencia de enfoque en relación al resto: incluso podríamos
 
decir cierta "mala conciencia" entre algunos de ellos, pues su preo­

cupación de fondo estribaba en analizar los mecanismos de adap­

tación de los migrantes a la urbe, pero sin perder en esencia sus
 
valores culturales, y manteniendo sus lazos con sus comunidades
 
de origen. Depués de un tiempo en que no se haCían trabajos de
 
esta índole, se han publicado varios libros en que se retoma esta lí­
nea, pero en relación a una Lima que ha modificado sustan­ fl 

cialmente su contenido de antaño. 

Como ejemplos significativos podemos mencionar los de Teófi­

lo Altarnirano: "Presencia andina en Lima metropolitana: estudio
 

. sobre migrantesy clubes de provincianos" (1984) y el de Jurgen 
Golte y Norma Adams: "Los caballos de Troya de los invasores: 
estrategias campesinas en la conquista de la Gran Lima" (1987). 
Ambos estudios tienen un tronco común: demostrar los lazos con 
sus comunidades de origen y analizar su capacidad de adaptación 
a la ciudad. El punto departida del libro de Jurgen Golte es, sin 
embargo, bastante 'significativo, y retoma un problema que parece 
todavía no resuelto. Afirma que "si bien la Ciudad de los Reyes na­
ció a consecuencia del asentameinto de migrantes europeos inva­
sores, la "invasión" que se produjo a partir de la década de 1930 en 
adelante, fue conceptuada por los criollos nativos limeños como un 
enfrentamiento étnico, social, cultural yeconómico. El enemigo in­
vasor, desprovisto de todo, tomaba la ciudad, se apropiaba de sus 
parques, plazas yjardines, implantando la pobreza, afeando la be­
lla Lima señorial y sus palacios. La ciudad jardín se transformó en 
el reino de los vendedores ambulantes". 

En este párrafo aún respira el fantasma de Sebastián Salazar
 
Bondy caracterizando a la ciudad de "horrible" por su pasado his­

pano y visión pasadista en su torpe interpretación de los versos de
 
Jorge ManriqlJe.
 

Pero Lima, definitivamente, ha cambiado; es otra, un interesan­

te trabajo de los estudiantes sanmarquinos agrupados en el Taller
 
Testimonio de Literatura, ha publicado: "Habla la ciudad" (1986),
 
mediante el recurso dela grabación. El gran aporte, el interés fun­

damental radica, creo, en que nos muestra de primera mano a la
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Lima Popular de hoy en día. No solamente los problemas del mi­
grante, sus esfuerzos por mantenerse serrano en la ciudad, sino del 
mundo popular nacido en Lima, que vive en Lima, socializado en 
las más agrestes condiciones, pero que recoge toda la variedad de 
las expresiones étnico-culturales. 

En la presentación a su reciente trabajo, Carlos lván Degregori 
afirma casi a título personal: "avergonzados de nuestro pasado, los 
antropólogos tratamos de acomodarnos a los nuevos tiempos. Y 
henos allI, en los años 70, trabajando penosamente datos cuanti­
tativos para cuyo análisis no estábamos preparados, o temas en los 
que los economistas y sociólogos poseían una "ventaja comparativa" 
indescontable (...). El desplazamiento del foco de atención hacia 
los sujetos y la subjetividad trajo consigo una revaloración de la an- . 
tropología como "ciencia de la cultura" y de sus técnicas: estudio 
de caso, observación participante, entrevistas abiertas, biografías. 
y henos ahora, casi podríamos decir contritos, regresando a las 
fuentes, buscando rescatar del naufragio de nuestra tradición todo 
lo valioso que pudiera subsistir, para sin idealizar el pasado ni de­
sechar el aporte marxista, ubicarlo dcntro de una corriente de in­
terpretación más "cálida". 

En esc trabajo: "Conquistadores de un nuevo mundo: de inva­
sores a ciudadanos en San Martín de Porras" (1986), Degregori, 
Cecilia Blondet y Nicolás Lynch hacen un exhaustivo seguimiento 
de vida, entre algunos pobladores del distrito, recorriendo, a tra­
vés de sus memorias, los pasos y las etapas que tuvieron que dar en 
su integración a la ciudad. 

La revitalización de la corriente antropológica podría tener una 
explicación: las aproximaciones políticas y cconómicas no logran 
revertir un proceso urbano que sigue andando y complicándose, y 
han elaborado conceptos generales a los cuales se les añade los su­
jetos que participan: organizacioncs barrialcs, organi7Aciones po­
pulares, movimiento de pobladores; o políticas del Estado, 
políticas de vivienda, autoconstrucción; o, remitiéndonos a concep­
tos de gran actualidad: informalidad, autoemplco, pobreza urba­
na... La visión dc la antropología, de esta "ciencia de la cultura", es 
un intento por volver a desentrañar a los sujetos que forman parte 
de estos grupos y movimicntos sociales. Es un esfuerw comple­
mentario que, de ninguna manera, puede regodearse en el indivi­
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duo, aunque el individuo pueda contener en sí mismo el aliento y 
el éxtasis de las masas. 

Como complemento a esta línea de trabajo -y, ciertamente, co­
mo un aporte totalmente nuevo- podemos mencionar los esfuerzos 
de César Rodríguez Rabanal por vincular el psicoanálisis a la com­
prensión de las familias populares en los asentamientos barriales 
de Lima. Sus primeros resultados; aún preliminares, nos alcanzan 
una serie de problemas que aún no habían sido comprendidos: los 
procesos de socialización en áreas de extrema pobreza y privacio­
nes, así como la endeble estructura familiar cuando todos los miem­
bros deben salir a la calle para satisfacer su sustento. 

La tesis central de Rodríguez Rabanal se opone a la visión extre­
madamente optimista que de la barriada han expresado algunos 
autores e, incluso, autor;dades. Es cierto que la barriada eS un pro­
ceso que incorpora elementos nuevos a la vida popular en la ciu­
dad, pero, desde la aproximación de Rodríguez Rabanal,nQ 
equivale a una arcadia y no debemos olvidar que se da, y es conse­
cuencia, de una situación de pobreza. 

e) Por último, debemos mencionar los trabajos que se orientan 
a las organizaciones barriales. Lo más significativo de estos asen­
tamientos humanos ha sido su capacidad de organización para sao 
tisfacer colectivamente una serie de necesidades urbanas que, de 
manera individual, hubiese sido imposible. Sin embargo, esta línea 
de trabajo no privilegia necesariamente los elementos antro­
pológicos antes mencionados; incluso, muchas veces, éstos no han 
sido tomados en cuenta y sí las relaciones que las organizaciones 
han establecido con el Estado. Una preocupación subyacente ha 
sido el aspecto político: no sólo en relación a las iniciativas, presio­
nes y discursos de las organizaciones frente al Estado o a las polí­
ticas que el Estado ha implementado, sino también en la relación 
entre la cúpula dirigencial y las bases, la relación entre ambos y la 
presencia de partidos políticos en las organizaciones. 

En los trabajos de David Collier: "Barriadas y élites: de Odría a 
Ve1asco" (1978) y de Etienne Henry: "La escena urbana" (1978) 
encOntramos la evolución de las relaciones entre las organizacio­
nes y el Estado en diversos regímenes. Una vez más, los estudios 
tienen como referente inmediato a la realidad incluso a la coyun­
tura, que condiciona y explica el tipo de relación. En estos casos no 
se trata de relaciones antropológicas; la preocupación central es 
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política, las concesionesynegociacion~ del Estadp,susafanes cor­
poratíyistas, el intento de copary manipularlas dírigcncias barria­
les.·~ la·~ _~ténciaUsta de 04rfa a'la FOrpprativista 4e 
v~8SCOtcha pasado~e asuabajo 10& pue~ del rf~Rrmac. 
~D,.el ~tedn,,~cialnleitt~ enJa década4el 70. hubo un auge de 
~ Ol'~es de b~ -autÓJiomas, cIaSiStas-.·que dieron pie 
allllOWbíe.• • nt.·ocle·..........!actor ·,. .. ':". _ ..1_·. ..1:.-:-:....,
 .. ' ..... ....lú.._..... .
.•. " ,. 1"'" , es Wlvcu,auo. -~<:tOJ.Ca ~-es. 

deWu1&o1e~es. nado~·cxdPo.. ~. Ft¡dcr~~ l>Cpamune.qJ 
de~bl06 yUrb~~~c;s(fDEPM). ~ 
en tr'9.cpie 8$l'1IpcS a~ltO~deb~pe1Jma; 

. Es.. !.alíne.a Cs.tuvoeJO~~~oon.:'. lOSklfh~osde... <pr~6Dd.· ~ 
los'diverSQS Centrqs ~·lqveatíSáClonc:s ,eJ país")' ClQDla ~. 
cipácl6n de algunos partidós políticOS d~ .la izquierda per:Q8Da.. 
Ellos r~ prmCipaJmente.l~ experi~Dci~ acuQl~d&lSdé c:s­
te proees,o. y, a su.vez. intentan e~licar la evoluclóD,~qqehan teni­
do <li¿~as'organizaciones en el. proceso de coqsolidad6JJ .de los 
8$entw:mentós ban-iales. Esto ~ .dado origen. enJOs ~ltimos tielQ­
pos. a la aparición d.• nuevos conceptos. comoel de las nuevasp'4c­
ticassocia1~.qué no se reducen a 10$ Comités Vecinafes. 
encargados de solucionar y neg0cj8r el acceso a·los servici~ bási­
cos. sino que se diversifican y multiplican en.otr~ act.ividades que 
la crisis econ(uoica exige: organización de madres. comedores po­
pulares, clube$juveniles. culturales, comités del vasO de ledJ.e. etc., 

.que planteaD; asimismo, la pr~ncia protagónica de la mujer en 
las barriadas. . 

Esta última preocupaciónpodría manteneralgun,os la%Os con las . 
. manifestaciones ctilturalesdela población; pero. al misÓlO tiempo. 
replantea la preocuRaci6n polftica inicial: las organí7,.aCionesba­
rrialesceden su protagOnismo con larevitaliZáciÓft de la esfera mu­

:ilicip8l,a p~tir' de 1980, y espCclalmente cU.ando la izqQietda 
péruana 8S1;Ime responsabilidad en,vados distritos de ~ole ba- . 
erial. Otra vez más, la.realidad jala y empuja' los temas que ~ de 
interés: otra vez más, los estudios urbanos persiguen a la coyuntu.,. 
ra. e intentan. a su mllnera, no ~IQenteilderlos, sino orientarlQ$ de 
un lado, sistep¡atizari· experiencias, y de otro, trazan ca~ y 
otientaciones. . 

Al margen de los estÚdios urbanos, la experiencia muni~ sig­
nifica·enelPert1 úna realidad válida eosí misma, sobre t~ si con- . 
sideramos .que "arios' de lós estudiosos empiezan a(W'ticipar 
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directamente en el gobierno de la ciudad; ya sea en el concejo pro­
vincialo en las municipalidades distritales; 

, . 
Ambas experiencias: las organizaciones barriales y los munici­

pios distritales, han abierto un amplio campo de reflexi6n acerca 
de la participación vecinal en los d,estinos de la ciudad. Aún resul­
ta prematuro arriesgar ideas al respecto; pero, sin dudas. es cierto 
que la propuesta de fondo que empieza a barajarse con mayor fuer­
za, es la de propiciar un poder local que nl!ce de abajo, que orga­
niza a los pobladores y a los gremios, que administra áreas 
importantes de la ciudad, y que adquiere conciencia de que la ciu­
dad es también un espacio de lucha y conOicto político. ,-, 

En ese sentido, la barriada vuelve a adquirir su importancia ini­
cial; la fuerza arrollado'ra de que significa un espacio nuevo de ree­
laboracióri económica, social, cultural ypolítica, que no equivale a 
la marginalidad de antaño, ala periferia que se integra, a los pro­
vincianos que se adaptan, sino que, al contrario, constituyen áreas 
pobladas que deciden en las elecciones políticas y, al mismo tiem­
po, las que van diseñando el nuevo contenido de la ciudad. 

5.2 La economía pide la palabra 

La magnitud, el tamaño, la dimensión de Lima, obliga a plantea­
mientos de tipo económico, que den respuesta a los retos que re­
sultan cada vez más difíciles de resolver. Las preguntas que se hace 
Baltazar Caravedo en su reciente libro, '.'Lima: problema nacional", 
nos lleva, en cierto modo, a las primeras páginas de este texto. ¿Es 
posible detener o cambiar la tendencia centralista iniciada hace dé­
cadas? ¿Es posible satisfacer adecuadamente a la población futu­
ra de Lima? ¿Se cuenta con los medios para ello? ¿Se puede 
distinguir qué.problemas tienen origen en el área metropolitana y 
qué problemas no? 

, Otra vez, lentamente, vuelven a surgir los intentos por hacer de 
los estudios urbanos instrumentos explícitos de cambio, de inter­
vención en la realidad, para superar el análisis de los efectos que 
Se han producido con las migraciones, la multiplicación de las ba­
rriadas, con los mecanismos utilizados por el Estado para' contro­
lar, negociar, manipular a la población ycómo ésta se ha organizado 
para responder con eficiencia, generando valores y conductas po­
pulares nuevas, capaces de modificar el rostro de la ciudad. Pare~ 

ciera ser que laspreguntas apuntan a incluir a Lima en la sociedad, 



ya proponer planes, políticas e instrumentos que ayuden a la des­
centralización ya que Lima sea una ciudad rentabIe para el país. 

La propuesta de Caravedo -o punto de partida- está en recono­
cer que Lima representa el eje básico del patrón nacional de 
acumulación, el factor creador de la ideol06ía principal yel centro 
po1(t:co del pak En otras palabras, no sólo es una ciudad suma­
mente grande y poblada, sino que concentra el poder nacional. A 
los problemas urbanos se suman aquellos derivados del mercado 
nacional y de la política. Por ello, enfrentar sus cuestiones básicas 
-dice- no es sólo una tarea municipal. 

Claro: la capital de la República concentra el 55% de la produc­
ción y el 70% del capital; sin embargo, no redistribuye los frutos de 
su crecimiento hacia las otras regiones. Lima concentra el poder 
político, tanto en la toma de decisiones como en la enorme buro­
cracia del Estado que constituye el 50% a nivel nacional. Las mi­
graciones fueron tan sólo la respuesta inmediata de quienes, si 
querían participar del excedente, debían estar en la capital. Mien­
tras más cerca de Lima, mejor; mientras más lejos, peor. 

Actualmente, en la América Latina, el fantasma de la informali­
dad toca las puertas. En el caso de Lima, es fácil percatarse que es 
una ciudad, definitivamente, de barriadas e informales: el 27% de 
su población vive en estos asentamientos y más del 50% de su po­
blación ejerce ese tipo de actividades. Sin embargo, la ambigüedad 
conceptual es notoria: y tiene, por lo menos, dos consecuencias: 
permite la convivencia de comprensiones muy distintas cobijadas 
debajo del mismo término; y, alude a segmentos sociales objetiva­
mente distintos. 

En el Perú hay tres líneas diversas en la comprensión de la in­
formalidad: 

a) La de Hernando de Soto (y el Instituto Libertad y Democra­
cia), que entiende el problema a partir de una intromisión exa­
gerada del Estado en la sociedad civil, cuyo referente empírico es 
el exceso de burocracia que genera, como contra-efecto, la inicia­
tiva privada que opera al margen de la "formalidad". El problema 
resulta ser básicamente legal. 

b) La de Matos Mar que, contra el exceso de Estado, propone 
una debilidad del aparato público, que se ve sobre pasado por la 
avalancha de las necesidades populares. Para Matos la informali­



dad es una cultura que opera paralela a la olicial y que, en la me­
jor tradición del dualismo, representa la alternativa al sistema ofi­
cial. 

e) La terc«ra línea es la que, en toda América Latina, ha impul­
sadoPREALC (O.I.T.) y que centra (con tendencia a la exclusi­
vidad) el problema de la informalidad en la insuficiencia y 
necesidad del empleo adecuado.78 

Sin embargo, debe precisarse que la "informalidad" depende del 
funcionamiento. del sistema capitalista que, en las economías depe­
riferia, opera con una sobre oferta permanente de fuerza de tr¡,\ba­
jo. Este carácter estructural lleva a que no pensemos en formalizar 
a los informales, aspiración que no se puede lograr sin una trans­
formación de la estructura de funcionamiento del sistema. 

'En su reciente libro, "La informal idad, lo popular yel cambio so­
cial", Diego Palma considera que, si bien los informales trabaj,an 
para el capitalismo, ellos no están plenamente incorporados a ese 
orden. Las relaciones laborales no son capitalistas en la informali­
dad y, por lo tanto, la lógica, los valores de estos trabajadores no 
son aquellos que dicta la maximización de la tasa de la ganancia. 
Para Diego Palma, el rasgo central -no el único- que caracteriza a 
los trabajadores informales, es que no se llegan a establecer rela­
ciones laborales que sean estrictamente capitalistas, de compra­
venta de fuerza de trabajo. El típico "informal" continúa 
controlando su tiempo, sus instrumentos laborales yel producto de 
su trabajo. 

5.3 Epilogo 

¿Qué ocurre actualmente con los estudios urbanos? Estamos an­
te una situación que nos permite solamente constatar los efectos 
de procesos que se iniciaron hace 20 años, como son las migracio­
nes y las barriadas? ¿Es aún posible criticar la autoconstrucción 
barrial, por ejemplo, como la sobre explotación de la fuerza de 
trabajo, cuando la mayoría de las viviendas populares se han edi­

78	 Referencia bibliográfica: Hernando dc Soto. El otro Sendero. Edicio­
nes El Barranco. Lima, 1986. José Malos Mar: o.csborde popularycrí ­
sisdel Estado.IEP, Lima, 19M. Daniel CarboneltoyEliana Chávez: El 
sectorinformal urbano·. En: Socialismoy Participación, revista del CE­
DEr, No. 26, Lima, 19&4. 
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ficado bajo esa modalidad? ¿Todavía queda cuerda para analizar 
a las organizaciones populares, cuando ya han accedido a los servi­
cios básicos de agua y luz, por los cuales se organizaron, lucharon 
ymanifestaron contra el Estado? ¿Es aún posible estudiar las polí­
ticas del Estado en relación a las barriadas, cuando las invasiones 
tienen que darse en terrenos extremadamente alejados, yson más 
onerosas a la población debido a la distancia y a las características 
del suelo? En fin ... 

Sin el afán de generalizar, es posible decir que los estudios ur­
banos de corte clásico (es decir, el proceso de urbani7-ación y vi­
vienda, las organizaciones populares, las políticas del Estado, la 
barriada en suma) se encuentran paralizados, con una dificultad 
evidente de acercarse creativamente a un viejo problema que, por 
viejo, no quiere dccir que esté resucito o carezca de peso. Pero es 
fácil constatar cierto desgano entre los investigadores por encarar 
este tipo de problemas que no van a encontrar eco entre quienes 
tienen responsabilidad administrativa en la ciudad. El déficit de vi· 
vienda es enorme y acumulativo; está claro que el Estado no podrá 
satisfacer esa demanda: que la barriada debe replantearse en tér­
minos urbanísticos dado el tamaño de la ciudad y el encarecimien­
to de dotar con scrvicios áreas cada vez más extensas; pero, al 
mismo tiempo, se constata el conflicto cada vez mayor entre los go· 
biernos (por reprimir) y los pobladores (por invadir terrenos de 
propiedad privada), en una ciudad en que los espacios son cada 
vez más escasos. . 

Esta línea de trabajo ha tenido, sin emhargo, un contrapeso que 
dehemos mencionar: la valorización del espacio municipal como 
L1n terreno de participación vecinal y planificación de la ciudad. Los 
estudios en torno al municipio son escasos, y eUos han asociado el 
municipio con la gran ciudad, olvidando que ese espacio tiene ca­
racterísticas singulares cuando se trata de ciudades intermedias y/o 
pequeños núcleos u rbanos, en los cuales la esfera productiva es más 
importante que la del consumo y los servicios. Sin embargo, no se 
puede negar el papel que los municipios han desarrollado a través 
de programas populares, organizando a la población y elaborando 
planes de expansión urbana. Qui7.á el más importante sea, acaso, 
el proyecto de Huaycán realizado desde el Consejo Provincial de 
Lima, que pone sobre el tapete las posihilidades ylos límites de una 
urbanización popular planificada, en relación a la barriada espon­
tánea tradicional. 
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La reaparición de los temas urbanos de raíz antropológiCa no de­
jan de tener su importanci"a. En una primera lectura, creemos, no 
han logrado superar la óptica de los trabajos que se hicieran en los 
años sesenta, especialmente por antropólogos norteamericanos: 
Mangin y otros. Da la impresi6n que ellos partieran de cero: que 
no toman como referentes aquellos que se problematizaban acer­
ca de la identidad del migrante en su afán de integrarse a la ciudad. 
Sin embargo, los problemas en la esfera de la cultura tienen una. 
importancia vital en el Perú; no puede negarse que Lima ha fun­
cionado como un modelo singular en relación al país, y las migra­
eiones eran, en cierto sentido', una batalla entre dos culturas en un 
nuevo espacio: no en la Sierra, sino en ,la Costa; no en el campo y 
sí en la ciudad. Es decir, las modificaciones socio-culturales del in­
dígena se han dado, principalmente, fuera de su contexto natural. 
Ellas han tenido lugar en un espacio tradicionalmente hispano, oc­
cidental, criollo, limeño, urbano. . 

El tema· de la cultura urbana tiene, a su manera, varias aristas 
que empiezan a ser trabajadas: los movimientos urbanos y su re- . 
percusión en organizaciones de índole social; como pueden ser los 
clubes de madres y los comedores populares en una época de cri­
sis económica. Pero, también, en aspectos escasamente abordados, 
como pueden ser los temas de la juventud popular, la juventud y la 
radicalidad política, los espacios de la ciudad y las expresiones de 
violencia y delincuencia urbana. Porque hablar de la ciudad, debe 
ser también dejar hablar a la ciudad; a la ciudad que 'no constriña 
lo popular a la barriada, ni asocie a la barriada como espacio ex­
clusivo de la identidad popular. 

Quizá sea el tema de la informalidad el que haya sacado la preo­
cupación por lo urbano de la barriada. Desde una aproximación 
ortodoxa -desde la esfera del trabajo- la informalidad tiene como 
referente a la fábrica, ese espacio tan frecuentemente olvidado en 
los estudios urbanos. La fábrica sería lo formal. Aquello que está 
fuera de suslinderos -pequeños talleres artesanales- sería la encar­
nación de lo informal. Y la relación entre ambos, la movilidad ocu­
pacional, los diversos mercados de trabajo urbano, sería su campo 
predilecto de estudio. Aunque no esté plasmado necesariamente 
en trabajos concretos, la preocupación por la informalidad ha sa­
cado de la barriada al enfoque urbano. 
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Sin embargo, los problemas son más complejos, y las relaciones 
que mantienen entre sí, cada vez más notorios. La barriada no es 
un espacio exclusivamente residencial: la informalidad, a su vez, in­
cluye manifestaciones que escapan de lo estrictamente económico: 

Id viYivndü barria" dc esc modo, también se convierte en un bien 
de cambio, capaz de ser vendida, alquilada, subdividida, converti­
da en sastrería, peluquería, bodega o cantina. El mundo popular 
urbano ingresa y se organiza bajo nuevos marcos institucionales, 
pero también tiene expresiones que no están bajo concep­
tualización de movimientos o prácticas urbanas; el mundo popular 
ingresa al circuito comercial con productos culturales como la mú­
sica, el teatro callejero, la venta ambulatoria, utilizando espacios fí­
sicos e ideológicos más amplios, que el estrictamente barrial. El 
gran aporte del tema de la informalidad ha sido -aún no buscándo­
lo- no reducir la preocupación urbana a la barriada que, además 
tampoco puede analizarse en términos urbanísticos sin contemplar 
el conjunto. Ni física no social ni culluralmente, y menos política­
mente. 

Por último, sin pretender forzar las intenciones, tampoco puede 
estudiarse Lima sin considerar el conjunto del país. Si bien re­
presenta el eje básico del patrón nacional de acumulación y es el 
centro político, "lo urbano" no es ec1usivamente Lima, pues si así lo 
fuese, estaríamos dejando fuera expresiones de una realidad más 
vasta, que existe y lo hace saber de manera explosiva. 
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6. VEINTICINCO AÑos DE INVESTIGACION URBANA 
EN EL IFEA (Años 1960 • Años 1980) 

lean Paul Deler79 

Al iniciarse el seminario organizado en Lima, del 19 a123 de oc­
tubre de 1987, para hacer el balance de los programas de investi­
gación urbana desarrollados por el Instituto Francés de Estudios 
Andinos desde 1984, nos pareci6 importante reubicar los trabajos 
efectuados durante estos últimos años en una perspectiva más lar­
ga. Los estudios realizados sobre las ciudades de los países andi­
nos,80 dirigidos por el instituto o en relación con él, constituyen, en 
efecto, una tradición que tiene ya un.cuarto de siglo, y de la cual 
convendría hacer un breve resumen histórico, no sin antes subra­
yar dos puntos importantes. 

Hace 30 años que, en Francia, la ciudad es objeto de un doble 
enfoque y de una doble preocupación de investigación: uno mayor­
mente académico, el otro más bien técnico. El primero correspon­
de a la investigación científica fundamental; es tarea de 
investigadores y profesores del CNRS yde las universidades, gene­
ralmente, en el marco de programas por mucho tiempo individua­
les pero con costos relativamente bajos y financiados por los 
ministerios competentes. El segundo corresponde a la investiga­
ción técnica aplicada; es a menudo el objeto del trabajo de equipos 
pertenecientes a oficinas de consultoría o a ONG y que responden 
a la demanda de operadores, en el marco de contratos financiados 
por los ministerios "técnicos" (Vivienda, Transportes, etc.) o por 
organismos especializados paraestatalcs o privados. Durante mu­
cho tiempo, estos dos enfoques se ignoraron, en parte, mutuamen­
te; investigadores han colaborado poco en un trabajo conjunto. Sin 
embargo, esta situación ha evolucionado y los intercambios, los 
contratos e incluso los trabajos en común, se han multiplicado en 
el curso del último decenio. 

79 Centre d'Etudes de Géographic Tropicale, Domaine Universitaire de 
Bordcaux, 33405 Talence Ccdex. 

80 El IFEA liene como vocación el desarrollo de las investigaciones en 
cuatro países: Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú; la fórmula "países 
andinos", enlonces, involucra a estos cuatro Eslados. 
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Si por su naturaleza de centrode investigación científica el IFEA 
ha dirigid6sobre todo trabajos relacionados con el primer enfo­
que, se han realizado a lo largo de los últimos lOaños importantes 
esfuerzos para favorecer un mayor acercamiento de las realidades 
andinas, en función de las preocupaciones mayormente técnicas de 
'algunos operadores confrontados a los problemas cotidianos de un 
desarrollo difícil. Es por esto que han sido reclutados agrónomos 

.y urbanistas, al mismo tiempo que investigadores en ciencias hu­
manas, en los diferentes programas del instituto. 

. 1. LOS CONTEXTOS DE LA INVESTIGACION 

La pequeña "radiografía" de la investigación urbana del IFEA 
que hacemos a continuación, responde esencialmente a la perspec­
tiva de "geografía y acondicionamiento del espacio". Sabemos que 
en Francia, entre las disciplinas de ciencias sociales que se han 
preocupadQ en particular del objeto urbano, figura antes que nada 
y sobre todo la sociología que, nutrida por Un i~portante esfuerzo 
de reflexi6n epistemológica, ha sabido crear una verdadera eScue­
la de sociología urbana francesa, de gran influencia internacional~l 
También la geografía humana de ios últimos 30 años se interes6 en 
la investigación urbana, aunque a menudo de una manera más em­
pírica, sin descuidar, sin embargo, los aportes teóricos, particular­
mente los sociol6gicos. Las investigaciones reali:t..adas en los países 
andinos por los geógrafos franceses han reflejado príncipalmente 
las preocupaciones dominantes del momento. en la disciplina. 

Podemos distinguir dos grandes fases en las orientaciones de la 
investigación, con una transición -antes que una ruptura-hacia la 
mitad de los años 70. Hasta ese momento, las preocupaciones de 
los geógrafos han girado en torno a dos grandes temas: por uná par­
te el de la ciudad en su entorno regional (relación ciudad/campo, 
migración ycrecimiento urbano, redes urbanas y regionalización), 
y por otra, el espacio urbano en sus estructuras y sus funciones 

81	 Se puede remitir aquí al excelente análisis efectuado por C. Topalov, 
sociólogo del CNRS: Faire \'Histoire de la recherche urbaine rranc;aise 
(doc. 27), presentado en el seminario de Quito (7-11 setiembre 1987) 
que se reunió para tratar el tema: La investigación urbana en América 
Latina: caminos recorridos y por recorrer, y organizado por el Centro 
de Investigaciones CIUDAD, con la colaboración de varias institucio­
nes, entre [as cuales el lJo1~A. 
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(tipología de barrio; ptíoblemas de Vivienda, actividades urbanaSj. 
En elcurso de losañ()S 70 yposteriormente, laspre()Cupaciones se 
han dirigido cada vez más a las ~oÁdkloDesdeprodliOO6D del es­
pedo urbaobado ya los adoreS U~DOS (políticas ygestiones ur­
banas, indu~tria$ de la'cons~cci6n,proMoci6n.de bienes raíces e 
inmobiliaria, movim~entOs populares), mientras que el uso de·los 
modelos yel tratamiento de datos permitía un farío el1foque de los 
sistemas~de' las jerarqufáS y las funciones a diferentes niveles; 10­
~regi()l1al y nacional, inclusosuprana~ional. . 

En lo conccrnieQtea laspreocupaciones científicas y a bis (:OD­

o dicióñes académicaS talescomo a~arecenen el misnw período en 
los países andinos, hay q\lesubrayar dos rasgos importantes: por 

. un lado,. la casi inexistencia de la perspectiva geográfica en la in­
vestigación urbana en razón de1a aus,encia;o del bajo 4esarrpUode 
esta ~plina en las universidades, cuyos escasos representantes 
se ocúparon durante largo tiempo del estudio de los medios físiOOs 
o del estudio del mundo .rural y, por otro lado, la parte preporide~ 
Tante de la sociologí¡t yde la antropología en el enfoque de loscon~ 

textos urbanos. Tatnbiénhabda que mencionar la existen~a de 
inter~antesestudios,a menudo ubicados en perspectivas históri­
cas, realizados por urbanistas y arquitectos acerca de la evolución 
física del espacio construido. Finalmente, señalamos que reciente­
mente se han efectuado s6lidos balances de la investigaci60 urba­
na en los países andinoS e invitamos al lector a remitirse a eUos!2 

En lo qu~ respecta al Perú, señalamos igualmente el excelente 
balance pre$CDtado por G. Riofrío acerca del tema:Problem6t1ca 

82	 Parlt cada uno de los cuatro países, remitil'liC a los informes presenta­
dos en el seminario de Quito (7-11 de septiembre de 1987): La illVC$ti­
gaciÓD urbana en América Latina:caminós ruorridos y por ruorrer: 

Carri6n F.: La Investigación Urbana en el Ecuador (doc. 12). 

SM:llZ, O. Veldsquez, F.: La Investigaci6n Urbana en ColOmbia 
(doc. 21). 
SánchczLeón, A: Problemas y estudios urbanos en el Peni (doc. 15). 
Sandóval Z. G.: Desarrollo de la JnvestigaciÓD Urbana en 801ivja 
(1952-1986) (doc. 8)	 , 
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urbana j regional, durante el Primer Con~eso Peruano de godo­
logía (Huacho, del 5 al8 de mayo, de 1982). Conviene precisar ade­
más que, como resullado del seminario de Quito, está en prensa el 
libro Etat de la questlon urbaine dans les paysandlns, a publicar­
seen francés e inglés, tomocoedición del Centro de Investigacio­
nes CIUDADt:. el equipo mixto CNRS-ORSTOM/INTERURBA, 
de Bordeaux. 3 La reseña histórica que a continuaci6n se presen­
ta, ofrece entoncc:¡s, un breve balance de la investigación urbana re­
alizada sobre los países andinos en el solo ámbito disciplinario de 
la geografía yen el marco institucional del IFEA (o en sus márge­
nes). Se completa por una lista de los principales trabajos de los in­
vestigadores del IFEA efectuados sobre el tema. 

2. LOS AÑos 60: CIUDADES/REGIONES, ESPACIO URBA­
NO 

. El contexto de los años sesenta fue el de reforzamiento delasmi~ 

graciones internas y de la aceleración del proceso de urbanización 
de la soci.cdad latinoamericana. En ese momento fueron 3 los ejes 
que orientaron las interrogantes de los investigadores franceses 
que trabajaban en el área andina. 

l)El papel que juega la ciudad en la región, y los problemas de 
jerarquía y artieulación al interior de los sistemas urbanos; 

2)La explosión demográfica de las grandes metrópolis, su creci­
miento autónomo, desligado del desarrollo global, y el fenómeno 
de la primacía; 

3)En relación con la problemática anterior, la naturaleza y los 
costos económicos y sociales de Jo que se llamaba la urbani7.ación 
espontánea y su corolario, la marginalidad urbana, teniendo como 
telón de fondo el problema de la vivienda para las grandes mayo­
rías. 

Institucionalmente, después de la gira latinoamericana del Ge­
neral de Gaull, el surgimiento y desarrollo de una ampliada políti­
ca "de presencia" francesa en el ámbito eullural y científico, 

83	 INTERURDA TIERS·MONDE, CEGET·CNRS, E.~planade des An· 
Iilles, 3J40S Talence Cédex, France. 
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se manifestaron por la consolidación del IFEA, donde se crearon 
los primeros puestos de investigador-residente, siendo el Perú el 
primer país beneficiado, ya que Lima fue escogida como sede cen­
tral. Era el tiempo de las grandes investigaciones, llamadas indivi­
duales, a menudo de carácter monográfico, en el marco de la 
preparación de una tesis de doctorado. Sin embargo, favoreciendo 
la residencia en el lugar, los períodos de dos años de práctica en el 
instituto permitieron a los investigadores entablar contactos fruc­
tíferos con las Universidades, Centros de Investigación, Organis­
mos públicos o paraestatales, y favoreciendo la implementación 
progresiva de redes informales, pero sólidas y duraderas, de inter­
cambios científicos mutuos. Desgraciadamente, salvo notables o 
tardías excepciones, las publicaciones universitarias, finalidad de 
estos trabajos, no han sido objeto de una suficiente difusión, y han 
cscapado en parte al público científico local a causa de no haber 
sido traducidas y editadas en español. 

Las investigaciones efectuadas en el campo regional se enmar­
can en el gran debate que, cn el centro mismo de la realidad perua­
na, oponía centralismo a descentralismo (Lima/problema 
nacional), y a las necesidadcs dc la regionalización, en un contex­
to de nuevas interrogantes sobre la"planificación y el acondiciona­
miento del territorio. En su estudio dc geografía regional clásica 
sobrc la costa septentrional dcl Perú, Claude Collin-Delavaud de­
dicó una parte de sus trabajos al análisis de tres capitales departa­
mentales: Trujillo, Chic1ayo y Piura, así como al dinamismo de las 
redes dc los centros locales subordinados. Nombrado posterior­
mentc asesor dc la ORDEN con la cual colaboraba entonces una 
misión de la ORSTOM, C. Collin-Delavaud coordinó los trabajos 
de dos economistas: Le Chau y Jean Michotte, acerca de la jerar­
quía urbana regional y las relaciones ciudad-región en el norte del 
Perú. 

J anine Brisseau-Loaiza, por su parte, consagró sus trabajos al es­
tudio del Cuzco y de su influencia regional, planteando el proble­
ma de los efectos que conlleva el crecimiento de una ciudad andina 
en una zona poco urbanizada. Analizó también la reciente forma­
ción de una red de pequeñas ciudades y su integración en el siste­
ma urbano del sur peruano. Al mismo tiempo, se efectuaron 
investigaciones dirigidas por Daniel Pecaul, sociólogo del lFEA, 
acerca del rol de los diferentes actores de desarrollo industrial y 
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urbano en Medellín -empresarios, sindicatos, élites políticas loca­
leso; dichas investigaciones estuvieron acompañadas por algunos 
trabajos complemen,tarios acerca de la urbanización deiAntioquia. 
También se iniciaron estudios sobre el binomiO urbano Quito/Gua­
yaquil y la organización espacial en Ecuador. La mayoría de estos , 
trabajos dieron lugar a confrontaciones fructíferas y a publicacio­
nes en'el marco de la Investigaci6n Cooperativa sobre el Progra­
ma No. 147 del CNRS ~Ciudades y Regiones en América Latina~, 

dirigida por Olivier Dollfus entre 1967 y 1970.84 ' 

Publicaciones sobre los países andinos: Cuzco y su región (J. 
Brisseau-Loaiza, J. Piel), Medellín y Antioquia (e. Collin-Dela­
vaud, D. Herrero, G. Ibiza de R., D. Pecaut), el norte del Peró (C. 
CoUin-Delavaud) y artít;:ulos de síntesis. ' 

CNRS/RCP No. 147: "Actes du colloque sur le role des villes 
dans la formation des régions en Amérique Latine" (Paris, 7 de no­
viembre. de 1970), Bull de I'Ass, des Géographes Fran~ais 1970 
(382-383). . 

C1;'lRS/RCP No. 147: "Villes et régions en Amérique Latine", Ca­
hlers des Amériques Latines (7), T.H.E.A.L., Paris 1973. 

Contribuciones sobre el Ecuador de E. Dalmasso, P. FilIon, C. 
CoUin-Delavaud.· 

Aun cuando en 1%4 fue organizado un coloquio del CNRS, en 
Toulouse, acerca del problema de las capitales en América Latina, , 
donde Lima fue la única capital andina analizada y también la úni­
ca ob~to de 4 comunicaciones de investigadores peruanos y fran­
ceses. 

CARAVELLE, Cahiers du Monde Hispanique et Luso-Brési­
lien,1964 (3), Toulouse, 405. 

4 comunicaciones sob¡:eLima de F. Bourricaud, O. Dollfus, J. 
Durand y J. Matos Mar., es recién h~cia fmales del decenio q~e 

84	 CNRS/RCP No. 147 Villes et régions en Amérique Latine (bajo la di­
rección de O. Dollfus) I.H.E.AL., PalÍs. 1970, 120 p. 

85	 CNRS: Actes du colloque sur le probleme des capitales en Amérique 
Latine (foulouse 24-27 de febrero de 1964).. 



lean Paul Deler, asignado al Departamento de Geografía de la 
Universidad Nacional de San Marcos para enseñar geografía ur­
bana, emprende, en relación con el IFEA, un estudio acerca de las 
estructuras del espacio urbano y los aspectos del crecimiento lime­
ño en el mismo momento en que, con la publicación del esquema 
director PLANDEMENT, aparecía el primer intento de planificar 
el área metropolitana, mientras que se creaba un Ministerio de la 
Vivienda y de la Construcción. 

J.P. Deler analizó el problema de la vivienda y las dinámicas ac­
tuantes en los diferentes barrios, particularmente en las barriadas, 
en un contexto de sectorización de las actividades y segregación re­
sidencial. 

Cabe mencionar aquí las investigaciones iniciadas, al mismo 
tiempo que las anteriores, acerca de los movimientos sociales en 
Lima y la evolución de la política urbana del gobierno militar del 
General Velasco. Estas investigaciones, realizadas por Etienne 
Henry, sociólogo francés quien fuera profesor de la PUC hasta me·· 
diados de los años 70, no tuvieron ninguna relación con el IFEA. 
Dichos estudios llevaron a la publicación de una notable obra, muy 
representativa de la escuela francesa de sociología urbana.U 

A lo largo de los años 70, las investigaciones en ciencias sociales 
realizadas en el seno del IFEA, se orientaron sobre todo hacia el 
análisis de la evolución del campesinado de las cordilleras. Sin em­
bargo, en el marco de sus trabajos sobre la formpción del espacio 
ecuatoriano, J.P. Deler señalaba el importante rol jugado por los 
centros urbanos -y por sus interrelacioncs- en la organización de 
un espacio nacional, y el vigor de ciertas 'continuidades históricas 
en la evolución de una red durante mucho tiempo marcada por las 
relaciones de competencia y complcmentariedad entre Quito y 
Guayaquil. Otros geógrafos franceses, sin relación con el IFEA y 

86	 Hcn!)', E.: La cscena urbana. F1itado y movimientos de Pobladores, 
196R-1976, PUC del Perú/Fondo Editorial, Lima 1978. 195 p. 
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refiriéndónM sie.mpre nI ~cuador, han ded;cado sus trabajos al te~ 
ma de la urbanización de un país en pleno proceso del "boom" pe­
trolero; Anne Bride-Collín-Delavaud se interesó en los 
dinamismos conjugados de la economía rural de la Costa,ecuato­
riana y del desarrollo de Guayaquil,87mientras que algunos geó­
grafos de la ORSTOM trabajaron sobre los equipamientos urbanos 
y su rol regional (Pierre Gondard), o sobre la dinámica de las ciu­
dades andinas medianas (Michel Portais).88 En cuanto al IFEA, se 
puede vincular a esta problemática de las redes urbanas, y del rol 
de las ciudades medianas particularmente, los trabajos de Anne­
Lise Pietri-Lcvy realizados en el marco dé UI) programa pluridisci­
plinario de .estudios en la región de Loja (1980-1984); A.L. 

t 

Pietri-Lcvy analizó la evolución de la red urbana provincial y la de 
la capital regional, dentro del contexto de una crisis prolongada 
(reforma agraria y catástrofes ecológicas recurrentes) yde la inter­
vención del Estado-condicionador en una región fronteriza en con­
flicto. 

3. LOS AÑos 80: BARRIOS POPULARES, GESTION URBA· 
NA 

Es a partir de los años 70 cuando las consecuencias de la crisis 
se establecieron duraderamente en· las economías occidentales. 
Las realidades urbanas andinas han generado nuevas interrogan­
tes y suscitado nuevos ejes de investigación en un contexto de des­
industrialización relativa, si no absoluta, de aumento del subem­
pleo y de descenso del nivel de vida de las grandes mayorías, 
de aumento de la inflación y acrecentamiento de la deuda externa. 
Al mismo tiempo, se reforzaban y se multiplicaban, en toda Amé­
rica Latina, los equipos no sólo preocupados por la investigación 
en ciencias sociales urbanas sino también en las tareas de asesoría 
o de seguimiento activo de un movimiento social urbano multifor­
me. 

87	 Bride-Collin-Delavaud, A.: "Ocupation du sol et aménagement regio­

nal de la cÓte équalorienne" (tesis, Univ. de París VII, 1979).
 

88	 Sobre este tema se puedeconsullar: GOl1dard, P.: Repertorio bibliográ­

ficode los trabajos realizados con la pa~ticiparión de ORSfOM. Ecua­

dor 1962-1986. ORSTOM, Quito, 1986 (rema 13, Estudios Urbanos,
 
28lítulos, pp. 39-41).
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pi>r su lado,'elIFEAse desarrólló;el n6mero de sus investiga· 
dores pasó progresivamente de 2 a una decena. lo que permitió olla 

presencia ~ás'efectiva en los diferentes paises andin9S, a"ÓD cuan­
, do la distribuciÓn de los programas sigue siepdo tQdavr. desigual. , 

A partir d~ mediados de los ajíos70, los silcesivos dit«tores des.. 
rroUaiÓD, continuamente" una política que se dC4icó a tomar más 
en euentalaa preocupaci<>nes de los medios cí~ntfficoaete:los pa(­

,ses,ancJinQa y a buscar. para llevar esto a cabo, verdadetascontra· 
partesinstitucionaJ.ts·con 'equiposlócitles. Se iniciaroo'pro&raJllaS 
de varios,doS6e.,dur~~ inclqyendó diversos enfoqUCá discip1i­
·naDOS;. inovilizando.aíovestiglldpresfr,ancesO$ y del ~'receptor... 
Porsu presen~envarios paIseS, el institútO ha intentadoJinalmeJi· 
te valorizanu rol.de ~ctor en una inves~ci6n.andina COiDP'f&­
tiva. '.', .• ", . " . 

Es eón ~te ~pfritu que, en 1983, bajoi~ responsabilidad de J.P. 
Deler, entonces director dellFEA, se concibi6 Un prOgrama plu­

. rianual de investigación urbana con,dos oriel)~~cion~principales: 

1)La priniera ~ndeme:una evaJuadón enL~a,QUito yGua·' 
yaquil de la situaci6n de los barrios popularesautoütb~do$y 
autOCOÍlStruidos, en el momento en qUtr I~ gen~ración de loShijps 
de los oíigrantes fundadores llega a'5U vez al mercado de lá vivien­

"/ day del ttabajo;.' ,.'..'. . 

. 2)La segunda an~liza, a partir ~e IQ,lj.~asos de Bogotá yLima, las ' 
COtidicioÍles-de lag~ti6n de lasgrarides ·meU6p.olls ~o~de lps ba­
rrios subequipados odegradados constituyen fracci~nes cada veJ; ,
más extendidas de las áreas urbanizadas, así como los problemas 
de organización y de costo deias funciónes,tl~riasalavida d~ 

,la ciudad, particuJarrnentela gestión del CÓDJunto de IQSser:YigQS 
urbanos.;' , 

, ParadesarroÍIar e~te doble programa. se firmaron convenios a 
lo largo delperfodp 1~1987, 'con varios equipos de investiSaciÓn 
de paísés "andinos:, el Centro de Investigaciól\ DoC~.aciÓlJ; y' 
Asesoría Poblacional. (CIDAP) de Lima, el te~tro de Investiga-' . 
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ci6nCnJDbD de Quitoy el Foro Nacional por Colombia (FORO) 
de Bogotá. . 

-Centro de Investigaciones CIUDAD. La Gasca 326 y Carvajal, 
Quito-Ecuador - Casilla Postal 8311, Quito. 

-Foro. Nacional por Colombia, Carrera 4A No. 27-62, Bogotá, 
Colombia. 

Entre 1984 y 1988, ocho investigadores han sido reclutados con 
contratos por 162 años (es decir, un total de 12 años/investigador); 
estos no solamente están representados por la geografía y el urba­
nismo,sino también la sociología, la economía y la arquitectura. .. 
Entrelos ocho investigadores, encontramos el un soci610go perua­
no; setrata de una nueva práctica de reclutamiento de investigado­
res de los países receptores y no solamente de Francia, práctica que 
el instituto desea poder mantener y desarrollar en programas futu­
ros. 

Acerca del tema dela evolución de los barrios populares, los es­
tudios realizados cn Lima, Quito y Guayaquil han mostrado la he­
terogeneidad de los resultados de la consolidación de un bardo a 
otro, o al interior de un mismo barrio, mientras que con el aumen­
tode la densidad, particularmente debido a la cohabitaci6n de las 
generaciones, se plantea cl problema dc la degradación de las con­
diciones de habitabilidad de ese patrimonio inmobiliario consoli­
dado; generalmente el problema más debatido es el de la 
reproducción de los barrios populares (Jean Claude-Driant, 1985, 
Henry Godard, 1985; J.e. Driant, Gustavo Riofrío, 1987). 

Finalmente, mencionamos los trabajos en curso de Marie-Fran­
~oise Chanfreau, quien efectúa un estudio comparativo de la arqui­
tectura en los barrios populares de Trujillo y Arequipa, y las 
reminiscencias vernaculares que se pueden detectar en ellos; así " 
mismo los trabajps de Carlos Frías, sociólogo peruano del IFEA, 
consagrados a la gesti6n del hábitat por las organizaciones popu­
lares urbanas de Lima. 

89	 -Centro de Investigación, Documentación y Asesorla l'oblaciona1 (CIDAP),
 
Máximo Abril 541, Jesús María, Lima, Perú -Apartado 361, Lima 100.
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Sobre el tema de la gestión de las dos metrópolis de Bogotá y Li­
ma, los estudios se han dedicado a hacer una evaluación de los re­
cursos de las municipalidades y de las formas de movilización 
sectorial y espacial de dichos recursos en contextos en los que se 
combinan importantes cambios económicos y políticos (Serge 
Allou, 1987; Jean Díaz, 1987; S. AlIou, 1988). 

Conviene finalmente, subrayar que elIFEA, en la medida de sus 
posibilidades y en asociación con otras instituciones francesas de 
investigación tales como el Instituto Francés de Investigación para 
el Desarrollo en Cooperación (ORSTOM) y el Instituto Nacional 
de Investigación sobre el Transporte y Seguridad (INRETS), ha 
contribuido, desde hace algunos años, al apoyo financiero así co­
mo a la organización de encuentros de trabajo que han propiciado 
el contacto de investigadores andinos, franceses y de otras nacio­
nalidades sobre la problemática urbana andina o latinoamericana. 

Enjulio de 19R5, el instituto participó en el cofinancianliento de 
un taller sobre el servicio de transporte en las ciudades latinoame­
ricanas, el que congregó en el centro CIUDAD de Quito a 75 in­
vestigadores y técnicos, y que cond~o a la implementación de una 
red de investigación especializada. 

Les enjcux des transports dans les villes latino-americainesIN­
RETS, Paris 1987. Síntesis No. 6, 93 p. 

El año siguiente, con ocasión de celebrarse el25ü aniversario de 
la primera misión científica francesa en los Andes (misión de los 
académicos Bouguer, Godin, La Condamine, en la Audiencia de 
Quito), el IFEA fue uno de los organizadores del coloquio, "Ecua­
dor 1986", cuyo simposio, dedicado al tema "La urbanización y la 

. "d l . " " 1 d d d 40 . l' 91orgamzacIOD e espacIO, reumo a re e or e especIa IStas. 
Finalmente, y siempre en Quito, en septiembre de 1987, unos 50 
participantes prepararon, en el centro CIUDAD y con la colabo­

90 Transporte y setvieios urbanos en América Latina. Aclas dellaller de 
investigación (Ouito, 8-12 de julio de 1985), CIUDAD/INRErS, Qui­
lo 1985. 368 p. 

91 "Ecuador 1986", Actas del colcx¡uio (Quilo 7-12 de julio 1985) in Cul· 
tura No. 24. enero-abril 1986, Tomo 111. 
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ración financiera del instituto, un' sólido balance de los estudios ur­
~~ realiza4o&:Sobreel t~a: "La'lp~ttiad6n urbana en Am~ 
~ lAtina: caminos rec:o""dos y por Rtorrer".92 " ' , ' '" 

Es eVidente el interés acQvó yvigilante démostr~do por~l IF'EA 
para el desarrono de las investigaCiones'urbanas en,la regiÓn de sU 

áinbito. El seminario interno,cuyosuabajos están agrupadOs en el 
lJoletin·delIFEA Tomo,XVllNo, 1, reunió en Lima, en octubre 
de 1987, alrededor de 15 participantes peruanos yfranceses;inves­
tiga~res y también técnicos, .para hacer el balance de SUS propios 
Pfogr~ma$en marchay consjderarel futuró ,de la investigac.ón: A 
~avés de los textos que Se encontrarán' en:ta sección 11I, el institu­
to·desea aportar una nueva wntiib~n para~'un mejor eonoci~' 
miellto de las opciones, l;'lnjuégoenlas ciu,dades:<le lá región con el 
últiniQ ~ecenio del siglo XX alhorizont~.;: 
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1. INTRODucelON
 

•
 

Con esta sección de anexos se pretende completar la visi6n de 
la investigaci6n urbana en el Area Andinll, pOr que posibilitat4 
adentrarse más en su realidad, a partir de los protélfloDistas direc­
tos-autores e instituciones- y d.e los productos más importantes ­
las publicaciones. 

La sección tiene tres partes: a) una bibliografía sistematizadaque 
presenta los trabajos publicados y considerados los más significa­
tivos del Area Andina; son expuestos por país yen orden alfabéti­
co por autor. Se tiene un mdice que permite ubicar íos textos (con 

•	 base a su ntímero de entrada) seg6n los temas considerados rele­
vantes. b) Una ficha de las instituciones de investigación que tra­
bajan la temá.tica urbana, organizada por países y. en orden 
alfabético. Se tiene, a su vez, dos índices que permiten acercarse 
más organizadamente: el uno, referido a las actividades principa­
les y el otro a los temas urbanos prioritarios. c) Finalmente, conta­
mos con un desglose de los investigadores urbanos de la regi6n' 
andina. También parte de una ficha de identificaci6n de los auto­
res, presentada por país y en orden alfabético yque sigue con Jos 
Úldices temáticos. 

. Todos los índices temáticos fueron elaboraclos con basea un "da­
sificador temático" que lo construimos para este propósito yque se 
lo presenta en la parte final de este acápite. 



. 2. B1BLlOGRAFfA
 

a. FICHAS BIBlIOGRAFlCAS 

BOLIVIA 
1 AGUILO, FEDERICO: LA MIGRACION EXTRA-DEPARTA­

MENTAL EN LA CIUDAD DE COCHABAMBA, Editorial Uni­
versitaria, Cochabamba, Bolivia, 1985, 144 p. 
[Bolivia. 1.1.2. Migración. 2.7. Movimientos sociales. 2.10. 

. Culturas urbanas}. . '"', 

2 AlBO, XAVIER; GREAVES, TOMAS; El.AL. :CHUKIYAWU: LA . 
CARA AYMARADE LA PAZ. 1. EL PASO A LA CIUDAD, CIP­
CA, La Paz, Bolivia, 1981, 150 p. 
[Bolivia. 1.1:1. Comportamiento demográfico. 1.1.2. Migra­
ción}. . 

3 ALBO, XAVIER; GREAVES, TOMAS; El.AL.: CHUK.IYAWU: LA 
CARA AYMARADE LA PAZ.U. UNA ODISEA: "BUSCAR PE­
GA", CIPCA, La Paz, Bolivia, 1982,203 p. 
[Bolivia. 2.8.- Estructura social urbana. 1.1.1. Comporta- . 
miento demográfico]. • 

4 ALBO, XAVlER; GREAVES, TOMAS; El.AL: CHUKIYAWUA: LA 
CARA AYMARA DE LA PAZ. 111. CABALGANDO ENTRE DOS 
MUNDOS,ClPCA, La Paz, Bolivia, 1983, 196, p. 
[Bolivia. 2.10. Culturas urbanas]. 

5 ALBO, XAVIER; PRESWERK, MATIAS: tOs SEÑORES OEL 
GRAN PODER, Centro de Teologra Popular, La Paz, Bolivia, 
1986,212 p. . 
[Bolivia. 2.10. Culturas urbanas}. 

6 ARANIBAR, JAIME; GOMEl, ANTONIO: "Migración y empleo 
en la ciudad de la Paz, Ministerio de Trabajo y Desarrollo la­
boral, La Paz, Bolivia, 1984, 175/42/5/3/2 p. 
[Bolivia. 1.1.1. Comportamiento demográfico. 1.1.2. Migra­
ción].. 

7 AATEAGA, VIVIAN; CALDERON, FERNANDO: "Dominación so­
cial y marginación .urbana en Bolivia", sle, La Paz, Bolivia,
1977,48p. . . . . 
[Bollv1a. 2.2.1. Segregación residencial. 2.2.5. Periferle ur­
~na]. .. 
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8 ASOCIACION DE INSTITUCIONES DE PROMOCION y EDU­
CACION (Comp.): PODER MUNICIPAL PARA EL PUEBLO, 
AIPE, La Paz, Bolivia, 1987, 120 p. 
[Bolivia. 2.5.4. Organos de gobierno. 2.5.5..Poderes loca-
res].' . 

9 AYOGUE, RICAI:lDO; RODRIGUEZ, GUSTAVO; ET.AL: El 
PROCESO HISTORICO DE LA CONSTITUCION DE CO~ 
CHABAMBA COMO REGION (1825-1952), Ste, Cochabam­
ba, Bolivia, 1986, 82 p. ! . 

[Bolivia. 1.2.3. Cuestl6nregional. 1.2.4. Relaciones yfluJos) . 

10 BARTLEM'" JAN; SOUZ AUGUSTO: "Bolivia: EstudJo de la 
pobIaclónecon6mlcamente activa a nivel departamental 

. según el Censo de 1976, con algunas comparaolones Inter­
censales", Ministerio de Planeamlento yCoordlnaolón, INE, 
la Paz, Bolivia. 1980, 62 p. . ' . 
[Bolivia. 1.1.1. Comportamiento demográfico. 1.1.3. Con­
pentracl6n poblaclonal) . 

.11 BILBAO, ANTONIO; CAlDERON, FERNANDO: "La oludad Y 
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b. IHDleES
 

Autores andinos: Proéeso de urbanización (1.)
 

001, 002, 003, 006, 009~ 010~ 012,' á1,3¡ 014; 011; 021..' 026, 027, 028, 035. 036, 037, 038, 039, 040, 041, 042¡ 
047, 055, 056, 057, 058, O~, 066, 067, 068, 073. 075, 
076, 077.> 081, Q83, 086. 087, 088, 989, 090•. 092, 093."	 095. 097, 098, 099, 110, 115, >f23~ 124. 127. 129. 130. 
133, 134, 136. 137. 138. 139. 141, 146. 149, 155. 156. 
162. 166; 167. 169, 172, 173. 179. 180. 181. 183. 188, 
lOO, 193. 194, 195. ,207, 208, 2HJ. '220. ,223; 2~;· 242. 
247, 249, 251. 254, 257, 261. 266, 271. 278. 279. 283. 
289. 302, 304, 305. 306. 308" 312. 314, 316, 319, ~4, 
325, 328. 330. 332. 334. 335. 336, 337. 349. 356. 361: 

Autores andinos: DlafrJbuclón de la población (i.1.) 

001, 002, 003. 006. 010. 012;' Ola. 014. 021. Q~, 027, 
028, oa5•. 037. 042. '055, 051, 058; t>65.Oa6. 041. . , 066. 
067, 068, 073, 075. 016. 083. 086. 087. 088, 089. 090. 
097, 098. 115, 129, 134, 136, 149. 173. 181, 183, 195, 
208. 220. 223, 249. 257. 266, 271, 289, a02. 303. 308, 
312. 314, 316, 319. 328, 334. '336, 331•. 358. 

.
 
Autores andinos: Organización territorial (1.2.)
 

009. 014. 017. 047. 081. 095. 099. 110. 124, 133, 136. 
137. 138, 139. Hl. 167, 169. 172, ·173. 179. 180, 181. 
188, 194. 207, 220, 223, 234, 242, 261, 266. 335. 336, 
337. 

Autores andinos: Historia de la urbanizacIón (1.3.) 

038, 039. 040. 056. 077, 155, 156. 179, 208, 218, 247, 
306, 308, 324, 325, 332, 335, 361. 



Autores andinos: Politices de urbanizacl6n (1.4.) 

081, 086, 088, 089, 090, 092, 093, 097, 098, 127. 130, 
137, 139, 141, 166, .180, 181, 193. 234, 247, 254. 261, .,
279. 283, 302, 304, 305. 349, 356. 

~Autores andinos: Economla de la urbanlzac;J6n (1.5.) 

098, 099. 123, 193, 251. 278. 

Autores andinos: Lo urbano (2.) 

001, 003, 004, 005, Q07, 008, 011, 015. 016, 018, 019,
 
020, 021, 022. 023. 024, 025, 028, 029, 030, 031, 032.
 
033. 034, 036, 043, 044, 045, 046, 048, 049, 050. 051.
 
052. 053. 054. 059, 060. 061, 062, 063, 064, 065, 066,
 
068. ~, 070, 071, 072, 074, 07:8, 0'19. 080. 081, 082,
 
084, 085, 086. 087, 089, 099, 091, 092, 094, 095, 096,
 
100, 101, 102, 103, 104, 105. 106, 107, 108. 109. 111,
 
112, 113, 114, 115, 116, 117. 119. 120, 121, 122, 123,
 
125. 126. 127, 128, 129, 130. 131, 132. 133, 134, 135,
 
136, 137. 138, 139, 140, 141, 142. 143. 144, 145, 146,
 
147, 148, 149; 150. 151, 152, 153, 154, 155, 156, 157, .. 
158. 159, 160. 161, 162. 163, 164, 165, 167, 168, 169,
 
170, 171, 172, 174, 175,- 176, ln, 178. 182. 184, 185.
 
186, 187, 189, 191. 192, 193. 195: 196, 197, 198, 099,
 
200. 201, 202, 203, 204, 205. 206, 207, 209, 210. 211,
 
212, 213. 214, 215, 216, 217, 218, 219, 221, 222, 224,
 
225, 226, 22.7, 228. 229, 230, 231. 232. 233, 235, 236,
 
237, 238, 239, 240, 241, 243. 244, 245, 246, 247, 248.
 
250, 251. 252, 253, 254, 255, 256, 257, 258, 259,- 260,
 
261, 262. 263, 264, 265, 268, 269. 270, 273, 274, 275,
 
277, 278. 279, 281, 282, 283, 284, 285, '288, 289, . 291,
 

, 292,	 293, 296, 297. 298, 299, 300. 302, 304, 305, 306, 
307, 310, 311, 313, 315, 316, 317, 320, 321, 322.,. 323. 
324, 325, 326, 328, 329, 330, 332, 333, 334, 336, 338, 
339, 341. 342, 343, 346, 347, 349, 350, 351, 352, 354, 
355, 356, 357, 359, 360. 361, 362, 363, 364, 365. 
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Autores andlnos:Hl8torla ;urbIi.... (2.1.) 

046, 151,167, 172, 175, 182, 193,196. 198, 099, 209, 
217, 218, 233, 237.250.259,264; 210, ~~, 274. ~". 
286, 316, 327, 332.338, 341.~. 343.351, 358. 360. 

Autores andinos: EatruetlR urbaNa (2.2.) 

007, 016, 024. 028. 046. 050. 061, 014, 087. tOS. 120, 
122, 130, 134. 151, 155. 156. 161, f64. 185, 167. 170. 
171. 175, 176. 177. 178. 182. 184. 185, 186. 187, 189. 
192,' 195, 196, 198. 099. 204. 2P5• .. 206; 207. 209. 210. 
211, 212. 213. 214, 215, 217, ~19. 221, 222. 226. 227. 
228. 230. 235. 236. 237. 239, 240. 243. 244, 248, 250. 
252. 255, 257, 258, 260. ~. 2$l. 269. 274. an, 278 
286. 311. 313. 317, 319. 324. 326. 330. 333. 334. 338: 
341, 342. 346. 363. 

Autores andinos: ServIcioS urbanCt. (2.3.)
, ;.. , 

023, 133. 146,·202. 203, 204. 260, 285. 288. ·290, 291.. 
296, 300, 302. 317. 320. 339. 

Autores andinos: Equipamiento colectivo (2.4.) 

021. 123; 146, 186. 292. 300. 539. 

Autores andinos: Polftlcas urbanas (2.5.) 

008, 018. 021, 043, 059. 074. 079. 089. 092. 105. ·112. 
117. 122. 123. 127. 130, 134. 140. 148, 151. 157. 158.

~\ 

159. 160, 167. 168. 169. 182. 212, 215. 222. 224. 225. 
230. 232. 238. 247. 254. 257, 261. 2P5. 267. 275. 2n. 



279, 281, 282, 283, 284, 293, 294, 296, 303, 305, 307, 
321, 323. 331. 341. 349. 350, 351. 352. 354, 357, 364. 
365. 

Autores andinos: Ecolog. y medio am,blente (2.8.) .. 

205. 231, 255, 325. 340; 361. 

Autores andinos: Movimientos sociales (2.7.) 

001, 015. 016. 019. 020. 023. 030. 033. 036. 052, 060. 
062. 069, 072, 078, 079. 081, 084. 085, 091. 095. 100. 
103. 104. '105. 106. 112. 113. 11<4. 123. 125. 126. 135, 
136, 137, 138, ,139, 140. 141, 1<43, 148, 153. 15-4. 157, 
158, 171, 182, 186, 187. 192, 197, 200. 201, 206. 21~. 
246. ·255, 256, 262. 272. 275, 2n, 280. 294; 301, 304, 
305, 306. 309, 329. 331, 343, ~. 353, 354, 355. 356. 
364. 

Autores andinos: Estructura social urbaníl (2.1.) 

003, ' 015, 018, 020, 029, 045. 046. 053, 062, 063, 064, 
066. 070. 072, 082, 084, 087. 090, 106. 117, 127. 128, 
129, 132. 144, 146. 147, 148, 149. 150, 152. 153, 162. 
163, 164, 165, 171, 185. 192, 195, 200. 201. 206. 210, 
214, 219, 225, 226. 229, 239, 240. 243, 245. 252. 253., ". 
280, 287. 288, 295, 297, 301, 303. 309, 328. 329. 363. 

Autqres andInos: Vivienda (2.9.) 

011, 028. 044, 048, 049, 054, 062. 082, 092, 094. 106, 
107. 108, 109. 111. 115, 116. 117. 119, 120, 121, 128, 
131, 134, 142, 144, 148, 150. 168, 174. 176. 189, 191, 
210. 212, 213, 216. 233, 241, 244, 250, 258, 265. 269, 



279, 288, 290, 294, 299, 300, 309, 310, 313; 315, 316, 
320, '322, 338, 340, 343. 344, 345, 347. 350, 351; 360, 
362,364. 

Autores andinos: Cultura. urbana. (2.10.) 

001~ 004, 005, 018, 019, 022, 025. 034. 059. 065, '068,• 070, 071, 080, 092, 101, 132, ,145, 147, 161, 162, 164, 
197, 225, 229, 232, 272, 289, 300, 326, 330, 336, 353, 
359. 

Autores andinos: Violencia urbana (2.11.) 
'-, 

032, 086, 095, 096. 101, 143. 161, 263, 353: 

Autores andinos: Economla urbana(2.12~) 

022. 029, 030. 031, 032, 045, 051, 052, 053, 060, 064, 
071, 128, 170, 172, 174, 177, 184. 185. 192, 196, 200, 
201, 204, 219, 221. 236, 237. 239, 240, 243, '245, 251, 
252, 253, 298, 299, 301, 303. 

Autores andinos: ArqultectUf. (2.13.)
1 ' 

080, 102, 163, 170, 174, 209, 290, 310, 326, 340. 

Autores andinos: Tecnologfas de la ciudad (2.14) 

259, 340. 
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3. INSTITUCIONES DE INVESTIGACION 

: i 

BOLIVIA 



IC'"ii'fj;rcm¡:~l~~~,~~~~~;¡@i: 
DIRECTORA	 Maña Inés de Castaftos. 

DIRECCION	 Av. Ecuador 2475; a.p. 10018; telf. 364725, 
354175; La Paz-Bolivia. 
Sede Cochabamba:. Av. SaJamanca. 818; ~ 
a.p.949; TeIf.40156; Cochabamba-BoIMa. 
Telex: 6229 GITANQ-BV. 

INS11TUCION	 Privada; 1978. 

AOnvlDADES Investigación, asesorfa. consuItorfa. difusión, 
.asistencia, edición. 

TEMAS	 2.2 Estructura urbana. 2.4 Equipamiento colecti­
vO.2.5. PoIl'tIcas urbanas. 2.7..Movimientos socia­
les. 1.4.6. Ambltosde poder.'1.5. Urbanización de 
la economía. 2.8. Estructura social urbana. 2.12. 
Economfa urbana. 2.9. VIvIenda. 2.10. Culturas ur­
banas.. 

PERSONAL	 Investigadores 8; asistentes 15; administrativos 8. 

'~I::::{,:,::,:,:::,::,:;,:,::,::,:;;.::,I,::,pe.::,::,:'.:;;:mfé::eé::::~~!U.:.:.d,;,,:.'.j.::gé::;eélTr"~~j:é:.::~g~~?: ••:.:.::,.: 
".........	 .- : "::::.".-", •... '::~':":::::,-;-'.':
 

DIRECTORA	 Leonor Arauco. 

DIRECOION Almirante Grau 716; a.p.20881; telf. 355884; 
.La Paz-Bolivia. -' 

INSnTUOIONPrIvada; 1985. 

ACTMDADES	 Capacitación laboral, Investigación, asistencia 
laboral/sindical, difusión, asesOrfa sindical. 

TEMAS	 2.8.Estructura social urbana. 2.7.2. Movimiento 
sindical. 2.12. Economfa urbana. 2.7. Movimien­
tos sociales. 2.11. Violencia urbana. 2.10. Culto­
ra~ urbanas. ' 

PERSONAL	 Investigadores 4; aslstentes3;admlnlst""tlvos 2. 



i 

a ····:~flr,ljtª!t, ••tq~lºí4Urrc:llp~.:y>ª~i,.
 
.......................... InveStlgaCion $o~ál(C~JIS).: ... ;;.
 

DIRECTOR	 Miguel Parrilla. 

· DIAECCION PalGtMO 259: A.p. 2l10: telf. ~: SI. eruz~
Bolivia. ... . . 

·INSTlTUCION ..Privada: 1979. . 

ACnvlDADES	 Asesorfa jurldlea¡· investigacIÓn. capacitación.
promocl6il. const*orIa.. . 

· TEMAS 2.7.2. Movimiento slnd~. 2.7.3 Movimiento po. 
. b1adores. 2.8.1.1. CondlCloneIde empleo. 2.3. 

servicios urbanos. 2.10. Culturas urbanas. 2.11. 
VIolenCIa urbana. ·1.4.7. MovImIentos sociales. 

PERSONAL	 Investigadores 4: a$lStent8S.3: admlnlstratlvos~. 

DIRECTOR Roberto Casanovas. 

· DIRECelON	 Pasaje Asplazu 743. 
. 

#: 2032: 
. 

..p. 8630; telf.. 
340746; La Paz: Bolivia.· .. . .. . 

INSTlTUCION	 Prtvada; 1985­

ACTIVIDADES Investigación. eapacltac16r\ consultona. dJfú.. ..
sJ6n. aSesorfa.. .. . .. 

.	 . 

TEMAS	 2.12 EconomfSurba... 2.1. McMmlentos socia­
les. 1.2.2. La cuestión agrarta. 1.~.6.Amblt08 de 
~er. 2.& EStructura social urbana. 1.5. Econo­
mfa de la urban1zacl6n~ 1.2.3. La cu&sdón re'­
glonaI.	 .. 

PERSONAL Investigadores 9: asistentes 2: adminiStrativos 4. 



!!10:¡0il;¡tli11;~ilíIE! 
DIRECTOR PIar VelascQ 

DIRECCION a.p. 4901; tell. 37820; Santa Cruz-Bolivia. • 

INSTlTUCION Prtvada; 1.985. . 
. . . 

ACTIVIDADES InVestigación. capacitación, promoción, asisten· 
cIa técnica. difusión. 

TEMAS . ,~~~~~Iga~~:~':::~l1~~l=~ 
urbana. 2.11. V10IenCJa urbana. 

PERSONAL Investigadores 3; asistentes 2; administrativos 1. 

1[!01'0[¡1I¡11!';.Tf~rº~R[3113¿lmi,'~¡t;
 
. . 

DIRECTORA Sonia Montaoo.
 

DlRECCION Av. V1lazÓrl 1958; a.p. 22433; talf. 329760; La paz·
 
Bolivia.' . . 

INSnruCION Privada; 1985. 

ACTIVIDADES Capacitación, Investigación, difusión, asesorfa, 
. promoción. 

TEMAS 2.7.4. Muler.2.7.3. Pobladores. 2.7.5.Abastecl· 
mlento/alfmentos. 2.1.2.3: Equipamiento urbano. 
2.10. Culturas urbanas.. 2.11. Violencia urbana. 
2.12. Economra urbana. 

PERSONAL Investigadores 4; asistentes 3; administrativos 5. 



"t:: .•.•:.:: •• ~entrÓtt.IÍJfºrm.º'6ajy.:g(j~gm ..ri...~'66·: 
. . ·)f"$2t~"i~tY~(~'~ºfl9~;·:\: .. ·>~.:·;·",:· 

DIRECTORA Rosario Rosa. 
. . . 

OIRECCION Bauttsta Saavedra 70: a.p. 2739; telf. 35069;&8n­
ta Cruz-Bolivia.' . . 

INSnroCION	 Privada; 1979.. 

ACTMDADES	 Investigación, capacltaclón.asesorfa, Promo­
clón. aslstenéla. 

. TEMAS 2.7.3. Pobladores. 2.7.4. ~jeres. 2~7.5. Abast~ 
. cimiento. 1.2.3. La cuestl60· regional. 1.2.2. La 

cuestión. agraria. 2.10. Culturas urbanas. ~.11. 
VIOlencia uI'bana. . 

PERSONAL	 Investigadores 3; asistentes 2; administrativos 2. 

~,~~~".,:.'¡;III:II.á .
 
DIRECTOR	 René PereJra. Sec. Técnico EJecutIVo•. 

DIRECCIOH	 a.p. 686; telf. 359090; tx BX 5245; La Paz-Bolivia. 

INsnrucloN	 Estatal; 1984. 

ACllVIOADES	 Capacitación. investIgación, difusión. aS8SOlfa, 
promoción. .' .' 

TEMAS	 1.1. Dlstrlbuetón territorial de la población: t.1 ;2; 
Migración. 1.1.3. ConcéntraQiOn ooblaclonal. 
2.8. Estructura social urbana. 2.7.4. Mujer. 2.7.3. 
Pobladores. 

PERSONAL	 Investigadores 6; asistentes 8; administrativos 3. 



9/:,··:,·;,~···::,··q~~#!I~.GrlJC'~fi.ctfj~~~ra.:.~"·:··•.•:..:.•.......
 
•·.....·.·.:(gº:Qf)~fl~W~:ºI\1UpE ...~:.pl:· <::ºL."T'Jfl~)~ . 
DIRECTOR Roger orUz Mercado 

DIRECCION Arenales 129; a.p. 403; teJf. 3.3695-24948; Santa 
Cruz-Bolivia. .'. 

INSTlTUCION Privada; 19n. 

ACTIVIDADES -lnvestlgacJón, difusión, ~Iclón, consultorla. • 

TEMAS 2.10. Culturas urbanas. 2.11. VJoIencla urbana. 
'2.12. Economía urbana; . 

~ < i 

PERSONAL . "Investlgadores 3; adminlstraÜ!í(QS 1. 

:1::r.1::};:!:;ii0té~~¡MI~'~:it~~~t~rtii0nC)\~~:.;::.
 
DIRECTOR rl/r.
 

DIRECCION a.p. 218; talf. 32nO; Santa Cruz-Bolivia.
 

INSTlTUCION Estatal.
 

ACTIVIDADES ~nvestlgacl6n, capacitación, difusión, promo­

cIón, asistencia. . 

TEMAS· '. 2.12. Economla urbana. 2.4. Equipamiento colec­
tivo. 1.2.2. La cuestión agraria. 1.2.3. La cuestión 
regional. 2.7.4; Mujeres. 2.7.3. Pobladores. 2.7.5. 
Abastecimiento. . 

PERSONAL rl/r. 

http:9/:,��:,�;,~���::,��q~~#!I~.GrlJC'~fi.ctfj~~~ra.:.~"�:���.�:..:.�


DIRECTOR Salvador Romero P.
 

DIRECCION Av. Ecuador 2517; a.p. 20803; té/f., 320586­

372732; La Paz-BolIVia. 

lNsnrucloN Internacional; 1984. 

ACTIViDADES Investigación, capacitación, asesorfa. dJfusl6n. 
J­ consultorla. 

TEMAS	 2.7. Movimientos socléltes. 2.7.4. Mujeres.'2.7.3. 
Pobladores. 2.12. Economra urbana. 1.2.3. La 
cuestión regloflill. 2.11. Violencia urbana. 2.10. 
Culturas urbanas. 2.8. Estructura social urbana. 
1.4.6. Ambltos de poder. 

PERSONAL Investlgadotes4; aslstentes3; admln~tratlvos3. 

~' 

DIRECTOR Gustavo Rodrlguez Ostri$.
 

DIRECCION Plaza Sucre; a.p. 992; telf. 25501-08; Cochabam­
bB-BoIIv1a.	 ' 

INsnruclON	 UnIVersitaria; 1954. 

ACTIVIDADES	 Investigación, difusión, asesoría. edición. 

TEMAS,	 2.1. Historia regional. 2.7.4. Mujeres. 2.7.3.. 
Pobladores. 2.12. Economfa UI'ban8. 2.8. Estruc­
tura social' urbana. 2.7. Movimientos sociales; 
1.1.2. Migración. 2.10. Culturas urbanas. 

PERSONAL Investigadores 8: asistentes 11: admlnlstrat. 3. 





COLOMBIA
 



• > 

1:.l':'''~.:.r,;:)les!lll~i'';
 
DIRECTORA MarfaClara EcheVerrfa.
 

OIRECCION Facultad .de Ar~~ura, 4to. ~, Un1versldad
 
Nacional, aJ). 1· ,telf. 2300040, 1)( 66922 CTX 
MD-CO; Medellfn; Cólombla. . 

INS11TUCION	 Centro Universitario; 1985. 

ACTIVIDADES· Investigación, asesorla; capacitación, documen­
tación, promocl6n, edIción, difusión. . 

TEMAS	 2.9. VMenda.2.4. Equipamiento colectivo. 2.3. 
Servicios urbanos. 2.5. PoIftlcas urbanas. 2.14. 
TecnologCa de las ciudades. 2.13 Arquitectura. 

PERSONAL	 Investigadores 9; administrativos 4. 

DIRECTOR Francisco MejCa 
.. 

DI.RECCION Calle 18 A Carrera 1a. Este; telf. 24103n; 6ogo­
té D.E.-CoIombla. 

INSTIruCION Centro UnIVersitario; 1958. 

ACTIVIDADES Investigación, difusión, edlcl6n. documentacJ6n, 
consultorfa. . 

TEMAS 2.12. EconomCa urbana. 2.5. PoIftlcas urbanas. 
2.10 VMenda. 2.3. Servicios urbanos. 1.1. Distri­
bución territorial de la población. 

Pl;RSONAL n/ro 
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DIRECTOR . Francisco de ROOX R. 

DIRECCION	 CarreraS8.# 33A 08; talf. 2324440 - 2871278;' 
Bogotá D.E...(;oIombfa. 

INSTlTUCION . Autónoma; 1972. 

ACTIVIDADES	 Investigación, capacitación, documentación, 
edición, promoción. 

TEMA$	 2.7. Movimientos sociales. 2.5. PoUtlcas urbanas. 
. ,	 2.3. Servicios urbanos. 2.8. Estructura socJaI ur­

bana. 2.12. Economía urbana. 2.10. Vivienda. 2.6. 
Ecología Ymedio ambiente. . 

PERSONAL	 Investigadores" principales 15; Investigadores
asistentes 20; personal de apoyo 20. 

W'	 DIRECTOR Humberto MoIlna. 

DIRECCION Calle 18ACarrera 1a. Este; telf. 2436838; Bogotá
D.E.-Colombia. . . 

INSTlTUCION Centro Universitario; 1962. 

ACTIVIDADES Investigación, asesoría, documentación, consul­
toña,ed~ión.· . 

TEMAS'	 2.9. VIvIenda 2.12. Economfaurbana. 2.4. Equi­
pamiento colectivo. 2.7. Movimientos sociales. 
2.6. Ecologra y medio ambiente. 2.5. PoIl'tiéas ur,. 

215 

PERSONAL n/r. 

banas. . 

http:�.�..�..�.�
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DIRECTOR	 PedroSantana. 

DIRECCION	 carrera 4 a 11 27-62; a.p. 10141; be 2340967­
2822550; Bogotá D.F..coIombla~ 

INSnTUCION	 Autónoma; 1982. 

ACTMDADES· Investigación. asesoria. documentación, proino­
clón. difusión. edlcl6n. . 

TEMAS	 2.9. Vivienda. 2.7. Movimientos sociales. 2.5. PoIJ. 
tas urbanas. 2.10. VloIenclá urbana. 2.3. Servi­
cios urbanos. 2.8. Estructura social urbana. 

PERSONAl	 Investigadores 8; administrativos 8. 



i 

, . 

ECUADOR 
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DlR&CTOR FrlnelAM Rhon DMa (Olroetor ~~). 

DIRECCION DieQ9 Martfn de UtreraS'. 733. y SeNa:.:; a.p.
173=8; teIf. 522763. 523262; Quito-E . . 

INSnruCION Privada; 19n. 

ACTIVIDADES	 Promoct6n. capacltac16n. tnvestigac16n. Aseso­
rfa, edlol6n.	 . . . 

TEMAS	 1.2.3. la cuestión re,glonaJ. 1.2.2.2.. 'E$tructura 
prodt,lCtiva. 1.3~ 1.1. Asentamientos humanos 
(precolombinoS). . 2.1.2.1. . Poll'tlcas urbanas. 
2.8;2.1.Cond~lones de reproducción., 2.4.1. se· . 
lud. 2.9.1.6. Conceptos de VIvlenda 2.10. Cülu­
ras urbanas. 2.5.5. Poderes locales. 2.7.3. Po­
bladores. 

.	 . 

.PEFISOIW. InveedgaCJore,s 10; asIst-" 18;admlnl8trat. 8. 

DIRECTOR Diego Carrlón. .. 
DIRECelON La Gasea 326 YCarvajal; a.p. 8311; telf. 230192. 

649221; Qulto-Ecuador. . . 

INSTIl'UCION'	 Autónoma; 19n. 
1 

ACTIVIDADES	 Investigación. capacitación, difusión. coopera­
ción téCnica. documentacl6n, 

TEMAS	 1, Proceso de urbanización 08 urbanIZación). 
1.2.3. la cuestlón regional. 2. Procesó urbano 00 
urbano), 2.1. Historia urba~. 2.7. Movlmlerios 
SOCiales. 2.3. Servicios urbanos. 2.9. VMenda. 
2.1.2.4. Economra urbana. 

PERSONAL	 Investigadores 15; asistentes 7; admlnlstrat. 8. 



DIRECTOR Juan León V~asco (Coordinador).
 

DIRECCION Sén1erges sln;á.p.3898; -telf. 542617; Quito­

Ecuador. 

INsnrocloN Estatal; 1980. 

ACTIVIDADES' Investigación clentlf/ca,publfcac/ón. 

~MAS· 1.2.0rgan~ tertitOrial. 1.2.3. LaéusstlÓn 
regional. 2. Proceso úrbanoQo urbano). 

PERSONAL Investigadores 3; admfnls~tlvos 3. 

Blillit:¡iEl,_'.Bt\i 
;; DIRECTOR Gaftán VllaYlcenclo. . . 

, -; . . ~.' . . 

DIRECCION BaquerlzQMor8nO; '910 Y\IIctOrM8nuel Rend6n. . 
. 6to. piso; ap. 9421; telf. 307388; G~·Ecuador. . '. .-

INSTlTUCION Aut6noma; ·1984. 

AC1MDADES Investigación. Offusl6n. C8paoltacl6n. A$e8OrIa. 
PromoCIón.· . . 

TEMAS 2.2.Estruetura urbana: 2.3.SérvIcIos urbanos. 
2.5. PoIftIcaaurbanas. 2.7.MOVImIent08SOCIales. 
2.9. VMenda. 

PERSONAL Investigadores 3; asistentes 3; admlnfstratlv08 3. 





PERU
 



DIRECTORA Mana Joseffna Huarnan. 

OIRECCION Emeterlo Pérez'348, Urb. Ingenlerfa, San Martfn 
de Porres; c.p. 31; telf. 815801; Urna-Perú. 

INSnruCION .Autónoma. 
"'. 

AC11VIOADES Promoción. 

TEMAS	 2.7.4. Mujer. 2.4.1. Salud.' 2.8. Estructura social 
urbana. . 

PERSONAL	 Investigadores 10; asistentes 30; admlnlstrat. 7. 

. .	 . 

~:!:::;::ir:;::·:::::::II~::;~~:~~MI~~~~;~~~~rf.~::;;.i1::::;::::;i::;: 
........ " .........•... ,_ - -' - - - .........•. " ...•......•... -. . - .
 ".. 

DIRECTORA Dlna Guerra.
 

OIRECCION Huancavellca 470, 01. 306; a.p. 4144 Urna 100;
 
telf. 281307; Uma-Perú. . 

INSTITUCION AutÓnoma; 1980. 

ACTIVIDADES Asesorfa' técnica a organizaciones populares, 
promoción social, Investigación, difusión. 

PERSONAL Investigadores 19; asistentes 3; administrativos 3. 

http:�......�


DIRECTOR	 Federico Velarde. 

DIRECCION	 león de"IaFuente "11,0, Urna;11 MaWd&'ena¡telf.
617309-610984; tx25950; Urna-Peru. 

"' 
1# INSTlTUCION Autónoína;1965."· " 

ACTIVI'oADES	 ~~. promoción. "dlfusl6A•. "edlct6n. 

'TEMAS	 2.5,4.1. MunlQlplos. 2.9. VMenda. 2.7.3. PobladO'­
f8$.2.5.6.2. Ret1OVaclónurbtlna. 2.5.6.3: EXpal1;'
slÓll urbana. 2.4; Equlpamlentocolectlvo. 1.4.6.1. 

, Poder local/Poder central. 2.1.2.1. PoIftlcas urba­
nas. 

PERSONAL	 Investigadores 13. 

DIRECTOR
 

DIRECCION
 

INsmuCION 

ACTIVIDADES 

"TEMAS 

PERSONAL 

luis Chlrlnos
 

MáxtmoAbrll541;c.p.11~ •.p.~1 Ut:na 100;tttif·
 
315013; Urna-Pero. ' " 

Aut6not'na; 1978. " 

PromOción. edición. Investigación. a$8SOrla. 

2.8. Estructura social urbalia. 2.7.a.pobIadores. 
~:~~.~=~r8S'2.3. ServIcIosurbanoe. 

Investigadores6: asistentes2: admInistrativos 4. 



DIRECTOR Efraln GonzáJez de Olarte.. 

DIRECClON Horaclo Urteaga 694. JesÍ18 Maria; telf. 323070­
24485&Uma; Perú. 

INsnruCloN Autónoma; 1964. 

ACTIVIDADES	 Antropologfa, soclologfa, desarroflo urbano, Ju­
ventud, empleo. 

PERSONAL	 Investigadores 1S; administrativos 11. 

i .. 

... 



4. INVESTIGADORES
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BOLIVIA
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1. ALBO, XAVIER (1934, Espafia). 

DIRECCION Oom.: Casilla 283, TeIt. 341705. La Paz. Bolivia. 
. Ote.: ClPCA. VdlamD de Rada 663. CasDla 5854. 

TeIt. 363440. la Paz, Bolivia. . 
INSTITUCION CENTRO DE tNVESTtGACION y PROMOCION· 

DEL CAMPESINADO (ClPCA); Investigador. 
ESTUDIOS	 FHosoffa (Doctorado, UnIVersidad católica del 

Ecuador, 1958). Antropqlogfa-L1ngufstlca (PHD.
UnIVersidad de Comell, EE.UU., 1970). castella­
no, francés, Inglés. portugués. aymara. quechua. 

TEMAS	 1.2.2. La cuestión agraria. 1.2.3. La cuestión re­
gional, 1.4.7.3. Movimiento campesino. 2,10. Cul­
turas urbanas. 

2. AZOGUE CRESPO, RICARDO (1948, Bolivia). 

DIRECCION	 ~i'~~~=~ =~eSan Simón, ca­
INSTITUCION INSTITUTO DE.ESTUDIO$ SOCIALES y ECONO­

MICOS (IESE); Investigador. 
ESTUDIOS EconomJa .(lJoenclatura. UMSS-Cochabamba)• 

. . DesarrolloUrbano-RegIonaJ (MaestrJa, Colegio d~ 
México). Castellano, Inglés.

TEMAS	 2.1. Historia urbano-reglonal, 2.4. Egulpamlento 
urbano, 2.2. Estructura urbana. :t.3. Servicios ur­
banos. 

3. BLANES, JOSE (1840, Eapafta). 

DIRECCION	 Dom.: Obrajes. Calle 11 11 145.• Telf.78214O. La "Paz. Bolivia 
Otc.: CERES.Av. Ecuador2475. CaslllaOO18, Telf. 
354175. La Paz. Bolivia. 

INSTITUClON	 CERES; Investigador; 
ESTUDIOS	 FlOSQffa yTeolOgJa (LIcencIatura. Espaft8.). CIen­

cias SocIales ~aestrfa con mención en Pobla­
ción, PeríI). Qlstellano. francés, inglés.. . 

TEMAS	 1.1. Dlstrlbución territorial de'etpoblación, 1.2.2.4. 
CoIQ01zacl6n. 2.4.7. Abastecimiento. 1.2.2. La 
cuestión agraria, 2.12. Econornfa urbana, 1.4.7.1. 
Movimientos regionales. 



"" 

4. CALDERON .GUTlERRUt FERNANDO (1940, BOlivia).
DIRECCION: Ole.: CERES. Av. t;e~or 2475.· CasHta 10018. 

TeIf. 364725-354175. la Paz, BoIMa.. . 
INsnruclON	 CENTIlOPE ESTUDIOSOS LA REALIDAD ECO­

NOM..'.CA y SOC.'lA.L(CERES); tnv8$tlgador.
ESTUDIOS	 Soclologfa (UOenclatunl¡ Chle). SócIo1ogfa (Doc­

toradO. Francia. 1979).· Castellano. fraricés. In-

TEMAS	 t~POlft1ca8 urbana$, 2.1. M<Mmlentos SOCIales. 
2.10. CLitturas urban$s, 2.4 Equipamiento coIee­

•. tivo, 2.12. EMnomfa urbana. 

s. .' ·CARAFA CARLOS (1948, BoliVIa). 
DIRECCION	 Dom.: Crespo 2548. CasUla 1500. TeIf. 352605. La 

Paz. BoIMa. 
Ote.: COTESV. 6 de Agosto 2592. casilla 657, 
Tett. 340168, La Paz. Bolivia. 

INSnTUCION	 COOPERACtON TECNICA SUIZA (COTESU); .	 . .AsesOr. . 
E8lUDIOS'	 SocloJogra (Ucenelatúra. Untv.. católica. ChUe. 

,	 1976), P-obIael6n yO_trollo (<Juraos y semfna· 
rios naeJonaIe& e.fhtemaelOnatessobretemas de 
población y desarrollo).Ca~no. francés, In· 

lEMAS	 ~~.Ol$trtbuClOn territorial dé la pobIactón, 1.2 
Organlmcl6n tetrltOl'fal,2.2~&tructura u~na. 
1.40 Polftit88 dé urbá.....eI6n. 2.5.1. Planlflca­
elón.	 . .. 

6. .	 CASANQVAS, ROBERTO (19J3,8f)11v1a}.
DIRECCION . DOm.: Miguel de Cérvariteá 2984. CasRla 1601. 

TeIt. 32732a, LaPu. Bclllvfá. . 
Ote.: CEDLA.PasaJe~u 743 # 2032. Casilla 
863e. Tett. 34074fJ, LaP~ BoIly1a•. 

IN9T1TUCION	 INSnTurO: CENTRO OEESTUOIOS PARA El 
DESARROLLO LABORAL y AGRARIO (CEOLA);
Director. . .. . 

ESTUDIOS Eco.n.o.mrae·.. re.'.88.·d.0 ...~ 
e 

Paz. 19.76), Eco.-·....g .·•. ..• UMS.AnomraApI .' ..·(Ma~. 'Economfa Laborál 
tmenclóri. . American U~. Washington,
D.C.• 1979). Castéllafl9.tl'igté$.ateínán:

TEMAS 
~t~: ~~_~(tF:~ti=::;~~: 
nat, 2.7. Movlmlentos·$OCfafé$. 2.12. Economr8 ur­bana. .. ... 



7. CULEMANNK.! CORO (1942, Alemania). 

DIRECCION Dom.: CasHla502. Santa Cruz. Bolivia.· 
. Ofc.: CORDECRUZ. TeIt. 32710. Santa Cruz,BoII­

via. . . 
INSTITUCION .CORDECRUZ; Asesor dé Planificación. 
ESTUDIOS	 Ciencias Económicas y Sociales (Ucenclatura. 

Unlv. de Muolch), Desarrollo (Post Gradodelll)S­
tltuto Alemán de Desarrollo. Berifn). castellano. 
Inglés, alémán. 

TEMAS	 2.5. ·PoUtlcas urbanas. 1.4.3. legislación urba­
nrstlca, 104.1.5. PlanificacIón física, 2.2. Estructu.:. 
ra urbana~ 2.4. EquIpamiento colectivo. 

8~· . ESCOBAR DE PABON, SILVIA (1952, Bolivia). 

DIRECCION	 Dom.: Pasaje Monje 29. Tell: 311274, La Paz B~ 
Ilvla. . . . . ... .. 

.Otc.: CEDLA, PaSáJe Asplazu 747 11 2032, Caslla 
8630, Tel1. 340746,Ül p~. Bolivia; . 

INSTlTUCION CENTRO OE ESTUDIOS PARA a DESARROLLO 
LABORAL YAGRARIO (CEOLA); Investlaador. 

ESTUD,IOS	 SocloIogfa (Egresada. UMSA-La Paz, 1§74)•.r. 
mas urbsnó$ y lab9rales(cursos yseminarIOsna­
clonale$ e internacionales). castellano. Inglés.

TEMAS	 1.1.2. Migración. 2:8.1.1. Condiciones de emDleo. 
2.8.2.1. Condiciones de reproducción. ~.8.1. 
Subprol~rlado, 2.7 MovJmlent08 sociales, 2.12. 
Economl8urbana. 1.1.1. Comportamiento d8ll1O'­
gráfico.	 . 

9. LAZERNA. ROBERTO (1"".80Ilvla). 

DIRECelOH Otc.: CERES. Av. S8t~nca818J CasHla949,TeIf. 
. 40156. Cochabamba. Bolivia· . ... . . '. 

INSTlTUCION CENTRO DE. ESTUDIOS .. OE LA REAUDAD 
. .... ECONOMlCA y SOCIAL (CERES); Investlaador. 

ESTUDIOS .Economfa ,(licenciatura.. UMSS-eocha6amba., 
. 1978). Castéllano.lriglés. '. . .. 

TEMAS	 1.4.1.1. MovImIentosregk>nales. 1.4.6. Ambltasde 
poder, 2.8. Estructura social urbana. 2.12. Econo­
mfa urbana, 2.7. MovImientos sociales. 



10. MONTANO, SONIA {1953,Bollvia)•.. 
DIRECCION	 Dom.: Urb. Los Pinos, Bloque 51, Dept. 201, Casi­

lla 3961, Telf.790551, La Paz, Bolivia. ' 
Ote.: CIDEM, Av. Vll1a26n t958. Casllfa 22433, 
TeIt. 329760, La Paz, Bolivia. 

INSTITUCION	 CENTRO DE INFORMACION y DESARROUO 
DE LA MUJER (CtOEM):Dlrectora. . 

ESTUDIOS	 Soclologfa (Ucenclatura, Francia, 1978). Temas 
de fa mujer y urbanos <Cursos y seminarios na­
cionalese Internacionales). castellano, francés,
Inglés, holandés, a/errián. . 

TEMAS	 2.7.4. Mujeres. 2.7.3. Pobladores. 2.8.1.1. 
Condiciones de empleo, 2.11 Violencia. urbana. 
2.7.5. Abastecimiento. 

11. OTERO, JORGE (1941, Bolivia). 
D1RECCJON	 Dom.: San Miguel. Bloque O, CasHIa 752; tetf. 

795845. La Paz. Bolivia. 
Ote.: Honorable A1ca1dfa Munlcl~ dala P8z, ca­
lle Mercado sin; TeIf. 374660.l.iI paz, BoIMa. 

INSTlTUCION	 DIRECCION DE DeSARROLLO y PLANIFICA­
ClON URBANA; Director.. 

ESTUDIOS· Arquitectura (Egr8sado. UMSS-eochab8mbe. 
1~, .Sock)lógfa .Urbal1ll(Maestrfa,. Francia, 
1968 . Castenano. francés,·In{i!és; . 

TEMAS 2.2. struClura urbana, 2~3. Servicios urbanos. 
2.9. VMenda. 2.5. PoUtlcas urbanas. 2.4. Equipa-
miento e0lectilio. . .. 

12. PEREIRA, RENE (1948, Bolivia). 
DtRECCION	 Dom.: casina 5423, Telf. 793635. La p¡a, Bolivia. 

Ole.: CONAPO. casilla 686, TeII. 359090, La Paz,
BoMa . . 

INSmuCION CONSEJO NACIONAL DE.POBLAClQN (CONA: 
. .. PO); Secretario TécnICo EJecutlvQ. . . . 

ESTUDIOS Soclologfa (Ucen~ura. UMSA-ta Paz. ·1980), 
.	 (Maestrfa. Fl.ACSQ~LADE, ChDe. 1980). Temas 

de.··poblaciónyd#)sarrollo (cutsDs.ysemlnarlos na· 
ctonaJes e Intemaelon8les).Castellano, francés, 
Inglés. . 

TEMAS.	 1.1.1. ComportamIentO(lemográffco. 1.1.2. MIgra- . 
clón, 1A PoIltfcas (le urbanlzacfón, 2.2. EStructu­
ra urbana, 1.1.3. COncentraclón poblaclonal. 



13. PRADO SALMON, FERNANDO (1944, Bolivia). 

DIRECCION Ofc.: Arenales 129, Casilla 403 Santa Cruz. Boli­
via. _ 

INSTlTUCION COOPERATIVA CRUCENA DE CULTURA; In­
vestigador. 

ESTUDIOS Arquitectura (Doctorado, Italia), Planificación 
Urbana (Holanda). Castellano, Inglés, italiano. 

TEMAS	 2.2. Estructura urbana, 2.4. Equipamiento colec­
tivo, 2.3. Servicios urbanos, 2.9. Vivienda. 2.5. 
PoIrtlcas urbanas. 

14. QUITON, FREDY (1948, Bolivia). 

D'RECC'ON	 Dom.: RosendoGutlerrez 125. Casllla5084, Telf. 
366306, La Paz. Bolivia. 
Ote.: Hermanos Manchego 2530, Casilla 5064. 
Telf. 368800. La Paz, Bolivia." 

INSTlTUCION	 UNIDAD DE MEJORAMIENTO URBANO'-HO­
NORA.BLE ALCALDIA MUNICIPAL; Asesor. 

ESTUDIOS	 Soclologra (EQresa."do. UMSA·La Paz. 19n). Te-,. 
mas urbanos (cursos y seminarios nacionales e 
Internacionales). Casteliano. Inglés. 

TEMAS	 2;3. Servlclos.urbanO$, 2:4. Equipamiento colec­
tivo. 2.5. PoIrtlcas urbanas, 2.1.3. Pobladores. 
2.9. Vivienda. 

15. RIVERA PI~RRO, ALBERTO (1949, Bolivia). 

DIRECCION: Ote.: CERES. Av. Salamanca"818, CasHla 949, 
" Telf. 40156. Cochabamba. SoIlyla. . 

INSTlTUCION:CENTRO DE ESTUDIOS DE LA REALIDAD ECO­
NOMICA· ':f SOCIAL (CERES),;lnvestlgador. 

eSTUDIOS: spclologra (Llcenclatul'B. UMSA,La Paz. 1979)." 
Castellano, Inglés. . '""; 

TEMAS: 1.2. Organlzaelónterrhorlal, 2.2. EstrueturaUJ:ba~ 
nal. 2;8. Estructul'Bsoclal.urbana, 2.9. Vivienda, 
2.3. Servicios urbanos. 



~ ~16. RODRIGU~ .o.• GUSTAVO (1052s Bolivia).. . 

\. .	 DtRE(K:toN.Ofc.: IESe. CasIIa992.'Cochabamba, BoIIvIa."f1. 
l~CION'NSTITlJ'l:O I)J:: ESTUDIOS SOCtALESY ECONfll;; 
~.' ~. .... MICO.S (lE.SE); DirectOr.•... ."~
'JIiO"RJOIO$'	 ,EconomIa (UQencfatúl'a. UMS8-Cochabamba)• 

.~~~~~~ 
,,~. ' 

,ft' . o," '.2.:"2. rconomfa,urbana.1.2.3.La cuestión regló­
, tIa1. 2.8. Estructura·socIaI urbana. , 

J 

, 17.	 . ROJAS ROSALES, ANTONIO (1_ Bolivia). 

DIRECClÓN'Dorn.: Castla 4so4. TeIt. 3Ó602. santa Cruz, Boll­
o.'	 via. '. , ..'. 

Ote.: ClDCRUZ-eEDLA. CasI1a 2739. TeIf. 35069, 
, , Sánta Cruz. BOlivia. . . . . . 

1N$1lTUClON CENTRO DElSTUOIOS PARA EL DESARROLLO 
. ..l.ABORAlYA~~RIO (CtOCRUZ-eEDlA); Imes­

ES"IUDI()S}=SocIáI (Ucerlcaatura. UMSA-4.a· Paz. 
1972), ~ (Maes1rfa, lJina.1976). ea. 
tellano. frar1CM:.aymara.' .... .

" . .'TEMAS	 '.3.3.1. Economta, 2.12. Economfa Uf'ban¡a. 2.1.3. 
pQbtadores. ·1.~3·l:a Cú88tl6n regIqn8I. 1.2.2.. la 
cuestión agl'álil. 2.10. Cdturu Urbana$. 2.8.1.. 
$ubproletaifado.. 

18. ,SANDOVAL ZAPÁTA, Q()I)()F8Eoo (1Í48, ~).
" " .	 . 

•DilJECCION,Pom.:Cas."0171. Tetr. 37S319.LaPaz. Bolivia." . . orc.: flACSQ. ~ 20803. Tel. 3~ la
•.. ": paz,BdIYfa "'., 
INSTlTUCION' FACULTAD LAnNQAMERICANA DE CIENCIAS 

, SOCIAlES (FlACSO.:sOUVlA);' I~ 
asociado. ' . " ". ' . 

'ESTUDIOS	 ~ (ÉgresadO. UMSA-La PaZ. 1&15). 
SoctoIoQIa (lJc8nctaturaJMáeitrfa. UCL..,EN1g1c8.
1982);CásteDano. francés, ~ , 

, TE,MAS· ,.' ,1.1.2.M~. .1.t.3.S.Pobfaci6n. rural......... 
. "', ; 2.7. MoVlmferttos ·socIaIes. 2.10. CuItur"áá, urte 

. nas, 2.2: Estructura urbana. 2.8. Estt:uctura sodIt
urbana. . 

-.' " 



19. TORRES R., ALCIDES (1930, Bollvla). 

DIRECCION Dom.: CasHla 6508, Telf. 322752, La Paz, Bolivia. 
~ Ofc.: ONU, Bo/ 84/001, CasHla 686, Telf. 372252. 

La Paz,BoIlvla. 
INST1TUCION INSTITUTO: ONU BOL 84/001 - LA PAZ; Coordi­

nador Nacional. . 
ESTUDIOS	 Arquitectura (licenciatura, Alemania), Modela­

clón y remodelaclón urbana (Maestrra, mención, 
'jo 

Alemania, 1970). Castellano, inglés, alemán. .. 
TEMAS	 2.5.1. Planificación, 2.9. Vivienda. 2.3. Servlclo$ 

urbanos, 2.5. Polftlcas urbanas, 2.4. Equipamien­
to colectivo. 

----..------------------­



COLOMBIA
 



20. CAMACHO, ALVARO (Colombia). 

DIRECCION • Dom.: Calle 7 # 1-46, Aptdo. 503, Call, Colombia. 
Ofc.: Departamento deCiencias Sociales, Unlver~ 

sidad del VallelApartado Aéreo 25360, ean,' Co· 
lombla.	 .. 

INSTITUCION	 INSTITUTO: DEPARTAMENTO DE CIENCIAS 
SOCIALES-UNIVERSIDAD OELVALLE: ~rofesor, 
InvestIgador. . 

ESTUDIOS	 SoclOlog(a (Doctorado). Castellano, Inglés, fran­
cés. 

TEMAS	 2.11. Violencia urbana, 2.7. Movimientos socia­
les. 2.12 Economra urbana. 

21. CORCHUELO, ALBERTO (Colombia). 

DIRECCION	 Dom.: Av. 3N 11 23 B 43. Apto. 404, call, Colom­
bia. Ote.: CIDSE, Universidad del Valle. Apartado 
Aéreo 25360, Call, Colombia. 

INSTITUCION	 INSTITUTO: CIDSE·UNIVERSIDAD OEL VALLE. 
2.9. Vivienda. 2.5. PoIftlcas urbanas.2.7. Movi­
mientos sociales. 

22 . ECHEVERAIA, MARIA CLARA (Colombia). 

DIRECCION	 Ofc.: Facultad de Arquitectura. Piso 4, Unlversl· 
dad Nacional de Colombla. Medellfn. Colombia, 
a.p.1779. 

INSTlTUCION INSTitUTO: CEHAP: Olrectora.
 
ESTODIOS Arquitectura,. Castellano. Inglés. '
 
TEMAS 2.9. Vivienda, 2.5. PoUtlcas urbanas. 2.4. Equipa­


miento colectivo, 2.14. Tecnolograsde la ciudad. 

234 
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23. PRADILLA COBOSi e"'luo (1941, Colombia). 

DIRECCION =.~=~.~~= de Padlerna. O.P. 
..... Ofo;:UAM~XbQhlmqco..México, D.F., México. Sil>. 

. ' , '.' 70300; 045U) México D.F. " ' 
INSTlTUCIONINSTtTUTO: ,UNIVERSIDAD, AUTONOMA ME~ 

, TROPOUTANA, XOCHtMILCO; Inv$Sllaador. , 
ESTUDIOS,	 Arquitecto (UNOBoaotá Colombia). Máestrta ~ , 

Arquitectu~¡' (IEDES.' Universidad deParfs), 
MaestrfaeriArq.uulteotuta.lnvestlgacl6n y Doc.en­
cla'(UNAM ~Ico). Doctorado en Urbanismo 
(UNAM México). Castellano, francés, Inglés.

TEMAS	 2.1.2.1. PoIftlcas urbanas, 2.1.2. Historia urbana, 
2.1.2.3. Sel'Vlclos y equipam\entourbano, 2.1.2.4. 
Economra urbana, 2.2. Estructura urbana. ' 

24. SAENZ,ORLANOO (Colombia)., . 

DIRECCION	 Dom.: Aparta,do AéI'.-o 53141,.· Medelltn, Colom­
bia.	 ' '; 
Ote:: Unlverstdad de ~ ApartedoAéreo
1226, M~eIIrn. CoIOmbiIl. 

INSTlTUClON	 INSTITUTO: CENIC8-UNIVERSlDAD DE ANTIc)" 
, 'QUIA; h1Vesllgador.' , ..' ' 

ESTUDIOS ~~E~~:=~~ 
TEMAS 2.1. MovI~()S sociales. 2.8. Estructura social 

urbana, 2.3. ServIcIos urbanos. 2.5. PoIftleas ur­
.banas. . . 

25. SANTANA, PEDRO '(CoIqmblll). 

DtRECCJON Ote.: Carrera 41'# ~7", Bqdpt4 D.E.,CoI~. 
INS111lJCION INSTITUTO: FORONAClQNAL POR COLo..,e'A; 

Qir~or. ' '. . ' , 
ESTUDIOS soclologra.·~. 
'lUlAS 2.7. MoVimientos ~ 2.9, .VIvienda. 2.5.Pt!lIl­

, ttcas urbanas, 2.4. Equlpamlént08 coIecdvos. 



Uticas urbanas. 

2:?6 

"	 . 

26. VASQUEZ, EDGAR (Colombia). 

··DIRÉCCfON 0tC.: .Departamento de Econ()mfa, Universidad 
. del Valle, Apart"dQAér$O 253M, Call, Colombia. 
INSTITUCIÓN INSTITUTO: Of:PARTAMENtO DE ECONOMIA­

. UNIVERSIDAD	 DEL VAU..E: Profesor, inve~tlga-
doro ... " . 

E~TUDtOS Economra~ Ciencias· Económicas (master). 
.ca~tellano, franoés. .. .. 

TEMAS ~, i 2. Ec()nomf~. urbana, ·2.2. Estructura urbana, 
2.8. Estructura social u~na. 

27. VELASQUEl, FAVIO (Colombia). 

DIRECCION	 Dom.: Apartado Aéreo 20085. can, Colombia. 
Ofc.: Departamento deCiencias Sociales;..Univer­
sidad del Valle. Apartado Aéreo 25360, vall, Ca­
lombla. . . 

INsnruclQN INSTITUTO: DEPARTAMENTO DE CIENCIAS 
SOCIALES-UNIVERSIDAD DEL VALLE; Profesor, 
investigador. . 
SocloJogra, Doc.torado enCienclas PoIftlcas, 

ESTUDIOS Especlaflzacl(m en Ordenación del Territorio. 
Castellano, Inglés, francés. • 

TEMAS 2.5.1. Planificación, .2.5. PoJftlcas urbanas. 2.8. 
Estructura soclar urbana.. 

28. VIVIESCAS,FERNANDO (Colombia). 

DIRECCION Ofc.:Facultad de Arquitectura. llnlvel'$ldad 
... Nacional, Medellrn, ColombIa. ... 

INSTITUCION INSTITUTO: FACULTAD DE ARQUITECTURA.. 
UNIVERSIDAD NACIONAL MEDEWN;. Decano. 

ESTUDIOS Al'quftectura.Castellano.lngl~s. ' . 
TEMAS .. 2,13Arquitectura, 2.10. Culturas urbanas, 2.5. Po­



.ECUADOR
 



29. . CARRION MENÁ, DIEGO (1951,Ecuador).· 
DIRECCION Domo: Corutla 2543, Quito, Ecuador. 

Ofe.: La Gasca 326, Quito, Ecuador. 
INSTITUCION INSTITUTO: CENTRO· DE INVESTIGACIONES 

CIUDAD; Director. 
ESTUDIOS	 Arquitecto (Universidad Central-Ecuador), Plani­

ficador del Desarrollo (Unlversltv Callege Loo­
don), Planlflca~9r. Urbano (phD candidato, 
UnlVerslty CoIlege London). castellano, Inglés.
francés.' . 

TEMAS	 2.90 Vivienda, 2.2.1.Segregaclón reslde'1Gla/. 
2.2.3. Renta del suelo, 1.2.1.4. Ciudades Intenne­
dlas. 

30. CARRION, fERNANDO (1952, Ecuador).. ..' 
DIRECCION	 Dom.: Av. 6 de Diciembre y José Bosmedlano, 

Edf. Torres del Norte. Dept. 13-23-A. Quito. Ecua­
dor. 
Qfeo: La Gasea 326 y Carvajal, Qulto,Ecuador. 

INSnTUCION	 INSmUTO: CENTRO DE INVESTIGACIONES 
CIUDAD; Investigador. . . ." . 

ESTUDIOS	 Arquitecto .(Ufllversldad Central del Ecuador).
Maestro enbesarrollo Urbano y Regional (Cole­
gio (te M'xICQ)~ Castellano, InalAs. 

TEMAS	 1.2. Organización terrltortal, 1~4.4. Organosde go­
,	 blemo, 1:4.6. Ambltos de pOder, 2.2. Estructura 

urbana, 2.5. PoIftlcas urbanas,2.7. MovIrn.l~tQ8 
SOCJales, 2;9. Vivienda. 

31. eORAGGIO, JOSE LUIS.(1938~ Argentina). ' • 
DlRECCION	 Dom.: Pasaje IpoIltov y Beethoven, Condominio 

Sta. Cecilia de las Acacias, casa A·14, Qulto. 
. Ecuador. ' . . , 

. Ofc.: La Gasea 326 YCaNalal, aulto, Ecuador. 
INSnTUCION ,INSTITUTO: CENTRO DÉ INVESTIGACIONES 

, CIUDAD; InvestIgador.' ; 
ESTUDIOS Ucenclatura en Economfa (Universidad de Bue­

nos Aires), Ciencia Regional (Universidad de 
Pennsytvanla, M.A., Ph. D. Candldate). Castellano. 
Inglés, francés. It8llano. 

TEMAS	 1.2. Organlzacló.. n territorial, 1.2.3. La cuestIón 
reglonaf. 1.4. PoIftlcas de urbanización, 1.4.1. Pla­
nes, 1.4.2. Estráteglas, 1.4.6. Ambltos de poder, 
2.7. MovImientos sociales. 



32.. ..SARCIA, JORGE (1853, eCU8dOl:')~
 
DlaeCCION Dom.: Av. Universitaria 814 yEI Oro, Quito. Ecu.
 

doro	 ' 
Ofc;: La Gasca,326 y Cacvalal. Quito, Ecuador. 

IN8TITUCION' INSTITUTO:' CENTRO DE" INVESTIGACIONES' 
, . CIUDAD; Investigador. . ". . 

eSTUDIOS .Arqult~o(Fac~d~ Arquitectura Un1versldad 
CentratdetEeuador. Maestreen Investigación y 
Docenc~. Urbanismo'(escuela de Arquitectura
UNAM, Méxkx> D.F., Méxtco). Castéllano, italia­no.	 ....,. 

TEMAS	 2.7.3Pobladores, 2.3 SeJ'VlCk)s Ufbanos, 2.5 PoIftI­
cqs urbanas,.2.9. ,\':Menda, 2.6. EcoIogfaY medio 
ambiente. . 

33. , tEON VElASCO, JUAN BERNARDÓ (1;41, ecuador).
DIRECCION	 Dom.: Juan Ramlr~ 141,Qulto,E~:,:. .. 

Otc.: InstltlJtO ,Geográfico MIIJtár,Senlerges s/n, 
Quito, ~or. . ..... .' , 

INsntucloN	 INSTITUTO:.,. CENT60..EQJATO· RIANOOE IN·'..
o 

ESTUDIOS 

leMAS, 

1 

VESnGAClONGEóGRAFlCA(CEOIG); CoordJ­
~or. ..' .... 
Doctorado en Derecho (Pt)CE-Qulto), t>octorado 
en Soclolog~ del Desarrollo (IEDES·Pa",).cCas­
tellano,fraricé$. ". .' ' . .' 
1.2.. Organización. territorial, ,1.2.1. Completos
urbanos artIculados., 1. Pr~de urban~clOn. 
1.1.2. Migración: 

. " 

34. MENENDEZ, AMPARO (1949,Ecuador). ' 
DIRECCIONDom.: Fernando AYár2a 253, Qufto, Ecuador. ,i 

'. '. Otc.: Av. Amazonast615,y Oretlana, .Quito, Ecua·
~.: dor.,. . ,... ., .. " . 
ir INSTITUCION INSTITUTO: FACULTAO LATI~OAMeRiCANA DE 

eSTUDIOS 

T'EMAS 

C~NCIAS SOCIALES (t=~C$O) SeDe eCUA-
DOR; Directora' " '.'..' '.. . 
Ciencias PoIrtleas (Ph:D. 198$, TIla Johns Hop­
IdnsUnlversftv}.Relacloneslnternacloliales (M.A.
1975, TheJohns·Hopklns Unlv.erslty; B.A. "973, 
Unlversltv of M¡n~sota). lnglés,francés,portu­
gut\s, ItaQano'J~stéllano; ... ,. '. . 
.1..4.7. Movimientos soclales,·1A~8. Organizacio­
nes polltiQéls YgremfaJes, 2.8,. E;structura soelalur­
bana, 2.10. Culturas urbanas.. 2.5. PoIrtiCas 
urbanas.. 



35. RIBADENEIRA, dUAN GARLOB (13üa, EGuodor)1
 
OIRECCION	 Oom.:La Habana 1302 (entre Estados Unidos y 

Canadá), San ~uan.Quito, Ecuador. 
Otc.: Olegl;> Martfn de Utreras 733 y Las Casas, 
Quito, Ecuador. 

INSTlTUCION INSTITUTO: CENlaO AI'IJDINQOE ACCION PO­
PULAR (GAAf»;lnvestlgador..· .' \ 

.ESTUDIOS Estudiosdesoclologfa. castetlano (Un"'. Central)•
alemán. . .' . 

TEMAS 2.2.1: . Segregación residencial. 2.4.6. 
Abastecim.l~nto, 2.7.3. Movimientos de poblado­
res, 2.8. 'Estructura social urbana. 

36. ROJAS MOSQUERA, MILTON (1956, Ecuador)~ 

OIRECCION ,Dom.: Qulsquis 438 y 6de Ma~o. 2do. Piso. TeI¿ 
.' 301590. Guayaquil, Ecuador. , 

Ofc.: Baquenzo Morenq910yV.M. Rendón. Bto. 
. . Piso. A;P.9421. Télf.307388JGuayaquU,:E~~ 

.. dar. " " 
INSTlTUCION 'INS1nUTO: CORPORACION DE ESTUQIOSRe."' 

. GIONALES~GUAYAQUIL (CEA-G); COOrdinador. 
eSTUDIOS' Arquitecto (UnIVersidad Católica de Guayaquil).

castellano. , '. '. 
TEMAS 2.1.Hlstoria Urbana, 2.2. estructura urbana, 2.5­

Polltlcas uibanas, 2;9:·VMenda, 2.3. ServlclOsQr"'
banos. . . 

37. SAMANIEGO, AUGUSTO (1048, Ecuador). 

DIRECCION'	 Dom.: Av. Laja y Don Bosco (esquina), A.P. 116. 
Tett..810127, Cuenca, Ecuador. . ". . . . 
Otc,: Instituto de Investigaciones TéQntp8s,Un!.*
versldad de Cuenca, A.P. 18(», Telf. 830688 ext.. 

. ..,. 114, Cuenca.Ecuador. : . 
INSTlTUCION INSTITUTO: INSTITUTO DE INVESTIGACIONES 

. TECNICAS,UNIVERSIDAb DE CUENCA (ltCl}¡:J)I.. 
rector. • . . . . . 

ESTUDIOS Arquitecto (Universidad de C\Jenca), Planificador 
. Regional, (CONADE,NNUU), Maestro en loves­
tlgaclóny DocenclaJUrbanlsmo (Escuela de Af· 
qult~ra, UNAM, México D.F.• MéxICO);Cas­
teOsno. .' . '. _.. ..', ..... '. 

TEMAS	 2.2.4. Centralidad urbana, 2;9.Vlvienda, 2.13.2. DI­
seño arquitectónico. 



38. UNDA, MARIO (1957, Ecuador). 
DIRECCION	 Dom.: Lucas Majano 134 y Brasil. Telt. ~45346. 

Quito. Ecuador. 
Otc.: La Gasca 326 y Carvajal, Telf. 230192, Qui­
to, Ecuador. - . 

tNSnTUCION INSTITUTO: CENTRO DE INVESTIGACIONES 
. CIUDAD; Investigador. 

ESTUDIOS licenciado en$oelologla (Unlversid~ Central 
del Ecuador, (Escuela de Soclologla). Castellanp. 

TEMAS . 2.7.3 Pobla<fores, 2.7.2 Movimiento sindical, 2.8 
, Estructura social urbana, 1.1.2.2. Mlgract6n tem:­

poral, 1.2.4.3. Transportes. 

39. . VASCONEZ SUAREl, MARIO (1951, Ecuador). 
OIRECCION	 Dom.: calle los A1eUes S/n, Quito, Ecuador. 

Otc.: La Gasea 326 y Carvajal, casilla 8311, Qui­
to, Ecuador. . 

INSlTfUCION	 INSTITUTO: CENTRO DE INVESTIGACIONES 
CIUDAD; Investigador. . 

ESTUDIOS	 Arquitecto (Facultad de Arquitectura Universidad 
Central del Ecuador), Maestro en 1nvestlgaclón y 
Docencia,Urbanismo (Escueta de ArqulteCturá, 
UNAM, México D.F" México). Castellano, inglés, 
francés. 

.TEMAS 2.2. Estructura urbana; 2.2.1. . Segregación 
residencial, 2.3. Servicios urbanos, 2.3.1. Agua 
potable, 2.3.4. Transporte, 

40. VllLAVlCENCIO, GAITAN (1949, Ecuador). 
DIRECCION	 Dom.: Padre Solano 2001 YTungurahua. Guaya­

qUil,·Ecuador. . 
Ole.: Baquertzo Moreno 910 y V.M. Rendón, A.P. 
9421, Guayaqll.U, Ecuador. . . 

INsnrucloN	 INSTITUTO: CORPORACION DE ESTUDIOS RE­
GIONALES-GUAYAQUIL!(CER-G); PreSIdente. 

ESTUDIOS	 SocIoIogra Urbana (Ucenclatura, U. lovalna­
Bélgica), Desarrollo E:conómlco (Post Grado, U. 
Lovaina-Bélglca). Castellano, -francés, Inglés. . 

TEMAS	 2.2. Estructura urbana, 2.5. PoIftlcas urbanas, 
2.12.·Economra urbana, 2.9. VIvienda, 2.7. Movi­
mientos sociales. 





PERU·
 

·,·<." .. ··1 ".;' 

,~:< ;o-·;j;~~~;;;~~i.~-t,.t 



:/ 

.'i. '. 41. . DEGREGORI, CARLOS IVAN f1947,Petú) 

DIRECClONDIREG-CION; Ote.: Hotae~ Urteaga ~. y Jesús 
.!~, Marra, telf~ 323070-244856. l-ima, Pero.. ..' 

INSTlTUCION INSTITUTO DE ESTUDIOS PERUANQS (IEP).: 
Investigador. • 

. ESnlDIOS Antropología.'castellano. inglés. 
teMAS 2.10. Cultura Urbana. 2.11. VioI'encia urbana. '2.8. 

Ba~popuJa~es. 
/"!' 

42.' DE ZEVALLOS, ORTIZ AUGUSJOf1~, .......:
 

DlRECCIONDom.: VUlavieeneio 139t. Uoée. lima, Perú. .
 
.·.Ot.: Av: Larpo 853,20·P.,.~es,
 

. INSTITUCION RevIsta OEaATE, J,efe ~o !;ditQ(tal.. .
 
.. ESTUmas . Arquitectura (tlpenclatura.V ¡ú. . ~naI 

de I~genlerfa), Master én M.(ffflOtLon~ 
don). ,Cástellano. francéa elngltts..' .'. 

TEMAS 2;13; Arquitectura; 2.2. Estructura urbana. 2.9. vi- I 

yIenda. 2.5~ Pqlrtlcas ",!'banas. 

...
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